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 Capítulo 1 
 
    La calma y el tedio recorren inseparables las calles de Don Javier, pequeño pueblo montañoso rodeado de naturaleza en vivo en el que apenas conviven quinientos vecinos con mayor o menor concordia. Aunque la calma no es algo que Ismael pueda sentir muy a menudo, sobre todo desde que apareció en su vida Damián, la última conquista de su madre, a la que sedujo hasta el punto de meterlo en su casa de inmediato. Sin embargo, él conoció enseguida su falsedad, pues no tardó ni un segundo en mostrar su cruel condición, haciéndole la vida imposible a espaldas de ella. Y ella se encontraba tan inmersa en sus asuntos, y tan abducida por él, que no quiso irle con quejas y decidió enfrentar sus miedos por su cuenta, esperando en vano que despierte por sí misma. Total, está convencido de que no lo va a escuchar, además de acostumbrado a bregar con la adversidad desde que tiene uso de razón. 
 
    Sin embargo, hoy Damián ha ido un paso más allá en mostrar su verdadera cara. Al volver del instituto se ha encontrado con el desprecio reflejado en sus ojos, cuando se han dado de bruces en medio del zaguán y, a partir de entonces, no ha cejado en su intento de buscarle las vueltas.  Su mezquindad se ha hecho más patente que nunca, al convertirlo en la diana donde descargar un odio del que Ismael no es responsable, y ha ido subiendo el tono de sus ofensas y acusaciones infundadas. 
 
     Rebosada la rabia contenida durante el par de horas que lleva soportando humillaciones, Ismael le responde con más saña si cabe y se ve obligado a salir a toda velocidad, huyendo del cinturón que blande en mano y de su grotesca mueca, cual lunático. 
 
    En su desenfrenada carrera, choca contra el fornido cuerpo de un vecino y el impacto lo hace rebotar contra el suelo, dejándolo aturdido por un momento. Tras asimilar el fuerte golpe, alza la vista hacia la persona que lo mira circunspecto desde un metro noventa de altura y, entonces, retrocede arrastrándose asustado, con la intención de ponerse en pie y seguir corriendo sin mirar atrás, aunque sin conseguirlo. Asumiendo lo infructuoso de su propósito, Ismael fija su mirada en él esperando su reprimenda. Lejos de ello, el hombre, Federico, le muestra una generosa sonrisa y le pide que se tranquilice mientras se acerca extendiendo su mano con el fin de ayudarlo a levantarse. Ismael titubea unos segundos, pero al final acepta el gesto, aunque la prudencia lo obliga a retroceder unos pasos en cuanto se pone en pie. 
 
    —¿Tú también crees que soy un ogro? Creía que los chavales teníais un alma pura, libre de prejuicios… —dice Federico, arqueando las cejas. 
 
    —Perdón —dice Ismael, temblando aún de miedo. 
 
    —¿Ha pasado algo en tu casa? 
 
    —No debería hablar de eso con un extraño —le dice, dando un nuevo paso hacia atrás de manera disimulada. 
 
    —No soy tan extraño. Vivo en la casa de enfrente y no soy el coco, ni el hombre del saco —replica Federico, negando con la cabeza. 
 
    —En el pueblo dicen que eres un solitario amargado. Y peligroso —suelta, con una mueca de desprecio dibujada en sus labios. 
 
    —También dicen que tu madre perdió la chaveta cuando su novio la abandonó a su suerte en el pueblo. ¿Está loca tu madre? 
 
    Ismael alza los hombros y niega con la cabeza. Aunque continúa reticente a mostrarse confiado, pues la fama le precede en un lugar donde todo el mundo lo considera un demonio. 
 
    —¡Ismaeeeeel! 
 
    —Creo que te reclaman —suelta Federico, guiñando un ojo. 
 
    Ismael se gira y sale disparado sin despedirse. El tono en la voz de su madre es indicativo de que le viene una regañina y su pose en la puerta de casa con el ceño fruncido termina por confirmar sus temores. 
 
    —¿Qué hacías hablando con ese hombre? —le dice, todavía apostada en la puerta y sin quitar la vista de la casa de enfrente. 
 
    —¿Por qué, mamá? ¿Por qué no puedo hablar con él? Ah, ya, te dejas llevar por lo que dicen las mismas cotorras que te ponen a parir en la plaza cada día —dice él, desafiante. 
 
    —No me gusta ese señor y punto. Te prohíbo hablar con él. ¿Ha quedado claro? 
 
    —Quedaría claro si no fuera porque ese hombre es mucho mejor persona que el sinvergüenza con el que vivimos —suelta Ismael, cansado del amante de su madre. 
 
    —No sabes lo que estás diciendo —grita ella, haciendo aspavientos. 
 
    —Sí, sí lo sé. —Ismael entra en casa dejando a su madre con la palabra en la boca y, tras echar una mirada de reojo a su «padrastro», sube las escaleras que lo separan de su habitación. 
 
    Ella prefiere obviar la espantada de su hijo y aclarar su mente antes de entrar en casa, por lo que se sienta en el peldaño que separa la puerta de la acera y se enciende un cigarrillo para calmar sus nervios desbocados. Ver a Ismael hablando de forma desenfadada con el hombre del que todos huyen y al que odian profundamente, le ha causado una alarma demasiado exagerada. Al fin y al cabo, ella sabe que en el pueblo son muy dados a las habladurías, y que ese hombre jamás le ha dado muestras de ser tan malvado como lo pintan, que todo parte de una leyenda que lleva pasando de una generación a otra; que, quizás, solo es una víctima porque un día se le ocurrió instalarse en la centenaria casa que había heredado de su familia, una larga estirpe de caciques cuyas andanzas recorren las callejuelas empinadas de Don Javier, donde se dice que explotaron las tierras de los oriundos hasta agotar sus recursos, obligando a emigrar a generaciones enteras. 
 
    … 
 
    Cecilia aplasta la colilla con la punta de su zapato y entra en casa decidida. Justo al cruzar la puerta se encuentra con Damián, quien se muestra esquivo y sale disparado hacia la calle sin siquiera saludarla, con el reproche pintado en los ojos. El encontronazo con el niño lo ha desestabilizado y prefiere no correr el riesgo de perder los estribos ante posibles provocaciones. Además, sin una gota de güisqui en casa, ni cerveza en el frigorífico desde hace horas y ni siquiera un triste cigarrillo que llevarse a los pulmones, no conoce mejor lugar que la barra del bar para evitar tentaciones. Cecilia, sin embargo, hace una mueca de hastío y deposita el dinero recaudado en la encimera de la cocina como un autómata. 
 
    —Ese mamarracho no te quiere —suelta Ismael, que ha bajado corriendo las escaleras al escuchar cerrarse la puerta de la calle. 
 
    —Mira, hijo, estoy hasta las narices. No me alteres más de lo que ya estoy. 
 
    —No te altero yo, te altera que el monstruo al que llamas novio se vaya sin decirte ni hola. 
 
    Cecilia alza la vista y clava su mirada gélida en Ismael, que a su vez mantiene la suya desafiante, mientras niega con la cabeza. 
 
    —Mamá, ¿cuánto lleva aquí Damián?, ¿tres, cuatro meses? En todo ese tiempo, ¿qué ha hecho por ti más allá de chuparte la sangre? Se dedica a ensuciar la casa, a comerse nuestra comida y a gastarse tu dinero en alcohol. Y, para colmo, ni te dirige la palabra cuando vuelves cansada. —Hace una pausa para mirar a su madre, que escucha su discurso sin querer darle la razón—. He tenido que salir corriendo porque se ha puesto muy agresivo. 
 
    —¿Perdón? —grita Cecilia, arqueando las cejas—. ¿Te ha puesto la mano encima? 
 
    —No. No creo que se atreviera a pegarme. Aunque se ha sacado el cinturón… —responde Ismael, emitiendo una breve carcajada—. Pero me estaba gritando como un loco, diciendo que no le quedaban cervezas porque me las había bebido. ¿Te parece normal? —Mira a su madre, que atiende a las explicaciones con una mano tapándose medio rostro—. Yo solo le he dicho que se emborracha tanto que no se acuerda de cuánto bebe y ha empezado a gritarme como un poseso. Por eso me he largado corriendo y por eso se ha ido al bar ahora. 
 
    —Tú también podrías haberte callado, en lugar de ser tan desafiante. 
 
    —¿Ahora la culpa es mía? Llevaba toda la tarde metiéndose conmigo y al final se me han inflado los cojones, por eso se ha puesto más agresivo de lo normal. —Lanza un suspiro al aire y clava su mirada en los ojos de su madre—. ¡Estás con un alcohólico, que se te ha metido en casa y el sofá ya tiene la forma de su cuerpo! —grita, desesperado. 
 
    —Hijo, este sermón lo vamos a dejar para otro momento, ¿vale? 
 
    —¿En serio? ¿No te vas a enfrentar a tus problemas? —pregunta, negando efusivamente para mostrar su descontento. 
 
    —¡Basta ya, coño! —grita Cecilia, haciendo un aspaviento. 
 
    En ese preciso instante, unos enérgicos toques a la puerta consiguen hacerlos callar de inmediato y ambos se dirigen a la ventana para vislumbrar, a través del fino visillo, quién se encuentra al otro lado de la puerta. Ismael hace un gesto conciliador hacia su madre en un intento de rebajar la tensión acumulada y la invita a abrir la puerta con naturalidad. Ella respira hondo un par de veces y aprieta la manivela con decisión. 
 
    —Doña Eulalia, ¿qué la trae por aquí? —le pregunta, con sorna, antes de girarse hacia su hijo y dedicarle un guiño. 
 
    —Pues mira, niña, me van a traer al nieto aquí a cenar y no tengo nada de comida, seguro que tú tienes huevos por ahí. 
 
    —Oh, ¿ahora se acuerda de mis gallinas? Pero si siempre le compra los huevos a la Carmen, que los tiene muy frescos. ¿No está disponible a estas horas? 
 
    —Cecilia, no te lo tomes como algo personal, las gallinas de la Carmen son mejores. Además, tú y yo sabemos por qué nadie del pueblo te compra a ti. 
 
    —Ya, claro… Le voy a vender los huevos porque su nieto no tiene culpa, pero no lo tome como costumbre —dice, antes de hacer una señal a Ismael para que le acerque una docena. 
 
    —Sabía yo que me los ibas a vender. Necesitas dinero. Si no de qué ibas a estar aquí dándole la vida que le das a tu hijo. 
 
    —¿Qué vida se supone que le doy? —suelta, abriendo los ojos como platos, al tiempo que recoge la docena de huevos de manos de Ismael, que también mira a la señora sorprendido. 
 
    —La de niño infeliz, que ve a su madre salir con un mangarrán tras otro. Ahí tienes al último, liándola todos los días en el bar. Eso es lo que traéis los de fuera, delincuencia —dice doña Eulalia, con determinación, mostrando la repulsión que le provoca el entorno de su vecina. 
 
    —Señora, por favor, que llevamos aquí toda la vida… —suelta Ismael, que se está sintiendo atacado. 
 
    —No te preocupes, hijo. Son cinco euros, doña Eulalia. 
 
    La señora, con una media sonrisa, abre su monedero y escarba en busca de monedas. 
 
    —Un poco caros, ¿no? —le dice, tendiéndole un billete al fin. 
 
    Ella asiente, inexpresiva, y se lo guarda en el bolsillo sin mediar palabra, antes de extender el brazo con el cartón de huevos en la mano. Para sorpresa de la mujer, justo cuando va a recogerlo, Cecilia hace un movimiento imperceptible y deja que se estrellen contra el suelo, mostrando a continuación una amplia sonrisa llena de sarcasmo. 
 
    —Uy, se le han caído. Si el niño tiene hambre me lo trae a casa, que yo tengo cena para todos. Buenas noches —suelta, antes de cerrarle la puerta en las narices y sacar el billete del bolsillo—. Toma, pa’ tus cosas —dice a Ismael, soltándolo en su mano. 
 
    La mujer, una vez repuesta del estupor, comienza a aporrear la puerta reclamando lo suyo, pero madre e hijo hacen oídos sordos y comienzan a carcajearse, conocedores del golpe bajo que le han dado. Así tendrá un verdadero motivo para juzgarlos. Aunque, en cierto modo, Cecilia agradece su visita, ya que ha interrumpido una discusión que se estaba tornando frustrante. Porque le molesta tener que dar la razón a su hijo, pero algo en el fondo le dice que la tiene. Trata de convencerse de que Damián no es mala persona y no se equivocó al meterlo en su casa sin dudarlo. Su magnetismo le hizo perder la perspectiva en un segundo. Su verborrea, su belleza y esa mirada penetrante la embaucaron de tal forma, que bajó la guardia y cayó en sus redes sin oposición. Y sus artes de buen amante la terminaron de encandilar, aunque tiene más amor por el alcohol que por ella y sabe que no le agradan los niños; eso se lo dejó claro el primer día. Sin embargo, le aseguró que se iba a esforzar por congeniar con Ismael y que lo trataría como hace un hermano mayor. No obstante, sabe que la relación entre ellos no es todo lo deseable que quisiera; lo que no sabía es que ni siquiera llega a ser una relación. De todas formas, el pequeño, como ella misma dice cuando se refiere a su hijo, ya no es un niño, y asumirlo puede ser duro, pero tampoco le va a permitir reproches por las decisiones que ha tomado, pues bastante tiene con haberlo criado sola y dedicarse a trabajar de sol a sol para que no falte un plato de comida en la mesa. 
 
   


  
 

 Capítulo 2 
 
    Si no fuera por la pureza del aire y la belleza que albergan Don Javier y sus alrededores, Federico Balboa ya hubiera huido de ese pueblo de cotillas que se pasan la vida juzgándolo sin conocerlo. Nadie se ha tomado la molestia de pararse a hablar con él jamás para averiguar si tiene algo en común con sus antepasados. Desde el día en que lo vieron aparecer en la casa y se enteraron de sus lazos con la malvada estirpe familiar que la había habitado durante siglos, comenzaron a hacerle el vacío y a esquivarlo como si fuera un peligro público. Al principio le costó entenderlo; él solo se había limitado a aceptar una herencia que le llegó de improviso en un momento en que su vida acababa de dar un giro demasiado doloroso, que lo obligaba a poner tiempo y distancia con su pasado. A su cabeza vuelven los fantasmas que lo alejaron de la ciudad, verdadera causa de sus aflicciones, mientras fija la mirada en la vieja fuente que sirve de abrevadero para los animales que cruzan el pueblo, camino de los verdes prados a los que cada día son conducidos en busca de pasto fresco. Su mente, distraída, consigue desperezarse atraída por el ruido incansable del río, que parte por la mitad el pueblo y discurre ladera abajo formando pequeños saltos de agua en cascada, recorriendo la vía principal en la que se ubican la iglesia, la plaza y el consistorio, para continuar su viaje hacia el mar. Un bonito paisaje que reconforta la vista y el alma y que atrae a cientos de personas en momentos puntuales del año haciendo del pueblo un lugar más bullicioso. Federico reanuda su paseo rutinario, que siempre termina en la única panadería en veinte kilómetros a la redonda, antes de regresar a casa. Algo que le produce un profundo pesar, pues no le queda más remedio que cruzar la plaza, ocupada por corrillos de ociosos vecinos, cuya afición a los dimes y diretes los induce a remolonear largo rato tras salir de la temprana misa mañanera y exhiben su animadversión sin disimulo, murmurando y señalándolo con acusadoras miradas en cuanto lo ven aparecer. 
 
    Tal como cabe esperar, nada más poner un pie en la plaza se encuentra con la hostilidad de siempre y algún que otro insulto inmerecido, propiciado esta vez por el inocente gesto de revolverle el pelo a un niño que casi choca contra él en su alocado juego infantil, por lo que apresura el paso con estoicidad, haciendo un esfuerzo por morderse la lengua y ansioso por alcanzar su destino. Aliviado por no coincidir con ellos en la panadería, atraviesa la puerta y se sitúa detrás de la única clienta a quien atiende parsimonioso el panadero, mientras esta le distrae con su inacabable verborrea, sin haberse inmutado ninguno de su llegada. Federico, resignado, espera paciente su turno hasta que escucha un bufido de desaprobación a su espalda y al girarse se encuentra con el rostro arrugado de una señora envuelta en luto, que con el gesto torcido le está indicando lo desagradable que le resulta su presencia. 
 
    —Señora, como todo el mundo, yo también tengo que comer —suelta Federico, con los ojos inyectados en pura rabia, tratando de moderar el tono, pese a las ganas que tiene de mandarla bien lejos. 
 
    La mujer se limita a mirarlo con aversión mientras niega con la cabeza y, a continuación, increpa al tendero, indignada porque le venda el pan sabiendo de donde procede. Reprimiendo el deseo de responder en los mismos términos, Federico deposita una moneda sobre el mostrador y se dispone a marcharse claramente airado, pero antes de cruzar la puerta escucha al panadero replicar que él no le niega el pan a ningún vecino y que, si quiere hacer fracasar una panadería, se levante a las cuatro y media como hace él y se ponga a amasar. 
 
    Federico abandona el local ardiendo en deseos de llegar a casa para ocupar su mente y su tiempo en su pequeño huerto. El único lugar, junto a la magnífica biblioteca, de la destartalada y gélida mansión que le tocó en herencia, que consigue alejarlo de las malas vibraciones que vive a diario. Nada más poner un pie en la calle se topa con Ismael, pero, sumergido en sus pensamientos, continúa su camino acelerando el paso sin mirarlo. Ismael, compasivo ante el gesto apesadumbrado de Federico y a la vez sorprendido por su desplante, decide darle alcance y le propina sendos toques en la espalda, obligándolo a girarse. 
 
    —¿Ha pasado algo en la panadería? —dice, emitiendo una tímida sonrisa. 
 
    —Quizá no debería hablar sobre eso con un extraño —suelta Federico, con el rictus serio. 
 
    Ismael, sorprendido, retrocede unos pasos y levanta los hombros algo decepcionado. 
 
    —Era una broma, chiquillo. Les gusta hablar mucho, solo eso. Es probable que esa señora ahora vaya a la plaza a contar que la he mirado cual endemoniado y que el panadero es un sinvergüenza por venderme pan. Así lleva siendo cuatro años y así seguirá siendo hasta que me muera o me vaya del pueblo —relata Federico, restando importancia a las habladurías que corren sobre su linaje. 
 
    —Debe ser duro sobrevivir con eso… 
 
    —Me alegra que, al menos, tú tengas un alma pura. Y, como premio a tu sincero interés, me gustaría invitarte a una limonada. 
 
    —Mi madre me tiene prohibido hablar contigo. Si se enterase de que he ido a tu casa, me caería la mayor bronca de la historia. 
 
    —Oh, vaya, la loca te prohíbe hablar con el malvado cacique… —Se carcajea por su ocurrencia y, rápidamente, vuelve a fijar su mirada en Ismael—. Sabiendo cómo es la gente, tu madre no tardará en enterarse de que has estado charlando conmigo en la puerta de la panadería. Por lo que, si la cagas, cágala a lo grande. 
 
    —No es lo mismo. ¿Y si eres peligroso y solo estás intentando tenderme una trampa? 
 
    Federico niega con la cabeza y lo esquiva, visiblemente decepcionado, emprendiendo el camino a grandes zancadas con el fin de llegar cuanto antes a su casa en busca de su reparadora soledad. Pero Ismael, contrariado, no se da por vencido y corre tras él alzando las manos y emitiendo pequeños gritos. Es consciente de que debería pasar desapercibido, pero algo en ese hombre le genera curiosidad y quiere que sepa que él no lo ve como una mala persona. 
 
    —No deberías ir al lado de un tipo peligroso, pequeño —suelta Federico, una vez se pone a su altura. 
 
    —Mira, yo no puedo ir a tu casa, porque bastante tengo con ser el hijo de la loca. 
 
    —Solo quería invitarte a una limonada y, quizá, que me cuentes por qué un niño de quince años es tan solitario como un hombre de cincuenta. 
 
    Ismael lo mira, vacilante, pero Federico reacciona dándole un pequeño empujón para que se marche por otro camino. 
 
    —Si no quieres que te tomen por un loco, es mejor que dejes de hablar conmigo —zanja, antes de proseguir su camino, dejándolo allí plantado. 
 
    Ismael lo mira sin pestañear hasta que desaparece tras la columna de la iglesia. Aunque ese hombre comienza a generarle confianza, siente haber hecho lo correcto al declinar su invitación. Cualquiera sería susceptible de pensar que intentaba llevárselo a casa, cual hombre del saco, y ese escepticismo lo lleva a ser prudente, pese a que algo le dice que no sería capaz de hacerle daño a nadie y menos si se trata de un adolescente. Si fuera tan malvado como lo pintan, no se mostraría amable con él, ni viviría en un lugar donde al más mínimo desliz te tachan de criminal en los corrillos de la plaza. Solo conoce de él que pertenece a la familia Balboa y que por eso no lo quieren en el pueblo; todo alimentado por rumores malintencionados carentes de realidad, pues nunca lo han pillado envuelto en hecho delictivo alguno. Ni siquiera se mete en discusiones cuando lo tachan de despreciable. Él mismo ha sido testigo alguna vez de los improperios que le dedican y de cómo intenta ignorar la provocación reflejada en las miradas de algunos y en el desprecio con que le tratan otros. Jamás entra al trapo en supuestas trifulcas, solo se limita a negar y a marcharse sin pronunciar palabra. Le cuesta creer que esa sea la actitud de una mala persona. Un ser despreciable, como Damián, agrediría sin contemplaciones. Eso lo sabe él de primera mano. 
 
    … 
 
    Sabiendo que acaba de convertirse en el blanco de todos los cuchicheos dispersados por la plaza, Ismael echa un vistazo a su alrededor para constatar que la comidilla del día lleva su nombre y, por extensión, el de su madre, que es a quien realmente machacan cada vez que tienen ocasión. No obstante, está tan acostumbrado a las miradas condescendientes, que pasa de largo entre ellas manteniendo una cínica sonrisa y la cabeza bien alta, con la vista puesta en la primera callejuela que ha de recorrer hasta su casa. Pero justo cuando está a punto de enfilarla, unos toques en la espalda lo obligan a girarse para encontrarse con los ojos diminutos de un vecino entrado en años, que lo mira enojado a escasos centímetros de distancia. 
 
    —¿No te tiene prohibido tu madre hablar con el cacique? —le dice, en tono autoritario, con las cejas arqueadas. 
 
    —¿Le preocupan a usted las normas que me impone mi madre? 
 
    —Hablar con ese señor puede traerte consecuencias funestas. ¿Acaso no sabes quién es? 
 
    —La única persona del pueblo que no se entromete en la vida de los demás, ni cuchichea a las espaldas de los vecinos cuando no están. No se puede decir lo mismo de usted, don Cristóbal. 
 
    El anciano retrocede unos pasos, desconcertado ante su inesperada respuesta. 
 
    —Vaya con el niño… Está claro que de casta le viene al galgo. Se ve que te han maleducado para ser impertinente —suelta, volviendo a acortar la distancia que lo separa de Ismael. 
 
    —Sí, y de tal palo, tal astilla: seguro que su madre era una cotilla —dice Ismael, desafiando al anciano con la mirada—. Yo también me sé los refranes populares. —Le guiña un ojo y sonríe de manera irónica. 
 
    —Pero bueno, niño. Deberías tener un poquito de educación —responde, muy enfadado, don Cristóbal. 
 
    —Educación la que le falta a usted metiéndose en con quién hablo o dejo de hablar. Le prohíbo hablar conmigo —zanja Ismael, antes de salir corriendo para dejarlo con un palmo de narices. 
 
    Una vez considera que se ha alejado lo suficiente para que no vuelvan a molestarle, decide descansar en un banquito de piedra adosado a una fachada en mitad de una calle desierta y aclararse la mente con el sonido de los pájaros como única compañía. 
 
    … 
 
    La situación que ha protagonizado en la plaza le bombardea la cabeza y no para de analizar lo acontecido con el cada vez menos siniestro vecino de enfrente. De repente, la cuestión que le ha planteado comienza a rondarle e intenta responderse a sí mismo. «¿Por qué un niño de quince años es tan solitario como un hombre de cincuenta?». Quizás, ese niño carece de compañía y se siente un bicho raro, pero no es una persona solitaria. Sabe distinguir entre ser solitario y estar solo, y no rehúye a la gente buscando una soledad que no sabría digerir, simplemente se siente solo en ese pueblo y no confía en nadie. 
 
    Una vez encajadas las piezas, le queda clara la idea de aceptar esa limonada antes rechazada y se pone en pie de un salto para salir corriendo hacia casa de Federico y, de paso, responder a su pregunta. No se piensa amedrentar por lo que le digan sus paisanos. El Balboa, como les gusta llamarlo de manera despectiva, es la única persona que le ha dirigido una sonrisa o palabras amables en Don Javier, además de su madre. El resto, la mayoría de veces, lo mira con lástima y sabe que sus sonrisas y las buenas palabras son por compasión, no porque se preocupen por él. Sí, Federico puede generar rechazo por su aspecto algo desaliñado, ataviado con su gorro de lana y su desgastado anorak, y también por ser un hombre pagado de sí mismo, siempre altivo y desafiante, pero sus sonrisas hacia él son genuinas y desinteresadas. 
 
    Ismael llega jadeante al último peldaño de lo que en otra época fue una señorial escalinata y se detiene junto a la barandilla de piedra en busca del aire perdido, antes de tocar al timbre. Mientras espera, siente una ligera desazón por la futura reacción de Federico ante su visita, pues tiene la sensación de haberlo ofendido profundamente en su encuentro en la plaza y quizás ya no quiera cuentas con él. Hecho un mar de dudas se dispone a dar media vuelta y marcharse a todo correr, pero se ve obligado a descartarlo al instante, al abrirse la puerta y aparecer Federico en el umbral con evidente expresión de sorpresa. 
 
    —Porque la gente de este pueblo no me quiere. Los niños me llaman «el hijo de la loca» cuando no estoy y los adultos me miran con pena, como si fuese un apestado. Pero me gusta hablar y me gusta reírme, me gusta la gente. No soy un solitario como tú, estoy solo porque me dejan solo —dice, de carrerilla, antes de echarse a llorar. 
 
    Federico sonríe y le da un apretón en el hombro en un intento de consolarlo. A continuación, le hace un gesto para que entre en la casa y lo siga hasta la cocina, donde le invita a tomar asiento. 
 
    —Yo tampoco soy un solitario y creo que compartimos la misma desgracia: la familia que nos tocó. Doy esa impresión porque nadie quiere hablar conmigo y es más fácil aislarse, que intentar caer bien —dice, relajado, mirándolo desde arriba—. ¿Quieres algo de beber? 
 
    —Dijiste que tenías limonada, ¿no? —Federico sonríe y asiente con la cabeza, antes de coger dos vasos de la alacena que tiene a su espalda—. Sé lo de tu familia y todo lo que cuentan, pero, ¿has hecho algo en el pueblo que les dé motivos para tratarte así? 
 
    Federico suelta una carcajada, antes de coger el vaso de limonada y darle un trago. 
 
    —Puedes estar tranquilo. No soy un hombre peligroso, ni como carne cruda, ni secuestro a niños, ni nada por el estilo. Cuando estés tranquilo y quieras volver a tu casa, la tienes enfrente. 
 
    —Cuando vuelva mi madre. No quiero estar solo en casa. Ni ver a Damián. 
 
    —¿Lo que se cuenta de ese señor es verdad? Uno es odiado, pero también buen escuchador —suelta, guiñando un ojo. 
 
    —Es verdad. Bueno, si dicen que es un maltratador, no es cierto. Pero sí que es un borracho y bastante agresivo. Cuando se queda sin alcohol en casa, se pira al bar. 
 
    —Y allí se encara con vecinos y exige una copa cada diez minutos, ¿verdad? 
 
    —Si eso es lo que dicen, me lo creo. Pero nada que no se pueda manejar. 
 
    —Manejar una situación no es conformarte con ella porque al menos no os pega. Hoy es sábado, ¿dónde está tu madre? 
 
    —Trabajando, dónde va a estar. 
 
    —Mientras, ese señor en el bar y tú el lunes al instituto del pueblo de al lado, que hay más de media hora de bus. 
 
    —¿Y qué puedes hacer tú por nosotros, malvado cacique? —pregunta, con sorna, alzando las cejas. 
 
    —Pues no lo sé, pero tú y tu madre deberíais hacer algo por vosotros, ¿no crees? —responde, mirándolo fijamente. 
 
    Ismael alza los hombros y desvía la mirada, indicando que aún no está preparado para hablar sobre ese tema. Federico le aprieta la mano como signo de respeto a su silencio y vuelve a llenarle el vaso de limonada. Le entristece que Cecilia se deje llevar por lo que dicen sobre él en el pueblo y que si quiera se digne a darle los buenos días. Lleva cuatro años viendo su vida desde la casa de enfrente, pero jamás la ha visto feliz. Los hombres indecentes se le pegan como lapas y ella es incapaz de vivir sin uno, incluso si es un desecho social como el último. Pero su hijo no tiene la culpa y él se siente impotente, al ver la situación sin poder hacer nada más que negar con la cabeza. 
 
   


  
 

 Capítulo 3 
 
    Antes, incluso, de oír el canto del gallo, Cecilia abre los ojos a un nuevo día y siente el aliento de Damián pegado a su nuca; vuelve la cabeza hacia el lado derecho para encontrarse con su rostro a escasos centímetros, roncando levemente, aunque hoy, por primera vez, no le gusta tanto lo que ve. Respira hondo y se levanta resignada, dispuesta a empezar otra larga y estresante semana, tratando de hacer el mínimo ruido. Se enfunda el mono y las botas de agua, que anoche dejó listos sobre la butaca de su lado de la cama y se dirige al baño para meter la cabeza bajo el grifo de agua helada, en un intento de despertar su amodorrado cerebro. Tras mirarse en el espejo y lanzarle un gesto de pura resignación a su propio reflejo, desciende las escaleras despacio, intentando no despertar a Ismael todavía. En el gallinero la esperan las primeras labores del día y lo primero es recoger los huevos y depositarlos en una cesta. Las gallinas forman un corro a su alrededor cacareando incesantes y ella emite una sonrisa genuina, porque a pesar de someterla casi a la esclavitud, esos animales le han enseñado mucho, sobre todo a ser fuerte. Luego de afanarse en la limpieza y saciar el hambre de sus ponedoras, se dirige al cobertizo para depositar los huevos recolectados en el pequeño rincón donde tiene apiladas, unas sobre otras, decenas de cartones de tres docenas cada uno, dispuestos para el reparto al que dedica tres días en semana. 
 
    Al regresar a la habitación con la intención de cambiarse de indumentaria, sus ojos se clavan en Damián, quien ha cambiado de postura y se encuentra boca arriba haciendo que sus ronquidos retumben por toda la casa. Hace un gesto de negación antes de marcharse al baño y se desnuda con celeridad para entrar a la ducha, lo único que consigue despertarle el cerebro realmente, ya que al parecer solo el cuerpo es capaz de responder al hecho de que sea lunes y haya un señor roncando en su cama de matrimonio. Abre el grifo con determinación para meterse debajo de la alcachofa sin esperar, si quiera, a que llegue el agua caliente y permanece largo rato sintiéndola correr sobre su cuerpo, hasta sentirse limpia y despejada. Con tan solo una toalla enrollada en la cabeza, se sitúa frente al espejo y escudriña la imagen que este le devuelve, descubriéndose vieja, maltratada por la vida, con unas profundas ojeras que denotan lo mucho que madruga y unas diminutas arrugas en la comisura de sus ojos, que demuestran que es una trabajadora incansable. Siente el fracaso como algo arraigado a su persona; porque sabe que ha fracasado. Se maldice cada día por estar perdiendo la vida en ese pueblo, por ser una cobarde llena de miedo, que no es capaz de enfrentarse a su vida en soledad y necesita llenar su vacío con un hombre, como si ella y su hijo no pudieran ser felices sin un señor en el hogar. Pero Damián le sigue pareciendo un hombre apuesto. Aunque beba, aunque fume como un carretero, se siente querida cuando llega a casa, salvo cuando su pequeño adolescente lleno de revoltosas hormonas lo saca de quicio antes de su vuelta y el fornido hombre se va en busca del placer que el alcohol le ofrece. 
 
    —Pero tía, espabila, que tu hijo no tiene la culpa. Que ese puto roncador profesional es un impresentable —dice al espejo, en susurros, sintiéndose culpable por pensar mal de Ismael—. Aunque también es un buen hombre y quizá sea el padre que nunca pudo llegar a tener… —continúa, sabiéndose en intimidad—. Angelito, diablo, es hora de callarse. Es el momento de trabajar —zanja, riéndose por su ocurrencia. 
 
    Reconoce que su vida es un dilema permanente. Nunca se ha parado a pensar en el bien o mal que Damián pueda causar a su hijo, pero cuando supo que había estado a punto de ponerle la mano encima, empezó a verlo de otra manera. Jamás había reparado en sus ronquidos, ni en la boca abierta y la baba colgando que se presentan cuando está en fase rem, ni había caído en la cuenta del número de botellas de whisky que tira a la semana en el contenedor del vidrio, ni del número de cigarrillos que se puede fumar al día. Tampoco había querido ver el rechazo que causa en Ismael cualquier cosa relacionada con él. Tan solo se había dedicado a sentirse amada, aunque quizá todo es una ilusión creada por su mente y ese hombre ni siquiera le haya mostrado gestos de cariño en el tiempo que lleva viviendo en su casa. «¿Y si ese amor que me profesa está solo en mi cabeza?», reflexiona, en silencio, mientras comienza a vestirse con parsimonia. 
 
    Hoy no es día de repartir huevos, pero toca abastecerse de otros productos que sirven de complemento a sus ingresos y que cada día carga en la furgoneta para después pasarse horas de pueblo en pueblo satisfaciendo los pedidos de múltiples y variados clientes. Hoy irá al pueblo de al lado a ver a Sancho y Mercedes, un matrimonio al que estará eternamente agradecida, pues fueron los únicos que no la tacharon de forastera cuando decidió quedarse allí. Aunque sería demasiado optimista llamar decisión a lo que se vio obligada a hacer cuando se quedó sola y atrapada en ese pueblo con un niño de apenas dos meses. Aquella pareja sabía su historia y no dudaron en ayudarla de manera desinteresada. Ellos vivían entonces en Don Javier, pero años más tarde decidieron mudarse para estar más cerca de su colmado y, también, de sus hijas y nietos, ya que según fueran envejeciendo se les haría más complicado conducir por esas estrechas carreteras, que en invierno se vuelven casi intransitables. Al marcharse los dejaron morar en la que hoy es su casa y en la que los habían acogido desde el principio, sin pedir nada a cambio. Además, la ayudaron a construir el gallinero y la instruyeron en la crianza de los animales para que tuviera forma de ganarse la vida. Un humilde negocio, que le costó mucho levantar y que le cuesta mucho sacar adelante, pero que le permite vivir sin complicaciones más allá de las que se busca ella misma. «Angelito, diablo, ¿no os había dicho que os callarais?». Alejado Damián de su cabeza, por fin, se apresura a despertar a Ismael. Hoy no piensa dejar que se vaya en el autobús escolar, hoy se va con ella en la furgoneta y lo deja en la puerta del instituto, por supuesto. 
 
    —Vamos, marmota, que te vienes conmigo —le dice, dándole toques suaves en el brazo. 
 
    Ismael abre los ojos y estira todos sus músculos, al tiempo que emite un largo y sonoro bostezo. Cecilia aprovecha para subir la persiana y abrir la ventana de par en par, lo que hace que el relente mañanero se cuele como un cuchillo afilado dentro de la habitación. El adolescente niega con la cabeza y se pone en pie con rapidez. 
 
    —Vamos, dúchate, que voy a ir preparando el desayuno. 
 
    —¿Celebramos algo? —pregunta, en tono somnoliento, mientras se dirige al exterior de la habitación. 
 
    —¿Qué vamos a celebrar? Corre, que entras en una hora y tenemos veinte minutos de camino hasta el pueblo —dice ella, al tiempo que da sonoras palmadas al aire. 
 
    Ismael asiente con desgana y, arrastrando los pies, se dirige al baño y se encierra con pestillo. Su madre suele marcharse a las siete de la mañana, como muy tarde, a vender pueblo por pueblo y no aparece hasta once o doce horas después. Que lo despierte y lo lleve al instituto solo puede significar una cosa: va a ir a ver a Sancho y se tomará la tarde libre. Y eso, aunque él tenga que dar el callo, lo hace feliz; pocos días en la vida de su madre pueden considerarse libres, que descanse un lunes es una buena noticia. 
 
    … 
 
    De no ser por el continuo zumbido de fondo que emite el viejo motor, en el interior de la furgoneta reinaría un silencio sepulcral. Ismael está medio adormilado todavía y Cecilia bucea en su cotidiano mar de preocupaciones, aunque sin quitar la vista de la carretera, con sus pronunciadas curvas y pendientes. En los últimos días, algunos vecinos han osado advertirle de las confianzas que se trae su hijo con el «malvado cacique», como si les preocupara lo más mínimo. Sabe que solo les mueve el interés por criticarla, lo único que entretiene a los viejos cotillas, que luego expían sus pecados en misa. Aunque debería inquietarse por la repentina amistad que haya podido surgir entre Federico y su hijo, y a pesar de que le prohibió hablar con él, prefiere no decirle nada al respecto. Bastante tiene con sufrir la presencia de Damián que ella le impone, y lo cierto es que los últimos días lo ha notado más calmado y contento, lo que le hace pensar que igual el Balboa no le hace tanto mal. 
 
    —¿Puedo ir contigo a ver a Sancho antes de ir al instituto? —pregunta Ismael, interrumpiendo los pensamientos de su madre. 
 
    Cecilia frunce el ceño y niega con la cabeza en repetidas ocasiones. 
 
    —Ni por descuido te voy a permitir perder una hora de clase. A Sancho lo puedes ver en cualquier momento. 
 
    —¡Qué más te da que vaya ahora! —replica él a voz en grito. 
 
    —No vuelvas a levantarme la voz —dice ella, mirándolo esta vez, antes de volver a fijar su vista en la carretera y en la señal que avisa del desvío que debe tomar dentro de tres minutos. Como si no conociera el camino de sobra. 
 
    —Perdón —responde, al tiempo que une las palmas de sus manos en señal de súplica. Su madre vuelve a negar con la cabeza y suelta la mano derecha del volante para hacer un gesto de negación con el dedo índice—. Al menos, dile que nos invite a comer en su casa, Merche siempre hace comida para diez. 
 
    —Pero, ¡si comes con ellos los días de entrenamiento! Mira que te gusta enredar. 
 
    —Ya, pero tú no sueles estar. Para un día que te tomas la tarde libre, no te importará que coma con vosotros… 
 
    Cecilia vuelve a negar con la cabeza y emite un leve suspiro, pero, al mirarlo, sus ojos centelleantes cual gato con botas clavados en ella terminan por convencerla. 
 
    —Está bien, pesado. Ahora le diré a Sancho que quieres verlo. 
 
    Ismael levanta los puños en un gesto triunfal y Cecilia le sonríe de manera genuina. Sancho y Mercedes siempre se han portado muy bien con ella, pero también con su hijo. Desde que era un bebé se han preocupado porque esté bien alimentado y desarrolle su vida, ajeno a las vicisitudes que llevaron a su madre a instalarse en el pueblo. Aunque siempre supuso una ardua tarea, ya que los cotilleos son muy tentadores cuando la gente se aburre y los bulos corren como la pólvora sin importar el daño que puedan ocasionar. Tanto es así, que el sambenito de loca que un día le colgaron nunca ha dejado de pesar a los dos. 
 
    … 
 
    Las inmediaciones del instituto son un hervidero de gente en coche o andando por sus estrechas calles y no hay sitio donde pararse sin estorbar, por lo que Cecilia se sitúa en el lugar reservado para el autobús justo al lado de la puerta, ganándose un generoso golpe de claxon del enorme vehículo cuando está llegando a la parada. Ismael sonríe, negando con la cabeza, y se apea de la furgoneta con celeridad tras darle un beso a su madre y pedirle que lo llame a la hora del recreo. El impaciente autobusero la mira con cara de pocos amigos, a lo que ella responde con un gesto de disculpa y se apresura a liberar el espacio usurpado. Después de transitar por algunas calles y sortear con paciencia a los viandantes, que despreocupados ocupaban la calzada sin prisas por apartarse, se incorpora al puente que conecta con el centro urbano. Por un instante siente el impulso de detenerse a contemplar el encantador panorama que ofrece el río sobre el que está circulando al llegar a sus oídos los inconfundibles graznidos de las diversas aves acuáticas que lo pueblan, y que la corporación municipal cuida con mimo. Es un paisaje que nunca se cansa de admirar y que le sirve de estimulante, por lo general aderezado por familias paseando, cuyos niños de apenas dos o tres años se acercan curiosos, divertidos y sin temor alguno a las aves que descansan en la orilla, dejando patente la unión del ser humano con la naturaleza que lo rodea. Sin embargo, continúa su camino y atraviesa por fin la amplia plaza donde se concentra todo el trajín que se vive a diario en un pueblo bastante más grande y habitado que el suyo. Los edificios, dispuestos en hilera a ambos lados de la plaza, están sustentados sobre un porche comunitario y las columnas que lo sujetan forman innumerables arcos, dándole el aspecto medieval de los pueblos de Castilla, que aún no han perdido su esencia. Cecilia observa con envidia como las terrazas de los bares que se aglutinan bajo los arcos y parte de la adoquinada calzada empiezan a llenarse de oriundos y también de visitantes ociosos, pero toma una calle adyacente y aparca su furgoneta junto a la tienda de Sancho. 
 
    El tintineo de la campanilla al rozar con la puerta nada más empujarla la hace sentirse como en casa y suspira aliviada, antes de avanzar hasta el mostrador con su mejor sonrisa, a la espera de que Sancho o Mercedes salgan de la trastienda donde se encuentran faenando. 
 
    —Buenos días, moza, ¿qué tal andas? —dice Sancho, nada más verla, antes de rodear el mostrador y plantarle un enorme abrazo. 
 
    —Pero, Sancho, qué te has hecho —le dice, riéndose. El hombre está rapado al cero y la imagen que le ha venido a Cecilia se asemeja más a una bombilla encendida que a una cabeza humana. 
 
    —Se me ve mucho el cartón, Ceci, será mejor asumirlo que irme a Turquía —dice, antes de soltar una enorme carcajada, que Cecilia se ve obligada a imitar por la ocurrencia. 
 
    En ese momento, aparece Mercedes y se une a las risas, sin saber a qué se deben, antes de ir hacia ellos y dar otro gran abrazo a su antigua compañera de morada, una hija para ellos, aunque no exista tanta diferencia de edad. 
 
    —Ya sabéis qué me trae por aquí —dice Cecilia, rompiendo el momento. Le encantaría quedarse en la tienda toda la mañana, incluso que la cerraran para ponerse al día en torno a una mesa, pero es un imposible. 
 
    Sancho asiente con la cabeza al tiempo que vuelve a situarse detrás del mostrador y hace una señal a Mercedes con un gesto de su mano para que entre al almacén a prepararle el suministro que debe repartir durante la semana. 
 
    La campanilla que pende sobre la puerta vuelve a tintinear y Cecilia se gira instintivamente hacia el sonido, para toparse con la persona que menos esperaba encontrarse allí, el «malvado cacique». No obstante, su estupor se acrecienta al ver a Sancho dedicándole una genuina sonrisa, al tiempo que vuelve a salir del mostrador para darle un sentido abrazo. Federico le responde con reciprocidad, no sin antes depositar en el suelo una enorme caja a rebosar de fruta y verdura. 
 
    —Hola, vecina —le dice, levantando la mano derecha, una vez se ha liberado del abrazo. 
 
    Cecilia niega con la cabeza y hace una mueca de disgusto, evitando decir una sola palabra. 
 
    —Lo preveía… —suelta Federico, ante la sorpresa de Sancho, que los mira extrañado—. Esto es para vosotros; recién salido del huerto. Podéis comerlo, venderlo, lo que queráis. 
 
    —Sí, hombre, ¿y cuánto me va a costar esa cantidad de mercancía? 
 
    —Sancho, por favor, acepta la caja y no preguntes tonterías. 
 
    El tendero, sonriente, asiente con la cabeza y recoge la caja del suelo para dirigirse al almacén. Federico aprovecha su ausencia para acercarse a Cecilia, pero ella retrocede unos pasos y estira el brazo para poner una barrera entre los dos. 
 
    —No se acerque, ni me dirija la palabra. Sabe lo que piensan en el pueblo de usted —le dice, en tono duro, decepcionando a Federico. 
 
    —Lo que piensan… Espera, ¿tú también? No entiendo por qué. 
 
    —Oh, por favor, ¿pretende que seamos amigos? Cuando todo el mundo dice algo sobre alguien, siempre tienen una parte de razón. 
 
    —Entonces, ¿tú eres una loca que da una mala vida a su hijo? Yo no lo pienso y no creo que tengan parte de razón. 
 
    —Pues quizá sí la tengan —suelta ella, alterada, mostrando el desagrado que le produce esta conversación. 
 
    —Está bien, no diré nada más. 
 
    Sancho sale del almacén con una bolsita en la mano derecha y la agita delante de Federico, que lo mira con las cejas arqueadas. 
 
    —Son semillas de tomate. De tomates mejor que buenos. Son para ti. A cambio, un kilo cuando te nazcan —le explica, sin perder su sonrisa. 
 
    —Eso está hecho. Muchas gracias, Sancho, he de marcharme. Hasta luego, vecina —dice a Cecilia, que vuelve a negar con la cabeza, antes de abrir la puerta y salir sin echar una mirada atrás, haciendo sonar de nuevo la campana. 
 
    —Con todo mi respeto te lo voy a decir, pero, ¿estás tonta? Fede es un buen hombre —suelta Sancho, endureciendo su mirada. 
 
    —¿Acaso no sabes quién es? —pregunta ella, con los ojos como platos—. Es un Balboa. Lo despellejan en el pueblo. 
 
    —Oh, sí, cotorreos. Como los que decían y seguro dicen sobre ti, forastera —replica Sancho, con una sonrisa triste—. No juzgues a nadie por lo que diga otro, si puedes hacerlo por ti misma. 
 
    Mercedes sale de la trastienda y confirma las palabras de su marido, mientras se dirige hacia ella y la mira condescendiente. 
 
    —Si se lo permitieras, te podría ayudar. Lo que dicen sobre él es mentira. Su familia fue muy cruel en el pasado con los paisanos de Don Javier, pero él no tiene nada que ver con lo que hicieran sus antepasados. Esa casa estaba abandonada hasta que llegó. 
 
    —Y vosotros cómo lo conocisteis. Ya os habíais mudado aquí cuando llegó al pueblo —responde, sin poder encajar las piezas en su cabeza. 
 
    —Nunca negamos ayuda a nadie. Este hombre vino, nos contó su historia y lo que pretendía hacer en el pueblo, y le prestamos ayuda, como lo hicimos contigo y lo haríamos con cualquier persona que lo necesite —explica Sancho—. La vida te puede llevar por muchos caminos y uno, la mayoría de veces, no los elige. Dale una oportunidad a cada persona que te cruces en cada uno de esos caminos, porque nunca sabes quién te va a cambiar la vida. 
 
    —¿Su historia? —replica, frunciendo el ceño—. A alguien que viene de una familia de caciques no se le puede considerar desafortunado. Ese hombre puede vivir sin complicaciones hasta que muera, gracias a sus heredades. No me gustaría cambiar mi vida gracias a un dinero manchado de sangre y exilio. 
 
    —Él no tiene la culpa de eso —salta Mercedes, negando con la cabeza—. Créeme, los problemas económicos solo son un tipo de problemas. La vida te puede dar palos por muchos sitios, que no tienen nada que ver con la cartera. Tú, por desgracia, lo sabes mejor que nadie. —La señala con el índice y hace un brusco asentimiento con la cabeza—. ¿Crees que un hombre sin problemas vendría desde Madrid a un pueblucho sabiendo de dónde procede su familia? Para eso hay que estar desesperado. 
 
    —¿Y cuáles fueron los motivos de su desesperación? Si se puede saber… —pregunta Cecilia, con el escepticismo marcado en su semblante. 
 
    —No se pueden saber, a menos que permitas que te los cuente él para que así puedas juzgarlo, ya sea para bien o para mal —zanja Sancho, mirándola de manera inquisitiva—. Él no se cree los rumores que corren sobre ti. Dale tú también el beneficio de la duda. 
 
    Cecilia niega con la cabeza y hace un gesto con su mano, mostrándoles lo liada que está ahora su mente intentando desentrañar qué sería lo adecuado. 
 
    —El niño también quiere comer en vuestra casa, así que estaremos allí a las tres. Hasta luego y muchas gracias —zanja, antes de abandonar la tienda empujando el carro con las cajas apiladas, dispuesta a cargar la furgoneta. 
 
    Ahora le queda ordenar la mercancía adecuadamente en su interior y ponerse a conducir, un día más, para satisfacer a la clientela. Al menos, hoy no son huevos. 
 
   


  
 

 Capítulo 4 
 
    A costa de una intensa carrera, Ismael alcanza oportunamente el autobús, que a punto ha estado de marcharse sin él. Tras saludar con un movimiento de cabeza al conductor, camina por el pasillo central hasta ocupar su sempiterno asiento al fondo del vehículo. Se puede decir, que su día en el instituto ha sido bastante productivo, pese al agotamiento mental que le han supuesto el examen de matemáticas y su amigo Sebas, con quien ha perdido más de veinte minutos de su valioso descanso explicándole cómo resolver logaritmos neperianos y reduciendo a cinco los minutos que ha podido hablar en el recreo con Arantxa, la chica por la que bebe los vientos, aunque no se atreva a decirlo en voz alta. «Maldito Sebas, como si pudiera aprender en un recreo lo que no ha tenido narices a meterse en la cabeza en un mes y medio», ha pensado cuando el timbre los ha llamado para volver a clase. Al menos, la chica le ha dejado claro que irá a verlos jugar el partido del fin de semana, en que se juegan el liderato de la liga provincial con el segundo clasificado, y eso le ha sabido mejor que una hora de charla.  
 
    El suave traqueteo del autobús deslizándose por la sinuosa carretera y los cuarenta y cinco minutos que tarda en llegar a su casa, tras varias paradas en distintos pueblos y aldeas, lo han sumido en un dulce sueño del que le arrancan unos enérgicos toques en el brazo y la voz grave del conductor, avisándole del final del trayecto y zanjando con una regañina por entorpecerle en el cumplimiento de su horario. Ismael se apresura a abandonar el vehículo y atraviesa el pasillo con la cabeza gacha para ocultar el rubor, que lleva pintado en las mejillas.  
 
     No puede disimular su desconcierto cuando al descender los escalones que lo separan de tierra firme ve a Federico junto a la parada; sin embargo, sus arqueadas cejas y su sonrisa le manifiestan que está ahí por él. 
 
    —¿Ahora ejerces de niñero? —le pregunta, con sorna, al ponerse a su lado. 
 
    —Se podría decir que sí… —responde Federico, alzando los hombros—. Supongo que lo que menos te apetece después de seis horas encerrado en un instituto es comer junto a Damián, por eso he venido a salvarte. 
 
    —Para conseguir eso no necesito a un guardián, malvado cacique —le guiña el ojo y le sonríe, al tiempo que comienza a andar en dirección a casa de su «nada siniestro vecino». 
 
    —Ya lo creo que sí. He preparado un redondo de ternera espectacular. 
 
    —¿Y si te digo que soy vegano? 
 
    —Sería como creerse que yo soy culturista. —Le da dos palmadas en la espalda y emite una sonora carcajada—. Vamos, anda, que no llegamos. 
 
    Ismael apura el paso intentando caminar a su altura, pero la diferencia de estatura entre ellos hace que dos pisadas de Federico cuenten como seis de las suyas, por lo que debe esforzarse para no perder el ritmo a medida que avanzan hacia su casa. Para colmo, la falta de atajos con los que eludir el entramado de callejuelas que deben atravesar hace que llegue exhausto al pie de la escalinata y tenga que detenerse unos segundos para recuperar el aliento. Justo cuando se disponen a ascender por la escalera, se percatan de que Damián está saliendo de la casa de Ismael y tuerce la esquina sin siquiera mirar a los lados. 
 
    —¿Lo ves? Comer juntos no estaba entre mis planes, ni entre los suyos. 
 
    —Ya… ¿A dónde va a estas horas? —pregunta Federico, girando la cabeza, al tiempo que introduce la llave en la cerradura. 
 
    —O se ha quedado sin alcohol o se ha quedado sin tabaco. No hay más opciones —responde, negando con aprensión. 
 
    Federico niega con la cabeza, con una mueca de desagrado, y gira la llave en la cerradura. En el interior de la casa el aroma de la comida se esparce por todos los rincones provocando rugidos en las entrañas del adolescente. Federico, comprensivo, lo apremia a lavarse las manos, mientras él se encarga de servirle un generoso plato humeante de carne con patatas sobre la mesa situada entre el sofá y la televisión, en la que también ha colocado una cestita de mimbre a rebosar de pan y una jarra de agua bien fría, como a él le gusta. 
 
    —¿Por qué haces esto por mí? —pregunta Ismael, al ver todo dispuesto. 
 
    —Porque me apetece. —Alza las manos y sonríe de manera genuina—. Vamos, siéntate y come. No tengas miedo de ponerte hasta el culo, que hay más en la cocina. 
 
    Ismael asiente con un movimiento de cabeza y toma asiento sin perder tiempo. No se haría vegano ni por todo el oro del mundo, a decir verdad, pero quería hacer de rabiar al señor que con tanta amabilidad le está tratando los últimos días. «Y que en el pueblo digan que es un señor siniestro… nada más que bobadas. Más les gustaría a los señores del pueblo tener la mitad de su generosidad, y a las mujeres que sus maridos fueran la décima parte de caballeros de lo que es él. Por eso deben criticarlo tanto, por pura envidia», piensa, sin parar de cortar trozos con solo el roce del tenedor sobre el medallón de carne. 
 
    —Bueno, ¿qué tal en el instituto? Has estado muy callado de camino aquí. 
 
    —Pero, ¡si no me has dejado meter baza! —grita Ismael, alzando la cabeza. Federico se ríe y le hace un gesto con la mano, invitándolo a hablar—. El instituto me va bien, hoy he tenido un examen de matemáticas bastante fácil, pero donde soy bueno de verdad es en fútbol. 
 
    —Ah, ¿sí? ¿Tenemos a una pequeña estrella en Don Javier y no lo sabíamos? 
 
    —Tanto como estrella, no, pero soy el capitán del equipo y vamos primeros en liga. Este sábado vamos a machacar a los segundos. 
 
    —¿Y dónde vais a emprender esa grandiosa hazaña? 
 
    —Te hace gracia, ¿verdad? Te parece que es de niños ilusionarse por algo así… —suelta Ismael, al que le ha parecido apreciar condescendencia en la voz de Federico. 
 
    —Oh, no, por favor… perdóname si has sentido eso. Era una manera de decirte que podría ir a veros jugar si me dices dónde es el partido. 
 
    A Ismael le brillan los ojos de emoción al escuchar esas palabras y asiente con la cabeza de manera desenfrenada. 
 
    —Es en el campo de Pedregosa. Mi madre nunca viene a verme… —dice, apenado—. Al menos habrá alguien aparte de las chicas celebrando mis goles. 
 
    —¿Van chicas del instituto a verte? 
 
    —A mí, no. Al equipo. 
 
    —Ya, al equipo… —dice Federico, entre risas. Ismael pone los ojos en blanco y niega con la cabeza—. Hablamos cuando termines de comer. Si no te importa, me retiro un rato a la biblioteca y te dejo tranquilo. 
 
    Ismael levanta el pulgar en señal de aprobación y se centra en devorar de una vez su plato de carne con patatas, que a punto han estado de quedarse frías con tanta charla. 
 
    … 
 
    Cecilia aparca, al fin, y se apea con celeridad de la furgoneta. Sin pararse si quiera a dejar la recaudación del día en casa, toma la calle con determinación y tuerce la esquina camino de la plaza principal. Ya son más de las siete y media y aún tiene que surtirse de la carnicería para su propio abastecimiento. Como siempre, con prisas. Podría haber comprado Ismael, pero olvidarse de dejarle dinero ha sido un fallo mayúsculo, que la condena a hacerlo ella misma. En la plaza desierta resuenan sus pasos multiplicados por el silencio que la envuelve, a falta de los corrillos de vecinos, que se dispersaron hace horas. El carnicero esboza una sonrisa al verla cruzar la puerta y enseguida le pregunta por su vida, aunque ella rechaza extenderse en la respuesta y le contesta con un escueto «estoy bien, gracias». El hombre, lejos de asumir la falta de ganas de charla de su clienta, inclina la cabeza hacia el expositor para darle una falsa sensación de cercanía. 
 
    —Veo que aún no te has enterado… Por lo visto, cuando los niños han ido a buscar a tu hijo para jugar a fútbol, lo han visto salir de la casa del Balboa. Según les ha contado, ha estado comiendo allí —explica, en susurros, ante la mirada perdida de Cecilia. 
 
    —Hasta los niños extienden sus propios rumores… —responde, con sequedad, intentando aparentar una serenidad que no obedece a sus pensamientos. 
 
    —Solo digo que no es muy conveniente que tu hijo pase tanto rato con el cacique, ¿no crees? 
 
    —Los niños lo llaman «el hijo de la loca». Inventarse una amistad con el cacique sería algo apropiado para ellos. 
 
    —¿Criticas la educación que le damos a nuestros hijos? Debería preocuparte el Balboa… 
 
    —Puede que tengas razón, Benito, pero estoy muy cansada. Lo único que quiero es que me pongas medio kilo de cinta de lomo y me permitas irme a casa. 
 
    —Yo solo te aviso de lo que está pasando en tu casa, querida. Al menos, ten un poco de deferencia por este pobre tendero. 
 
    —¿Aquí todos sois iguales? No os cansáis de parlotear y buscar cualquier resquicio de debilidad en las personas para hablar mal sobre ellas. Ahora os queréis ensañar con un chaval de quince años por el simple hecho de ser hijo mío. ¿Qué hay más miserable que eso? —suelta Cecilia, con determinación, sin apartar la mirada del carnicero un solo segundo. 
 
    —No pretendía ofender, ni mucho menos atacarte a ti o a Ismael. Discúlpame —responde el hombre, aunque sin la sinceridad que a Cecilia le gustaría. 
 
    —Córtame los filetes y cóbrame. Ese es tu trabajo. 
 
    Benito asiente con la cabeza. Aunque debería sentirse abochornado, lo cierto es que está en su naturaleza secundar los cotilleos del día y comentarlos con los clientes. Sobre todo, si el rumor lleva su nombre. 
 
    —Tres euros con veinticinco, Cecilia. 
 
    Después de rebuscar en el monedero, con los labios fruncidos por la rabia, le entrega el dinero justo y recoge la bolsa para abandonar el local como alma que lleva el diablo. Es imposible que pase un día sin que hablen de ella o del Balboa en el pueblo, pero no se piensa amilanar, por más que le gustaría que se la tragara la tierra. 
 
    … 
 
    Cecilia abre la puerta de su casa y se encuentra con el exclusivo recibimiento de la oscuridad y el silencio. Deposita la bolsa sobre la mesa de la cocina y la recaudación en el tarro de café que esconde al fondo del armario, con cierta parsimonia, porque en su cabeza continúan golpeando las intencionadas palabras del carnicero, y eso le impide dejar atrás las bajas vibraciones. De repente, en su mente se dibuja la figura de a quien culpa de sus tribulaciones y decide plantarse en su casa, dispuesta a saldar de una vez la cuenta. 
 
    Obviando timbre y aldaba, aporrea la puerta con toda la fuerza que le permiten sus puños y se cruza de brazos, retadora, a la espera de que Federico aparezca del otro lado. 
 
    —¿Usted quién se cree que es para recoger a mi hijo y traérselo a comer a su casa? —le pregunta, a voz en grito, una vez lo tiene ante ella. 
 
    Federico da dos pasos hacia atrás con evidente gesto de sorpresa y se retira de la puerta, invitándola a pasar. Nunca le ha gustado armar escándalos a la vista de los demás, aunque lo cierto es que su calle podría considerarse fantasma, dado el abandono con respecto al resto de Don Javier. Ella niega con la cabeza, sin perder un ápice de su aplomo, pero lo sigue al interior y se sitúa en medio del recibidor. El «malvado cacique» cierra la puerta con cuidado y se gira, encontrándose con sus ojos clavados a escasos centímetros de su cara. 
 
    —Le he hecho una pregunta —dice Cecilia, con una mano en la cintura y la otra desplegada hacia Federico, que no da crédito a lo que está pasando. 
 
    —¿Piensas que las verdades deben decirse incluso cuando son crueles? —pregunta, antes de apartarse de su mirada y entrar en el salón, donde la comodidad del sofá le podría conceder la calma que le hurta el enfado de su vecina. 
 
    —No hay verdad más cruel que la mera existencia. ¿Va a responder a mi pregunta? 
 
    —Lo haré, si me prometes no enfadarte por lo que vas a escuchar… 
 
    Cecilia suspira exasperada y extiende una mano en su dirección, invitándolo a hablar. 
 
    —Tu hijo no soporta pasar tiempo con tu amante. El otro día vino a verme y me confesó que no quería entrar en casa hasta que tú llegaras. —Hace una pausa y da dos toques al sofá. Odia que lo miren desde un nivel superior—. Lo mínimo que puedo hacer es tenderle la mano y ayudarlo. 
 
    —No sin mi consentimiento. Sé que la relación entre ellos no es la mejor, pero le prohíbo meterse en mi vida sentimental, señor Balboa. 
 
    —Tu vida sentimental se vio marcada el día que tuviste a Ismael y decidiste ser su madre. Es una putada que tuvieras que pasar por ello sola, pero la vida está llena de malas decisiones. 
 
    Cecilia alza las cejas y niega con la cabeza, esbozando una sonrisa irónica.  
 
    —No llame mala decisión a mi hijo, porque le juro que no respondo de mis actos. Además, si usted supiera algo sobre mí, le permitiría aconsejarme. Pero no es el caso —dice, apartando la vista de él por primera vez desde que ha llegado. 
 
    —No es el caso, porque te tragas todo lo que dice sobre mí la misma gente que te despelleja a diario mientras te matas a trabajar —suelta, condescendiente, Federico—. Entiendo que me trates de usted, porque consideras que, limitándolo con formalidad, pones una barrera infranqueable entre nosotros. No hay nada más cutre que eso, vecina. 
 
    —Usted se ha metido en mi vida y en la de mi hijo sin ser llamado. No es la mera formalidad, es el sentimiento de lejanía para con usted. Me dedico a vender huevos, pero no soy una paleta de pueblo. 
 
    —Lo supongo, pero si nunca te permites conocerme y ver qué hay más allá de los rumores, yo tampoco podré saber por qué acabaste aquí. 
 
    —Esta conversación está costando mucho de mi valioso tiempo. No se acerque a mí, ni a Ismael. ¿Entendido? —dice Cecilia, furiosa. Sabe que sus argumentos han caído por su peso, pero no piensa dar su brazo a torcer tan fácilmente. 
 
    —No —responde, tajante, Federico. No va a cejar en el empeño de desentrañar los misterios ocultos en la vida de su vecina; la única mujer que nunca es defendida por nadie en los corrillos de la plaza—. Mis puertas están abiertas para ti y para tu hijo. El borracho agresivo con el que pretendes rehacer tu vida es un miserable…  
 
    —Eh, pare usted el carro —corta Cecilia, antes de levantarse del sofá y volver a mirarlo desde arriba. Federico la imita y se pone por encima de ella, haciendo valer los treinta centímetros de estatura que los separan. 
 
    —… que nunca valdría para ser padre. Y no pienso negarle el cobijo, ni el placer de ser escuchado en tu ausencia, a Ismael —zanja Federico, elevando el tono de voz. Que no le permitan terminar una frase o argumento es de las cosas que más le enfurecen en la vida. Nunca sirvió para los debates sin moderación.  
 
    —A qué viene ese interés, señor Balboa. No forma parte de nuestra vida. Jamás se ha preocupado por nada en lo que a mí concierne. Pero, ahora sí. Quizá debería, incluso, tener miedo.  
 
    —¡Que no, Cecilia! Que no soy ese hombre peligroso, ni el malvado cacique, ni un secuestrador. Hay muchas personas de este pueblo que cumplen con los rasgos de psicopatía mejor que yo. —Suspira con fuerza y niega con la cabeza—. ¿Tú crees que Damián es una buena persona? Y tutéame de una maldita vez. 
 
    —Es mi pareja y no tienes ningún derecho a entrometerte en mi relación sentimental. De lo que cuenten, créete la mitad. 
 
    Federico hace un gesto con su mano para que Cecilia se calle. 
 
    —Repite lo que acabas de decir —suelta, invitando a Cecilia a continuar hablando. Ella esboza una sonrisa irónica y sacude una mano. 
 
    —No seas demagogo. No es lo mismo. 
 
    —Claro que es lo mismo. Este pueblo tiene una enorme tendencia a la rumorología. Pero lo que cuentan sobre ese señor no es un rumor y tú misma lo has podido comprobar en tu propia casa. No sé qué haces con él, pero si tu hijo lo odia tanto como para refugiarse en el hogar del hombre más repudiado del pueblo, es por algo. 
 
    Cecilia vuelve a negar con la cabeza y se gira, para encaminarse hacia la puerta y dar la charla por concluida. 
 
    —A mí no se me deja con la palabra en la boca, vecina —replica Federico, sujetándola del brazo por un momento y soltándola al instante. 
 
    —No soy tu amiga. Ni mi hijo es tu sobrino putativo. No vuelvas a meterte en lo que hago o dejo de hacer, ni en mi relación de pareja —zanja Cecilia, dejando a Federico estupefacto una vez más, y se marcha, esta vez sí, sin recibir respuesta. 
 
    «Esta mujer es una cabezota compulsiva» piensa, mientras suspira. Sin poder borrar de su cabeza la conversación que acaban de mantener, se dirige a la cocina con la intención de prepararse algo de cena. Sabía de sobra que iba a llevarse una bronca de Cecilia en algún momento por haberse llevado a Ismael a comer. Cuando los niños han ido a buscarlo para jugar a fútbol, ha intuido que iba a correr el rumor de que ha comido en casa de «Freddy», otro de los apelativos nada cariñosos con el que es conocido en Don Javier; en este caso, el que utiliza la chavalería cuando se refiere a él. Lo que no esperaba es que su vecina tuviese la osadía de presentarse en su casa, en lugar de esperar a encontrárselo en la calle para increparlo. 
 
   


  
 

 Capítulo 5 
 
    Cecilia vuelve la cabeza hacia el despertador que descansa sobre la mesilla y se maldice un momento por haber sucumbido a la pereza, aunque enseguida recuerda que Ismael se comprometió a madrugar y encargarse del gallinero antes de marcharse a Pedregosa a defender su merecido puesto en la clasificación liguera. Al estirar el brazo y descubrirse sola en la cama de matrimonio, suspira decepcionada, pero destierra al instante la idea de darse la vuelta y seguir durmiendo. El tacto de su pie desnudo sobre el frío suelo de la habitación consigue erradicar su modorra de golpe y, entonces, el sonido de la cafetera y el inconfundible aroma de las tostadas recién hechas captan su atención, haciéndole saber que la soledad no está presente en este sábado, que ha decidido tomarse libre.  
 
    El trajín de la planta baja se hace patente cuando nada más pisarla se topa con un Damián sonriente, acarreando una bandeja con dos cafés y sendos platos con tostadas untadas de mermelada, que deposita sobre la mesa del comedor con sobreactuada galantería.  
 
    —Vaya, vaya… —dice Cecilia, al tiempo que se acerca a él para darle un beso de buenos días. 
 
    —Nunca es mal día para tener un detalle, amor mío —responde Damián, antes de robarle otro beso. 
 
    Cecilia, feliz, ocupa su sitio en torno a la mesa y se dispone a desayunar junto a su amado. «Diablo, ¿por qué siempre tienes que tener razón?», piensa amargamente. «No te dejes embaucar por el roncador profesional, Ceci, no seas tonta», responde el angelito en su cabeza. 
 
    —Bueno, ¿qué planes tienes para hoy? Tenemos la casa para nosotros solos —dice Cecilia, en tono sensual. 
 
    Damián niega con la cabeza y expulsa poco a poco el aire de sus pulmones. 
 
    —Lamentándolo mucho, cariño, he quedado en el bar dentro de diez minutos. No voy a poder hacer un plan contigo. 
 
    Cecilia abre los ojos como platos y lo mira con las cejas arqueadas, enfadada por haber pensado hace un momento que ese señor podría ser buen novio por un día. 
 
    —Siempre te quejas de Ismael y de lo mucho que trabajo y, para un día que me tomo libre y no está el niño, me rechazas. Muy bien —suelta Cecilia, con una mueca de asco. 
 
    —Tengo otros asuntos importantes que atender, mi amor. No te enfades… 
 
    —No, si no me enfado. Yo, ya, ni siento, ni padezco. Hasta luego. 
 
    Se levanta de la silla, sin siquiera haber probado el desayuno, y se encamina escaleras arriba para darse una ducha rápida y vestirse. Ismael juega hoy un partido y seguro que le hace ilusión que vaya a verlo. Mejor hacer feliz a su hijo que quedarse en casa debatiéndose entre las ganas que tiene de borrar a Damián de su vida y el temor que le causa volver a quedarse sola, sin nadie a quien poder llamar pareja. Aunque sea una quimera; aunque el amor que le profesa solo sea un producto de la ficción, ella puede poner su imaginación para convertirlo en una realidad irrefutable; sin un hombre con el que desplegarla, nada tiene sentido en su mente. 
 
    Con las llaves del coche en la mano, Cecilia abandona la casa ignorando por completo a Damián, que aún no se ha marchado y va a llegar tarde a su ineludible cita en el bar.  
 
    —Maldito bar. Si algún día los cerrasen todos se suicidarían unos cuantos —dice, para sus adentros, reprochándose al segundo por tener pensamientos tan horribles. 
 
    … 
 
    Por más que lo ha intentado, Cecilia no logra llegar al comienzo del partido, aunque sonríe aliviada al ver que el marcador indica el minuto tres de juego y se apresura a tomar asiento en las abarrotadas gradas que rodean el campo de fútbol. Su derruido ánimo vuelve a levantarse, contagiado por el ambiente festivo de ambas hinchadas y pasea su mirada en rededor, maravillada, denotando su poca asiduidad a ese entorno. Su admiración se transforma en perplejidad al reconocer entre el público a un individuo, cuyo atuendo inconfundible ha llamado su atención, y que no puede ser otro que él, el Balboa. 
 
     Inducida por la curiosidad, se acerca despacio y ocupa el asiento a su lado con disimulo. En un principio, Federico se siente algo incómodo y desvía la mirada cada vez que ella le clava la suya unos segundos, sin atreverse a pronunciar palabra. La última vez que se vieron, parecía que la tierra se iba a abrir bajo sus pies empujándolos a un abismo sin fondo y tensar la cuerda hasta el límite es lo que menos le apetece en este momento.  
 
      Sin embargo, Cecilia, dispuesta a romper el hielo y hacer las cosas de otra manera por una vez en su vida, le toca el hombro y lo obliga a girarse. 
 
    —Este sí que es un lugar donde nunca esperaría encontrarte… —le dice, al fin.  
 
    —Buenos días, vecina. —Pese a la sorpresa inicial, responde, con total naturalidad; como si la discusión que tuvieron hace unos días jamás hubiera existido—. El fútbol no es uno de mis hobbies, para qué mentir. Pero Ismael me dijo que no solías venir a verlo. 
 
    —¿Eso es un reproche? —pregunta Cecilia, en tono calmado, lo que sorprende a Federico, que se arrepiente al instante de haber pronunciado esa última frase—. Supongo que, lo importante, es que hoy sí he venido. 
 
    —Por supuesto. Y nada puede hacer Freddy contra una madre —responde, carcajeándose por su ocurrencia. 
 
    —¿Freddy? ¿El de Pesadilla en Elm Street? Sí que tienen imaginación los niños… 
 
    —Mi madre se lo puso a huevo escogiendo Federico para mí. 
 
    Cecilia se ríe y dos hoyuelos afloran a sus pómulos, haciéndola percibir el tiempo que llevaba sin emitir una sonrisa auténtica, y siente la necesidad de desahogarse al fin. 
 
    —Me gustaría pedirte perdón por mi comportamiento cada vez que has intentado hablar conmigo —dice, en un susurro, antes de negar con la cabeza y asumir que debe elevar el tono— y, sobre todo, por el numerito que te monte en tu propia casa. Fui más una quinceañera ofuscada, que una mujer hecha y derecha; mereces una disculpa. 
 
    Federico clava su mirada en los ojos de Cecilia y asiente con la cabeza en completo silencio. No quiere interrumpir las emociones de su acompañante inesperada. Cecilia no añade nada más y le hace un gesto, como invitándolo a aceptar sus disculpas. 
 
    —Comprendo lo difícil que es confiar en una persona de la que llevas años escuchando barbaridades. Si por los vecinos del pueblo fuera, yo estaría en un penal y tú viviendo en cualquier otro sitio de España o en otro país —relata, sin apartar la mirada—. Siempre me ha dolido que no quisieras darme una oportunidad, al menos, de hablar contigo. Pero estoy más que acostumbrado al rechazo si hablamos de Don Javier. No tienes de qué preocuparte. 
 
    —Insisto —replica Cecilia—. No debería haberte tratado como a un despojo. —Federico entorna los ojos y esboza una sonrisa—. Que estés aquí significa mucho para Ismael, estoy segura de ello. 
 
    En ese instante, el grito de la hinchada local los arranca de su aislamiento y se ponen a celebrar el gol como locos, aun sin haberlo presenciado. De pronto, uno de los espectadores que hay en la grada por encima de ellos da un toque en la espalda de Cecilia, que vuelve la cabeza en su dirección. 
 
    —Menudo cañito ha metido tu hijo al ocho del Silvestres antes de dar la asistencia a Luisito. Ceci, aquí hay talento —le explica, eufórico, el, supone, padre de «Luisito». 
 
    —Sin duda. Ha sido una barbaridad —responde Federico, haciéndose el entendido. 
 
    En ese momento, Ismael mira hacia la grada y recibe el guiño de Cecilia y una ronda de aplausos a manos de Federico. Ni siquiera sabía que su madre estaba allí. Ahora, se esforzará aún más si cabe por alcanzar la victoria. 
 
    —Tienes a un Messi en potencia, vecina —suelta Federico, dándole una palmada en la espalda—. Que tú estés aquí sí que es importante para él. Seguro que te hacía trabajando o con Damián en casa, disfrutando de vuestro amor. 
 
    —Ni me lo nombres, que no estoy de humor para hablar de ese tema. 
 
    —Lo siento —resuelve Federico, sin ánimo de enturbiar este, por fin, agradable acercamiento con su vecina de enfrente. 
 
    … 
 
    El partido ha terminado hace escasos minutos con una contundente victoria por tres a cero para el conjunto local, que se impone en la tabla de clasificación por cinco puntos al segundo. Tras hacer una vuelta de reconocimiento a la «afición» —familia y amigos, principalmente—, que no se ha cansado de aplaudirles, todos se dirigen al vestuario para celebrar la victoria y, de paso, ducharse y cambiarse de ropa. Todos, menos uno, que no se puede mostrar más sorprendido de ver a su madre junto a su «nada siniestro vecino». En vez de dirigirse a las chicas de su instituto, que lo miran con admiración, desvía sus pasos hacia su madre y su acompañante. «A vosotras os veo luego» —dice sin decir a Arantxa, a la que ha dedicado un guiño nada más acabar el partido. 
 
    —Habéis venido los dos y, ¿juntos? —pregunta, arqueando ambas cejas, ante lo que Cecilia niega con la cabeza y se echa a reír.  
 
    —Nos hemos encontrado aquí, pequeño —le responde su madre. 
 
    —Aun así, me alegro de veros hablando. Me voy al vestuario con el resto. ¿Me podéis esperar? Quieren que vayamos a tomar algo todos juntos para celebrar la victoria. 
 
    Federico y Cecilia se miran y ambos alzan los hombros en señal de complicidad. 
 
    —Nosotros, mientras, nos vamos a tomar un café. Quiero ver lo malvado que es el cacique —suelta Cecilia, ante lo que él niega con la cabeza, sonriente. 
 
    Ismael levanta el pulgar de su mano izquierda y, acto seguido, sale corriendo a través del campo de juego hacia el vestuario. 
 
    —Entonces, forastera… ¿quieres que nos tomemos un café? —pregunta Federico, haciendo reír de nuevo a Cecilia. 
 
    —Lo necesito. Creo que esta mañana no me he acabado el que ha preparado Damián. 
 
    —No sé cómo preparará ese señor el café, pero me sé de un bar de Pedregosa donde los sirven muy, pero que muy bien. 
 
    —Me dejo guiar entonces. 
 
    Federico asiente con la cabeza y le señala la salida del campo con su dedo índice. 
 
    —Luego volvemos a por tu coche. Tendrás que llevarte a Ismael. 
 
    Cecilia muestra el pulgar en señal de aprobación y encamina sus pasos hacia la salida. No esperaba pasar un rato tan agradable con el hombre del que todos hablan, pero del que nadie sabe nada. El simple hecho de acarrear un apellido maldito para un pueblo entero no debería ser motivo de repudio, pero Federico tampoco lo ha puesto nunca fácil para caer bien. Quizá lo odian tanto por su hermetismo. Su porte altanero no se corresponde con su descuidado aspecto, el cual tiene buena parte de culpa en el rechazo de sus vecinos, aunque no lo quiera o sepa reconocer. Quizá la manera de vestir no determina el tipo de persona que hay debajo, pero la primera impresión es la que cuenta y siempre se juzga la apariencia antes de conocer a la persona. Sin embargo, aunque su apariencia sea de todo menos seductora, tras conocerle más de cerca puede ver a un bohemio en esa fachada donde otros vislumbran a un ser huraño. 
 
    A su llegada al bar, Cecilia sonríe para sí misma al reconocerlo como algo muy cercano. La propietaria es Sara, una de las hijas de Sancho y Mercedes, quien le dedica todo el tiempo del que dispone, y el que se inventa. Cuando los ve entrar, la dueña esboza una sonrisa sincera y se dirige hacia ellos para propinar un abrazo y un sonoro beso en la mejilla a cada uno. 
 
    —¡Qué alegría veros por aquí! ¿Qué os pongo? Cerveza, café, ¿un vinito? 
 
    —A mí tráeme un café solo con un azucarillo, guapísima. Y, si puede ser, un mollete con aceite y tomate. 
 
    —No veo por qué no tomar lo mismo —suelta Federico, haciendo un asentimiento de cabeza. 
 
    Sara se retira con la comanda apuntada en su libreta y Federico y Cecilia vuelven a centrarse en la intimidad necesaria para comenzar una relación de amistad sincera. 
 
    —¿Qué te trajo por aquí, Cecilia? Está claro que no perteneces a este lugar —suelta Federico, pillándola por sorpresa. 
 
    —Creo que vas a necesitar más que un desayuno para saber la respuesta a esa pregunta. Y a ti, malvado cacique, ¿qué te hizo venir a un pueblo en el que tu apellido despierta el rechazo más absoluto?  
 
    —La soledad. Pero mi historia es muy larga, créeme. 
 
    —Has de saber que la mía es larga y oscura, muy oscura. Va de una chica que se deja engañar por el supuesto amor de un hombre guapo, inteligente y con ambición. Tanta ambición, que se olvidó de amar. 
 
    —La mía va de un hombre que deja su vida atrás y se dedica a huir para que el dolor le recuerde día a día lo que sucedió antes de marcharse. 
 
    —Uf… en las dos, al parecer, hay mucho sufrimiento. Y, muy probablemente, en las dos haya víctimas. Quizá otro día, Balboa. Hoy no quiero historias tristes. 
 
    Federico asiente con la cabeza y esboza una mueca de hastío casi indescifrable. Sara aparece con los dos cafés y sendos molletes y, tras dedicar otro abrazo a cada uno, se dispone a seguir con sus tareas. Mientras comen, el silencio se apodera de su mesa y los recuerdos se apoderan de sus cerebros. «Cecilia tiene razón, hoy no es día para historias tristes». 
 
   


  
 

 Capítulo 6 
 
    Nada más pisar la calle, Cecilia siente el gélido viento soplar en su dirección y aparta el rostro hacia el lado derecho en un intento de esquivarlo, lo que resulta del todo inútil. Su incondicional amiga, Piedad, que la espera apoyada en la furgoneta, niega con la cabeza y le hace gestos para que se acerque con más rapidez. Cecilia obedece y, casi al trote, arriba a la puerta del conductor y pulsa el botón en la llave para abrir el vehículo, lo que permite a ambas montarse y escapar del frío que acecha afuera. 
 
    —Hija mía, date un poco de brío la próxima vez, que se me han helado hasta las bragas —suelta Piedad, antes de echarse a reír de manera frenética. 
 
    Apenas son las siete y media de la mañana y hoy sí debe vender huevos de pueblo en pueblo, además de productos lácteos de los que se abasteció hace apenas unos días en el mercado central. Piedad le pidió el favor de que la llevara en la furgoneta a Morada del Capitán, uno de los pequeños pueblos que rodean Don Javier, y Cecilia no pudo hacer otra cosa que aceptar. «Así tengo una compañía más agradable que la que me da la única emisora de radio que puedo captar en este agujero», contestó cuando le pidió el favor. 
 
    —Las gallinas, el almacenamiento, la carga de la furgoneta… todo lleva un trabajo. No te creas que en quince minutos puedo hacer todo. Ojalá así fuera —le dice Cecilia, furiosa por las prisas de su amiga. 
 
    —Bueno, tranquila, ni que te estuviera apuntando con una pistola… —responde ella, sacándole la lengua en un intento de rebajar la tensión. 
 
    —Eres consciente de que antes de parar en Morada tenemos que pasar por tres pueblos, casa por casa, a repartir la mercancía, ¿no? 
 
    —Creo que me lo advertiste unas cinco veces cuando te llamé. Tranquilízate y arranca, que al final nos dan las nueve. 
 
    Cecilia asiente y obedece sin hacer más comentarios. Mientras da tregua a que el motor se caliente, se ajusta el cinturón de seguridad y conmina a su amiga a hacer lo propio. 
 
    —Te noto muy irascible, Ceci, ¿qué narices te pasa? —pregunta Piedad, cuando apenas llevan tres minutos en la carretera. 
 
    Cecilia gira la cabeza para mirarla durante unos segundos y suspira amargamente, sin saber qué decir. 
 
    —No será por lo que se dice de la amistad de tu hijo con el cacique… 
 
    —Bah, habladurías —responde, poniendo los ojos en blanco—. De hecho, ese es el menor de mis problemas. El Balboa se porta bien con Ismael. 
 
    —¿Estás loca? —pregunta Piedad en un grito—. Sabes de sobra lo que significa el apellido de ese señor para nuestro pueblo. ¿Estás en connivencia con el enemigo? 
 
    —¿Qué es esto, el siglo XVII? Por favor… Tiene la mala fortuna de pertenecer a esa familia, pero nunca le haría daño a nadie. 
 
    —Ya lo hicieron sus antepasados por él, ¿verdad? No me puedo creer que me estés diciendo esto. 
 
    —Ya veo que a ti también te importan y afectan los cotilleos más de lo que intentas aparentar… 
 
    Piedad se lleva una mano a la cara y dirige una mueca de disgusto a su amiga, intentando que recobre la cordura y preste atención a sus palabras. 
 
    —Ceci, yo sé que tú eres muy enamoradiza y que buscas un padre para Ismael, pero… 
 
    —Pero, ¿qué? No estarás insinuando que yo quiero tener algún tipo de relación con el Balboa, más allá de la mera cordialidad, ¿verdad? Porque si estás insinuando eso, estás muy equivocada —suelta Cecilia, elevando el tono de voz, en un claro intento de anular la opinión de su amiga. 
 
    —Al menos Damián es guapo. Aunque no sea la mejor persona que podías encontrar. 
 
    —Oye, Piedi, basta ya, ¿no? Me estás deprimiendo y todavía no hemos hecho una triste parada —dice, medio carcajeándose. Lo que más le gustaría ahora mismo es cambiar de tema, pero su amiga nunca ha sido de las que callan. 
 
    —Mira, las cosas claras y el chocolate espeso. Damián es una mierda de tío, pero guapo. —Hace una pausa y mira a su amiga con determinación, pero Cecilia sigue con la vista fija en la carretera y obvia los comentarios de Piedad con descaro—. Y el Balboa…. Es un hombre tosco, cuanto menos. Y, por si fuera poco, la fama que le precede se aleja mucho de ser seductora. Pero tú eres una loca sin remedio, eso está claro. 
 
    —Una loca sin remedio, que se está pensando si dejarte en tierra cuando pasemos por Pedregosa. Háblame de cosas más alegres y deja de analizar mi vida, por favor —le dice, mirándola al fin, ante lo que su amiga asiente con la cabeza, pese a que el gesto de negación de su mano deja patente su desconcierto. 
 
    … 
 
    «Damián es una mierda de tío, pero guapo». Las palabras de Piedad rebotan una y otra vez en su cabeza, desde que la ha dejado en su destino y proseguido la marcha en soledad, no sin antes recalcarle que volverá a recogerla después de comer. Ahora cae en la cuenta de que ni siquiera se ha interesado por los motivos que llevan a su amiga a pasar la mañana en Morada del Capitán, pero las amistades incondicionales es lo que tienen. Además, tampoco se lo ha puesto fácil, pese a la claridad con que le ha dicho que no quería hablar de su situación amorosa. Su buena amiga no ha parado de insistir sobre lo que significa la compañía del Balboa en un pueblo como Don Javier. Podrían ser amigos, pero quizá en otras circunstancias, puede que, en otra vida; nunca en ese pueblo, donde hasta las paredes tienen oídos prestos a escuchar lo que se cuece calle por calle. «Que yo no busco nada con Federico, cansina», le ha repetido una y otra vez. Porque es la verdad. No busca nada en él. Solo mantuvieron una agradable mañana en la que la compañía era la menor de sus preocupaciones; salía rebotada de casa por culpa de Damián y en ese momento hasta una farola animada le habría servido para despejar la mente. Pero Piedad la conoce. Sabe que tiene una loca tendencia a prendarse de todo aquel que le muestra una mísera mota de atención y hace bien en preocuparse de las habladurías que caerían sobre ella, como si no fuera poco lo que ya dicen. El hecho de ver sereno a Ismael en su presencia y que el niño le confesara lo mucho que le gustó verlos en armonía el sábado, le hizo pensar que no sería mala idea llevarse bien con él y darle la oportunidad de conocerla. Pero no todas las relaciones tienen que acabar en romance. «¿Por qué no podría tener una amistad con ese hombre?». En el pueblo solo cuenta con la afinidad de cuatro personas. Una es Piedad, más directa que una daga al corazón. Otra, Carmen, colega de profesión, aunque la gente se inventa una absurda rivalidad entre ellas con el fin de enfrentarlas. Por último, Sancho y Mercedes, que ni siquiera viven en Don Javier. «¿Por qué no añadir a Federico a mi círculo de confianza, si apenas tengo gente de mi lado?». Su amiga le ha dicho que, para la gente del pueblo, no es lo mismo ser amiga de «la loca», que serlo de «el cacique», pero, a estas alturas de su vida, le importa bien poco. En las últimas semanas ha aprendido a juzgar a la gente por sí misma y no por lo que dicen otros, y tiene claro que Federico es mejor persona y mejor conversador que la mayoría de habitantes del pueblo; no obstante, lanzarse a la piscina y asumir que podría perder incluso a las pocas amistades con las que cuenta, la lleva a ser prudente. 
 
    La soledad no está siendo buena compañera desde que ha partido de Morada del Capitán; la radio es incapaz de captar una mísera señal que no sea la de Radio María y si algo tiene claro desde hace décadas es que Dios tampoco ha sido jamás un buen compañero de viaje. El silencio la hace pensar mucho, al menos más de lo que le gustaría, y cuando la mente está espesa, el simple hecho de pensar se convierte en angustioso. Al fin llega al último reparto que debe hacer antes de comer e irse de vuelta a por Piedad. En cuanto aparca la furgoneta, se permite respirar hondo hasta que siente apaciguada el alma, antes de apearse y llamar a la puerta con unos golpes de la antigua aldaba. Del otro lado le llegan los pasos raudos de su viejo cliente y ella exhibe su mejor sonrisa, mientras espera a que le abra.  
 
    —Ceci, cariño, ¡qué guapa estas! —le dice, antes de plantarle dos sonoros besos en las mejillas y apartarse a un lado para permitirle el paso. 
 
    Ella niega con la cabeza sin perder su sonrisa y se dirige hacia la cocina para dejar el pedido, como lleva haciendo desde hace diez años. 
 
    —Hay que ver lo ágil que estás con la edad que tienes, Rodolfo —dice, carcajeándose, al tiempo que deposita el cartón de huevos en el interior de la despensa. 
 
    —Tú que me ves con buenos ojos, niña. ¿Cómo estás? Llevo mucho tiempo sin verte. 
 
    —Por favor, ¡si vine el martes pasado! 
 
    —Pero a mí me gusta verte —replica el anciano, frunciendo el ceño. 
 
    —Estoy bien, Rodolfo. Cansada, como siempre, pero bien. 
 
    —¿Y el niño? 
 
    —Ismael está bien. El otro día ganaron el partido y lleva desde el sábado que mea colonia —suelta, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Ay, estos chavales, ¡qué poco necesitan para estar felices! —suelta Rodolfo, sonriente. 
 
    —Y quizá sea lo mejor, ¿no crees? Cuando dejas de ilusionarte por las pequeñas cosas que te regala la vida, corres peligro. 
 
    —Cuando una persona dice una frase como esa, es porque ha dejado de ilusionarse hace mucho tiempo por las pequeñas cosas… 
 
    —Ya no soy una niña. 
 
    —Pero puedes ser una mujer feliz —le dice, alzando las cejas, ante lo que ella sonríe y niega con la cabeza. 
 
    —Son cuatro euros, querido. Tengo que seguir con la tarea. 
 
    Rodolfo asiente comprensivo y le pide que vuelva el lunes siguiente, extendiéndole un listado con otros productos que necesitará. Ella recoge las monedas y el papel de su mano y le asegura su próxima visita, sin detenerse a dar explicaciones sobre lo que acontece en su vida y los motivos de su desdicha perenne. 
 
    … 
 
    Un día más, la incipiente noche tiñe el cielo de gris marengo al volver a Don Javier, tras otra larga jornada que Cecilia ansía tachar del calendario. Aunque, como excepción, hoy regresa en compañía de Piedad y sus incesantes opiniones, cual voz de la conciencia, lo que la tiene más agotada si cabe. Sin embargo, resistiéndose a dejarla en la plaza al albur del viento, que sigue soplando con fuerza, Cecilia pasa de largo y se dirige hasta la misma puerta de su amiga. Incansable, no obstante, Piedad pierde aún unos minutos sumergida en un mar de agradecimiento por haberla llevado hasta Morada del Capitán y dejarla en su casa a la vuelta. Cecilia le devuelve el gesto sonriente, apostillando lo agradecida que se siente, a su vez, por haber sido acompañada de pueblo en pueblo casi toda la jornada. 
 
    —Nos vemos, querida loca mía, pero piensa bien en todo lo que te he dicho —zanja, antes de darle un sonoro beso en la mejilla y bajarse, al fin, de la furgoneta. 
 
    Sin añadir más, Cecilia ensancha su sonrisa y levanta la mano en señal de despedida, antes de meter la marcha y pisar el acelerador para dirigirse a su calle. Su amiga no puede ni imaginar las ganas que tiene de aparcar de una vez y lo mucho que necesita una ducha caliente y su pijama. 
 
    Por el contrario, cuando está a punto de introducir la llave en la cerradura, se ve obligada a girarse atraída por Federico, que reclama su atención a voz en grito, y se dirige hacia él como si fueran amigos de toda la vida. Le sonroja reconocer que, después de horas de charla de su amiga, la ha vuelto a asaltar la duda sobre las intenciones de su vecino, pero «hay que dar una oportunidad a cada persona que se cruce en cada uno de los caminos» y ya ha aprendido a juzgar por sí misma. 
 
    —¿Y esto? —pregunta Cecilia, extrañada, al verlo bajar las escaleras que separan su casa de la calle con una enorme caja llena de verdura y fruta. 
 
    —Esto es para vosotros. Ahora mismo estoy recolectando y tengo que sacar el género. —Deja la caja en el suelo y hace un gesto con ambos brazos en su dirección—. Si me comiera yo todo lo que me da el huerto, moriría por indigestión. 
 
    —No puedo aceptar esto. En el mercado valdría una sustanciosa cantidad de dinero. Me dedico a esto y deberías quedártelo y venderlo… —suelta Cecilia, de carrerilla, visiblemente avergonzada. 
 
    —¿Venderlo? —pregunta Federico, frunciendo el ceño—. No necesito dinero. Si me dedico al cultivo es porque me gusta. Es un regalo. 
 
    —Pues muchas gracias, vecino. Te invitaría a tomar una cerveza, pero lo único que quiero en este momento es entrar en mi casa y olvidarme de que es lunes. 
 
    —Lo entiendo —responde Federico, sonriendo de oreja a oreja—. Ahora que parece no darte reparo hablar conmigo, habrá más momentos para charlar. 
 
    —Los habrá —zanja ella, devolviéndole la sonrisa, antes de cargar la caja en su hombro y dirigirse a su casa. Federico hace un amago de ayudarla, pero ella puede sola y lo invita a marcharse con un gesto de la mano que le queda libre. 
 
    Ahora sí, entra en casa con el firme propósito de liberarse de una vez de la fatiga acumulada, sin sospechar que sus deseos están a punto de frustrarse. Desconoce que Damián estaba observando a través de la ventana y ha sido testigo de su acercamiento con el cacique, hasta que se da de bruces con él y le arrebata de malos modos la pesada caja para depositarla sobre la mesa de la cocina.  
 
    —¿Tú te crees que puedes cargar con semejante caja? Parece que quisieras partirte la espalda —le dice, enfadado. 
 
    —¿Por qué no has salido a cogerla tú? Si está claro que había ojos detrás de esa cortina —le dice, señalando la ventana. 
 
    —No quiero tener nada que ver con ese señor. ¿Se puede saber qué hacías hablando con él? 
 
    —¿Acaso te importa? Pensaba que mientras hubiera cerveza en el frigorífico y no nos mudáramos lejos del bar, tú ibas a estar tranquilo. 
 
    —No me gusta que hables con otros hombres, y menos con el cacique. 
 
    —Mira, ya estamos todos. La loca, el cacique y el borracho. Como chiste suena de puta madre —dice ella, antes de llevarse ambas manos a las caderas en actitud defensiva. 
 
    —A mí no me llames borracho. Sabes que no es verdad. Controlo mi cuerpo y mis impulsos, no como tú, que te vas detrás de otros tíos —suelta, antes de lamerse con rabia los labios; un gesto que a Cecilia le resulta repulsivo. 
 
    —¿Me estás llamando puta? Igual si me hicieras algo de caso no habría hablado jamás con Federico. 
 
    —Fíjate, si ya lo llamas por su nombre de pila… No esperaba esto de ti. 
 
    —¿No esperabas qué, que me hiciera amiga de un hombre que sí me respeta y me escucha? ¿Qué haces tú por mí? 
 
    —¿Y tú por mí? —pregunta Damián, sonriendo de forma irónica—. Me hacen más caso las botellas de güisqui que tú. 
 
    —Trabajo todos los días de sol a sol para que no falte un puto plato de comida en la mesa. ¿Eso es hacer nada por ti? 
 
    —Oh, sí, comida… sabes de sobra que yo no estoy tirando de tu dinero, ni te pido que me dejes comida hecha. Di algo más sustancial, querida… 
 
    —¿Quieres algo más sustancial? Vete a tomar por el culo, payaso —zanja, muy enfadada, antes de girarse y encaminarse escaleras arriba para entrar al baño y volver a la soledad de su mente, que la protege de las peleas. 
 
    Damián respira de forma acentuada negando con efusividad, una vez Cecilia se ha perdido por la planta de arriba, y asesta varios golpes a la mesa con ambos puños en un intento de descargar su rabia. 
 
    —Así es como se solventan las discusiones contigo… —susurra—, ¡con una espantada! —zanja a voz en grito, para ser oído desde el baño. 
 
    El sonido de la puerta al cerrarse le obliga a cambiar de actitud y se sienta en el sofá con pose relajada, en un intento de pasar inadvertido. Ismael entra en el salón y lo mira de arriba abajo con descaro, mientras él le dedica una falsa sonrisa.  
 
    —¿Dónde está mi madre? —pregunta, con gesto severo. 
 
    La sonrisa se borra de golpe del rostro de Damián y señala con el dedo para indicarle que se encuentra en la planta de arriba. Ismael pasa por alto su inaudita cordialidad y se dirige a su habitación sin prestarle más atención, pues sabe que semejante postureo se debe, a buen seguro, a una bronca monumental. Además, casi podría aseverar qué o quién lo ha motivado; no cree que la caja que ha visto en la cocina, de la que sobresalían unos espléndidos espárragos, sea fruto de generación espontánea. 
 
   


  
 

 Capítulo 7 
 
    El partido semanal no está yendo todo lo bien que le gustaría al capitán del Pedregosa. Ismael se ajusta el brazalete en su brazo derecho y niega con la cabeza en repetidas ocasiones. El equipo que tienen enfrente ocupa el decimotercer lugar en la tabla de clasificación y en la liga juegan quince equipos, lo que les hacía suponer que ganarían fácilmente. Pese a que el entrenador se ha cansado de repetir que el fútbol da sorpresas y que nunca deben infravalorar a un rival, los adolescentes han llegado demasiado confiados y están siendo sometidos una y otra vez gracias a un gran mediocampo del rival. El míster está dando indicaciones desde la banda e Ismael recibe una reprimenda por no estar dirigiendo bien el partido desde el campo, lo que cabrea al adolescente, que se acerca a Sebas cuando el balón sale por la línea de fondo y el juego se encuentra parado a la espera de que el portero saque de puerta. 
 
    —Cubre bien al enano ese, coño, que te está bailando todo el rato. Nos va a matar Iñaki —le dice, enfadado. 
 
    —¿Tú has visto cómo juega? Te sale por ambos lados y tiene una visión de juego tremenda, ¿qué hago? 
 
    —Comértelo, joder, que le sacas dos cuerpos. Mete la pierna, que aguantas mucho. Además, cubren la espalda como el culo y siempre hay uno libre en las bandas. Cuando robes, mira allí y haz pases al espacio. Va, díselo al pelao’ y a Rafita. 
 
    Sebas asiente con la cabeza y, justo cuando el portero rival se dispone a sacar, llega al encuentro de sus compañeros en el medio del campo y les transmite las órdenes de su capitán, que, a su vez, se ha acercado a los extremos para contarles el plan de juego que deben seguir. 
 
    Tras un par de buenas ocasiones siguiendo el plan establecido, los jugadores rivales comienzan a replegarse con mayor rapidez, dándose cuenta de que jugar de tú a tú contra un Pedregosa despierto es muy complicado, lo que hace disfrutar a Ismael, que siempre ha sido un jugador de toque y no le gustan los correcalles. Cuando recibe el balón, ve otro desmarque a la espalda del defensa por el lado derecho y, sabiendo que no hay fuera de juego, pone un pase preciso en dirección a su compañero, quien solo tiene que empalar a portería con un disparo de empeine ajustado. El balón golpea la red y el capitán, al fin, respira aliviado y grita toda su rabia contenida, antes de echar a correr con los puños en alto para celebrar el gol con todos sus compañeros. El jaleo se dispersa en cuestión de un minuto y el adolescente mira a la grada, encontrándose con los aplausos de Federico y la sonrisa inmaculada de su madre, que han ido a verlo para animarlo; esta vez, juntos. 
 
    Un par de silbatazos del árbitro envía a los veintidós adolescentes y sus cuerpos técnicos a los vestuarios e Ismael camina junto a dos de sus compañeros comentando el plan de juego para la segunda parte. Su entrenador se acerca y le da un par de palmadas en la espalda y le guiña el ojo, una manera sutil de felicitarlo por su buen juego hasta el momento. Sebas, que se había quedado rezagado, espera a que el entrenador continúe su camino al vestuario y se acerca a sus compañeros de equipo con una sonrisa dibujada en los labios. 
 
    —Ahora nos los comemos —suelta, sobresaltando a Ismael por el tono de voz empleado y terminando ambos en carcajadas. 
 
    —Si sigues cubriendo al enano y no te vas de fiesta antes de tiempo, sí —le dice el capitán, una vez recuperado de su breve ataque de risa. 
 
    —Esta noche vamos al Parque de la Calavera. Venís, ¿no? Las chicas se han apuntado —dice Rafita, otro de los mediocampistas, alzando las cejas. 
 
    —Por supuesto que vamos a… 
 
    Ismael asiente con la cabeza y pone una mano en el pecho a Sebas para que se calle.  
 
    —Ahora tenemos que seguir jugando. Luego, nos vamos de fiesta —zanja, en tono duro. 
 
    Sus compañeros asienten con la cabeza, aceptando la escueta reprimenda de su capitán, y avanzan con celeridad hacia el vestuario local. Si Ismael lidera, el entrenador lo hace aún más y, pese a los ajustes ya realizados, seguro que tiene un discurso que dar en el descanso. 
 
    … 
 
    Mientras esperaban a la entrada de las instalaciones deportivas a que Ismael abandonara el campo de fútbol, Cecilia y Federico han decidido pasar lo que queda de sábado atendiendo a los deseos mutuos. Y qué mejor manera, que compartir un paseo redentor y una agradable cena. Hace unos días convino con Ismael que esta noche dormiría en casa de Sebas y eso la ha animado a la hora de responder un rotundo «vamos» en cuanto Federico le ha propuesto el plan; no le apetece lo más mínimo volver a Don Javier y encontrarse con la ausencia de Damián o, por el contrario, con su presencia. Es más, hoy no le apetece ni pronunciar su nombre.  
 
    Su liberación ha sido aún mayor al dejar atrás Pedregosa y dirigirse a otro de los muchos pueblos que hay salpicados por sus alrededores, sobre el que le ha ido instruyendo Federico mientras ella conducía concentrada en las curvas. Entre la variedad de su paisaje se encuentra un castillo, otrora morada de un gran señor y caballero, cuyas murallas sirven de destino para un gran paseo, que parte desde la plaza del pueblo. Paseo que a Cecilia le encantaría disfrutar, lo que no ha tardado un segundo en aceptar Federico. Cuando se han apeado del coche, ella ha dirigido la mirada hacia la majestuosa residencia de antaño, con una mano a modo de visera para protegerse del sol, dándose cuenta de lo maravilloso que es el paisaje desde ahí abajo; aunque ese pueblo forma parte de su hoja de ruta habitual, carece del tiempo suficiente para admirar esos parajes y debe admitir su ignorancia sobre la grandeza que la rodea. 
 
           Al regreso de la empinada, aunque animosa caminata, Federico la ha guiado hasta un rústico restaurante de ambiente familiar situado entre los edificios que rodean la plaza, movidos por el apetito despertado tras el largo paseo. Entre plato y plato han visto cumplidas sus expectativas sobre lo que debe ser una agradable velada, charlando sin mayores pretensiones; dándose a conocer el uno al otro sin adentrarse más allá. Un momento distendido ansiado por ambos, solo roto por el silencio producido al presentarse el camarero para retirar los platos ya vacíos. Un silencio que se prolonga mientras esperan el postre y Cecilia se dispone a dar el último trago a su enésima copa de vino con la mirada clavada en el rostro de su acompañante; acaba de reparar en su barba, perfectamente rasurada, por primera vez desde que lo conoce. 
 
    —¿Sabes? Me resulta imposible estar de acuerdo con el apelativo que te asignaron —suelta, de repente, Federico, como si sus palabras procedieran de una larga meditación, causando una gran sorpresa en su acompañante—. A mí me pareces muy cuerda y no alcanzo a comprender cuál pudo ser el argumento. Y mucho menos entiendo por qué les generaste tanta inquina. 
 
    —¿Te gustaría conocer mi historia? —le pregunta, quizá achispada por el vino, pero con ganas de recibir una respuesta afirmativa. 
 
    —Solo si estás preparada para contarla y si estás dispuesta a mostrarla con toda sinceridad —dice Federico, en tono calmado, al tiempo que hace gestos con sus manos, deseoso de escucharla. 
 
    —Te advierto que ya estás advertido de la longitud de mi historia… —comienza Cecilia, entre risas—. Como tú mismo dijiste, y bien dicho, no pertenezco a Don Javier, ni siquiera soy oriunda de la provincia de Albacete. —Hace una pausa para volver a llenarse la copa—. Mi tierra está bastante más lejos, concretamente, en Zaragoza. Aunque lo cierto es que nunca he sentido añoranza, ni siquiera el día que corté mis raíces para venir aquí. Sin embargo, lo que sí me reprocho es el cómo y por qué llegué… —Su voz se quiebra por momentos y Federico hace amago de interrumpirla, pero ella niega con la cabeza y pone una mano en alto para que la deje continuar—. Siendo adolescente ya era una persona enamoradiza. Aunque, para ser exactos, debería decir que soy fácil de embaucar si se trata de un hombre guapo y con labia. Digamos que me dejo halagar con facilidad… 
 
    —Cualquiera lo diría —suelta Federico, haciendo una mueca de sorpresa. 
 
    Cecilia emite una amplia sonrisa y niega en repetidas ocasiones, volviendo a mostrar en sus mejillas los hoyuelos que siempre le asoman cuando sonríe de forma sincera.   
 
    —Aunque alguna que otra vez lo ponga difícil, soy tal cual te estoy contando. Pero no soy un libro abierto, sino más bien una caja de sorpresas… Tenía veinte años cuando conocí a Fernando… era la reencarnación de Adonis, créeme. —Hace una pausa y mira hacia atrás, como si en lo más recóndito del restaurante pudiera encontrar una mota viviente de su pasado más atroz—. Tenía seis años más que yo y ya despuntaba en la empresa en que trabajaba, mientras yo estudiaba mi tercer año de carrera. Era ingeniero medioambiental y se estaba convirtiendo en todo un erudito en su campo. Dos años más tarde me trajo a Don Javier a vivir en una casa alquilada. A él lo nombraron adjunto al jefe de un proyecto nacional sobre energía renovable basado en molinos de viento que se instaló en su día en la zona, y a mí me convenció con su palabrería y sus promesas de una vida plena rodeados de naturaleza y de amor, lejos del mundanal ruido. 
 
    Federico se ríe amargamente y rememora para sí mismo sus largos paseos por el Paseo de la Castellana en Madrid. Cuatro años sin pisar una gran ciudad son muchos, sobre todo si has vivido en la capital del país. «Mundanal ruido…», se dice para sí mismo. 
 
    —El caso es que, una vez aquí, nuestra vida fue muy placentera —prosigue Cecilia, con una mueca de repugnancia—. Él se pasaba horas sembrando puntos para llegar a lo más alto, mientras yo sembraba flores para matar el tiempo, pero al final del día me resarcía a base de mucho amor. Además, tenía la virtud de contagiarme su optimismo. Tanto, que me quedé embarazada y ni por un segundo se nos pasó por la cabeza la idea de abortar. Por eso siempre digo y diré que Ismael es un regalo de la providencia. Mi ancla al mundo, supongo… Nunca lo he visto como un error, porque es fruto del amor. Ahora sé que no era un amor puro, sincero, desinteresado… pero yo me sentía muy amada. Fernando vino una mañana con una noticia, «una noticia tan buena, que nos cambiará la vida», me dijo. Y vaya si nos la cambió. 
 
    —¿Dónde está tu familia en esta historia? 
 
    —Calla, que no he acabado —responde, antes de dar un trago a su copa de vino para aclararse la garganta—. Aquel día me contó que le había surgido un nuevo proyecto en América Latina; un proyecto que nos haría millonarios. Yo no quería irme de Don Javier después de tantos meses, pero le dije que aceptara, que nuestro futuro podía ser magnífico. A los pocos días llegaron las complicaciones. —Suspira, resignada, y agita la cabeza con gesto iracundo—. Ese maldito bastardo me engañó, me dijo que primero se instalaría él y, más tarde, cuando Ismael tuviera unos meses más, nos reuniríamos allí. Sería cuestión de dos, tres meses. A mí la idea me dejó de gustar de inmediato, iba a ser mucho tiempo separada de él, el niño era muy pequeño… pero, de nuevo, me convenció. Tenía el don de convencer a Dios de acabar con las guerras, todo sea dicho. —Suelta una risotada espontánea y vuelve a detenerse en su copa de vino para apurar el último trago—. Un mes después, se fue. Recogió todas sus cosas y se marchó con todo el dinero que teníamos. Jamás se puso en contacto. Ni siquiera llegué a saber a qué país del continente había viajado, pese a mis intentos de localizarlo a través de su empresa. Me quedé con una mano delante y otra detrás, con un bebé de dos meses y sin ingresos, en mitad de un pueblo perdido en la nada… Creo que ser padre le vino muy grande. —Mira en rededor, asegurando la discreción, temerosa de que haya oídos inadecuados escuchando su historia.  
 
    »Admito que al principio perdí la cabeza y me comporté de manera un tanto incomprensible, de ahí que diera que hablar a las cotorras y empezaran a tratarme como a una impostora incapaz de adaptarse a su folclore. Pero gracias a Sancho y Mercedes recuperé la cordura y pude salir adelante. La casa en la que vivíamos pertenecía a un señor que me amenazó con echarme si no le pagaba, y ellos nos acogieron en su casa y nos dieron sustento hasta que pude ganarme la vida por mí misma. 
 
    En ese instante aparece el camarero con los postres y el silencio vuelve a imponerse en la mesa durante unos segundos en los que Cecilia ahonda en sus recuerdos más hirientes, decidida a sacarlos a flote en cuanto se vuelvan a quedar a solas. 
 
    —Antes me has preguntado dónde está mi familia en esta historia… —prosigue en su relato—. Soy la menor de tres hermanos y mis padres jamás vieron con buenos ojos a Fernando. Siempre les pareció un arribista capaz de cualquier cosa por triunfar. Supongo que a su edad veían donde yo no alcanzaba a ver… intentaron impedir que me marchara con él, era mi último año en la universidad y no podían permitir que tirara todo por la borda para seguirlo a un pueblo perdido. Lo insultaron, lo humillaron en mi presencia; le dijeron que no era digno de estar conmigo y que si pretendía robar a su hija lo pagaría caro. Cuando me fui, prometí no volver —dice, clavando su mirada en él—. Mi problema, quizá, es que me puede el orgullo y no podía volver con el rabo entre las piernas…  
 
    «Soy así, malvado cacique. No intentes comprenderme, porque ni yo misma lo hago», piensa, sin apartar sus ojos de Federico. 
 
    —Seguiría hablando, pero me duele recordar a mis padres, porque a día de hoy no sé si están vivos o muertos. Ni siquiera saben que son abuelos. Y no empieces con las vainas de que tiene solución, porque no la tiene. —Le apunta con el dedo acusador y niega con la cabeza, dejando patente lo cansada que está de escuchar reproches. 
 
    —No iba a decir nada parecido. No juzgo la historia de nadie, solo me interesa la personalidad del ser humano que hay detrás de ella. —Levanta las palmas de las manos y muestra una sonrisa cómplice—. En ti veo a una mujer demasiado valiente, demasiado dura y demasiado cabezota, como para dejarse juzgar por alguien como yo. Nunca he sido amante de las ataduras, ni siquiera cuando hablamos de familia. 
 
    —Cabezota, no, maña —suelta, con una enorme carcajada, que enseguida imita su acompañante al reconocer el tópico que se le atribuye a los aragoneses—. Federico, déjame decirte que eres una persona de puta madre y que me gustaría saber de ti. Saber las verdades que nunca se dirían en el pueblo… —dice, mirándolo fijamente a los ojos, mostrando sinceridad. 
 
    —¿Qué quieres saber? 
 
    —¿Quién eres en realidad, señor Balboa? 
 
    Federico se carcajea en silencio y asiente con la cabeza, sin apartar la mirada de ella. 
 
    —Soy Federico Balboa Clemente, nieto de un señorito y una sirvienta, que jamás tuvo vínculo alguno con esa rama familiar. La herencia me llegó de la penúltima Balboa, mi tía, medio hermana de mi padre, que murió sin descendencia y sin terminar de dilapidar la fortuna familiar. Al parecer, mi abuelo reconoció a mi padre poco antes de morir, aunque no le dio tiempo a incluirlo en el testamento; luego mi tía se encargó de que se traspapelara, hasta que ella misma falleció bastantes años después. Mi padre siempre estuvo al tanto, pero jamás se interesó por reclamar su parte de la herencia. Digamos que llegó a mí de rebote, ya que para entonces él también había muerto. 
 
    —El señorito y la sirvienta… Suena a la típica historia del medievo. 
 
    —Sí, pero tengo entendido que no se trató del típico abuso del poderoso sobre el oprimido, sino más bien de un amor imposible —dice Federico, esbozando una blanca sonrisa—. En fin. Pero si acabé aceptando esa herencia y mudándome a Don Javier, no fue por la fortuna en sí, sino porque me llegó justo en el momento en que, como te dije, necesitaba regocijarme en mi propio dolor. Era el sitio perfecto, alejado y perdido, para purgar mis pecados. 
 
     Cecilia puede atisbar el abatimiento reflejado en sus ojos, que han perdido el brillo, de pronto, endureciendo su mirada, y se estremece al sentir la turbación de Federico mientras afloran los fantasmas enterrados en su memoria. 
 
    —Me temo que ahí es donde empieza la parte triste de tu historia… Creo que, por hoy, hemos tenido suficiente. Podemos seguir indagando en mi vida, si quieres… En la próxima cena, tú serás el libro abierto. 
 
    Federico sonríe aliviado y se lleva el dedo a la sien, rumiando una cuestión que le ronda desde hace tiempo y a la que cada vez encuentra menos sentido.   
 
    —¿Qué haces con él? —pregunta, de sopetón, pues no sabía cómo formularla sin sonar grosero. 
 
    —¡Bum! —suelta Cecilia, junto a una gran carcajada, que resuena en el restaurante—. Esa pregunta no tiene una respuesta convincente, lo siento. 
 
    —Eres una luchadora incansable, has conseguido hacer de Ismael casi un hombre… ¿por qué te torturas saliendo con un tipo que no te merece? 
 
    —No lo sé, Federico. Si lo supiera, te respondería, pero el amor no atiende a razones. 
 
    —No es amor, Cecilia. No confundas la dependencia con amor, porque es infundada. No dependes de nadie para ser feliz. —Levanta las palmas de sus manos y la señala tímidamente, como si le pidiera que meditase más a menudo sobre sus virtudes. 
 
    —Me encantaría que eso fuese cierto, pero no lo es. No me conoces lo suficiente como para hacer tal afirmación. 
 
    —Afirmo que no te veo feliz por el hecho de estar a su lado. ¿Me equivoco? 
 
    —No, no te equivocas. Pero, como te he dicho, no se puede comprender, ni cuantificar un sentimiento. 
 
    —Tú lo haces. En su totalidad. Cuantificas en infinito un sentimiento que te inventas para hacerte creer que un hombre te hace feliz. No te engañes… 
 
    —Damián no es lo que todos creéis que es… 
 
     —Es un sinvergüenza y un aprovechado y tú estás costeando sus vicios. Además, según tu hijo, no te ayuda en nada y ni siquiera te lo paga con cariño. 
 
    —Mi hijo no tiene ni idea de esas cosas, Federico. Aunque te caiga bien, solo tiene quince años. Yo no mantengo a Damián —dice, tajante—. Confieso que no sé de dónde saca el dinero, pero mis ganancias están metidas en un tarro y llevo las cuentas al día. Jamás ha faltado un euro, y si ha faltado lo ha cogido Ismael con mi consentimiento. 
 
    —¿No sabes de dónde saca la pasta? Mira, hay una cosa que me llamó la atención el otro día, pero no te comenté nada porque no soy un chismoso. 
 
    —Joder, todo el pueblo lleno de cotillas y justo tiene que ver algo llamativo el más honorable. 
 
    —Touché —responde Federico, con una enorme sonrisa—. El caso es que le vi montarse en un coche negro con un tipo muy peculiar. No sé a dónde se dirigían, pero igual se dedica a trapichear con drogas y está utilizando tu casa de tapadera. 
 
    —No sé… este pueblo tiene ojos y oídos en cada baldosa, en cada piedra de cada muro, sería fácil pillar a un camello. 
 
    —Depende de cuáles sean sus mañas. Das por hecho que los vecinos hablarían, pero yo tengo otra teoría… Pongamos que tú eres una cotilla, pero te drogas, ¿irías contándolo por las esquinas? —Cecilia niega con la cabeza y chasca la lengua con asco—. Pues eso —zanja, guiñando el ojo. 
 
    Cecilia vuelve a chascar la lengua, lo que denota las pocas ganas que tiene de hablar de ello. No le gustaría que Federico tuviera razón, pero, «¿y si la tiene?». Le hace un gesto para dejar el tema y llama al camarero con un gesto de su otra mano. Cuando este le dirige la mirada, dibuja en el aire una cuenta y el empleado capta al momento la petición. Federico acepta sin rechistar y comprende que Cecilia estará cansada y deseosa de llegar a casa más pronto que tarde. 
 
    … 
 
    El viaje de vuelta ha sido gratamente silencioso, porque la amistad que van moldeando poco a poco está resultando reconfortante, incluso cuando no tienen nada que decirse. Llevaba mucho tiempo sin disfrutar de una charla interesante con un hombre, pero no piensa confundirlo con romanticismo. Esta vez, no. Federico no pretende meterse en su cama; o peor, en su casa. Solo es un vecino que se preocupa por ella y por su hijo y, además, es divertido y buen conversador. 
 
    No queda más que añadir a una velada demasiado intensa y, tras apearse del coche, se limitan a despedirse con un leve abrazo y un escueto «hasta la próxima» y cada cual se marcha a su casa. Cecilia se siente liviana, como si hubiera soltado el lastre que llevaba tanto tiempo cargando sobre los hombros, y entra en casa con una enorme sonrisa, ajena al escenario que la espera tras la puerta del salón. La dicha deja paso a la ira en cuanto enciende la luz y aparece ante sus ojos una auténtica leonera con claros signos de haberse producido un festín; cajas de pizza y latas de cerveza vacías esparcidas por todos lados y restos resecos decorando la mesa de centro, además de algunos lamparones de grasa en el sofá, pero ni rastro del anfitrión. Invadida por la rabia de encontrarse de sopetón su hogar convertido en un estercolero, se apura a poner orden mientras maldice a Damián y da gracias por no tenerlo delante. Sin embargo, una vez concluye la faena impuesta vuelve a sonreír y se encamina a su habitación con la necesidad de mirarse en el espejo. Ni la impertinencia de tener que limpiar el salón, ni sus pequeñas arrugas, conseguirán borrarle la sonrisa. Sus líneas de expresión, sus hoyuelos y sus ganas de reír a carcajadas van a continuar, aunque el barco se vaya a pique. Acaba de caer en la cuenta de lo bien que le sienta el vestido y que los pendientes le dan un toque especial a su rostro. Hasta el collar plateado que pende desde su cuello hasta el ombligo le resulta esplendoroso y lo único que la altera un poco es que, al abrir la cama, le asalta la fragancia de Damián, que yace atrapada entre las sábanas. 
 
    —Hueles delicioso, cabronazo, pero no me mereces —dice en voz alta, sabiéndose sola en casa. 
 
    Se quita los tacones y el vestido en apenas segundos y, tras una última ojeada al espejo, se marcha al baño para darse una ducha relajante antes de acostarse. Ni siquiera tiene interés por saber dónde andará el «roncador profesional». Tan solo quiere arrebujarse entre las mantas y no dejar de sentir la sensación de flotar entre algodones, tanto tiempo olvidada. 
 
   


  
 

 Capítulo 8 
 
    Cecilia se despierta en la mañana sintiéndose descansada, señal inequívoca de que, a diferencia de lo normal, ha dormido toda la noche del tirón. De cualquier forma, se ve obligada a vencer la fantasía de sumergirse de nuevo en un sueño profundo y pasarse el día vagueando. Aun no son las ocho y, pese a ser domingo, sus animales la esperan hambrientos en el corral. Se sienta en el borde de la cama para habituarse a la penumbra que envuelve la habitación y, entonces, se percata de que Damián no ha pasado por allí en toda la noche; no hay rastro de su ropa y de sus zapatos desperdigados por el suelo, ni signo de haberse ocupado su lado del colchón. Sin embargo, lejos de sentirse ninguneada otra vez, se descubre indiferente y se dispone a cumplir con su tarea, deseando terminarla cuanto antes. 
 
    No obstante, cuando vuelve del corral se topa con los ronquidos de Damián como banda sonora y se asoma al salón, que es de dónde procede el sonido, para encontrarlo tumbado en el sofá en estado comatoso. «Míralo, ahí tirado, como si no hubiera roto un plato. Él toda la noche de juerga y mientras, tú te deslomas. Jamás ha tenido el detalle de librarte siquiera un domingo de madrugar, Ceci, ¡hostias! ¡Que eres tonta!».  
 
    —No es el momento, angelito. Tenemos que desayunar —dice en voz alta, mirando a Damián desde el quicio de la puerta. 
 
    Su vieja cafetera descansa en una repisa oculta tras una cortina, al lado del fregadero. Apremiada por la necesidad de sentir el preciado líquido correr por su garganta y asentarse en su cerebro, la saca con premura y después de cargarla enciende el fogón, ansiosa por ver el café aparecer oscuro y humeante. Con el fin de que la espera se le haga más corta, entra en el aseo de la planta baja y se va directa al espejo a dedicarse un par de piropos, que bien merecidos los tiene, antes de cumplir con la rutina de meter la cabeza bajo el grifo de agua helada para despejarse. No le da tiempo, sin embargo, a quitarse el exceso de agua del pelo con la toalla, cuando tiene que salir disparada a la cocina advertida por el borboteo del café y su aroma extendido por toda la casa, que le indica que, de no apartarlo del fuego rápidamente, terminará sabiendo a requemado. 
 
    Por fin está sentada a la mesa con su ansiado café y un cigarrillo; lo necesita, porque, aunque intente aparentar calma, se siente inquieta. El angelito está siendo implacable, no para de recordarle los desprecios a los que la somete el «roncador profesional» y su pulso se va acelerando a medida que lo hacen los ronquidos que le llegan desde el salón. Entonces, un impulso irrefrenable le hace soltar la cucharilla de golpe sobre la mesa y se dirige al salón resuelta a sacarlo a patadas del sofá. Cecilia se acerca a él con decisión y lanza un resoplido a escasos centímetros de su cara, antes de agarrarlo por los hombros y empezar a zarandearlo con rabia. Damián emite un sonido gutural al verse interrumpido tan bruscamente de su sueño y clava toda la severidad de su mirada en ella. 
 
    —Ay, majo… —dice Cecilia, al comprobar su mal aspecto—. Me gustaría saber a quién cojones trajiste aquí anoche. Dejasteis mi casa hecha una pocilga y no te lo pienso permitir —suelta, con firmeza, mirándolo de manera inquisitiva. 
 
    —¿Para eso me despiertas? Solo estuve con unos amigos pasando el rato —dice él, con voz ronca, desviando la mirada. 
 
    —¿Y a ti te parece normal cómo dejasteis la casa? 
 
    —Tampoco fue para tanto. 
 
    —¿Perdón? —pregunta, con las cejas arqueadas, denotando su enfado—. No vuelvas a meter a un circo de borrachos y zampabollos en mi salón. 
 
    —Me dejaste solo para irte con otro y así me lo pagas… ¿Crees que no te vi volviendo con el cacique y el abrazo que os disteis en plena calle? —pregunta, con sorna, antes de ponerse en pie y mirarla cara a cara. 
 
    —No me cambies de tema para minimizar lo que hiciste, porque no está el horno para bollos. 
 
    —¿Qué hice? Estuve pasando la tarde con amigos y cenamos en el salón mientras veíamos el partido, no sé a qué viene este enfado. 
 
    —A que tenéis manos para limpiar, igual que las tengo yo. Además, ¿qué amigos? Si nadie te soporta en el pueblo. 
 
    —Lo dices como si este pueblucho fuera el único habitado en cien kilómetros a la redonda… De hecho, apuesto a que tú estuviste en otro pueblucho pasando el rato con el cacique —suelta, con determinación, dedicándole una mirada de repugnancia. 
 
    —Y vuelta la burra al trigo… ¡Que no me cambies de tema! 
 
    —Lo que hice yo está feo, pero lo que hiciste tú… 
 
    —Fui a ver el partido de mi hijo y a cenar con un amigo —responde Cecilia, poniendo los ojos en blanco—. Tú no me acompañarías, aunque te pagara con ginebra. Eres una mierda como pareja y encima me vienes con celos. —Se encara con él y le aguanta la mirada, a punto de estallar de pura rabia. 
 
    —Te dije que no me gusta verte con otros hombres y menos con él —suelta Damián, respondiendo a su desafío con indiferencia, echándose para atrás—. Me dices que soy una mierda de pareja, pero está claro lo que eres tú… ¡una guarra! —grita, a dos metros de distancia, apuntándola con su dedo índice. 
 
    —Y tú… tú eres un cabronazo —dice, acercándose a él de nuevo, esta vez con la mano en alto. 
 
    Damián le para el brazo y sonríe con malicia, dejándole claro que con una sola mano podría noquearla. 
 
    —Será mejor que no lo intentes —dice, sin perder su sonrisa, antes de girarse para emprender el camino hacia la salida. 
 
    —¿Dónde cojones vas? ¡Estamos hablando! —grita Cecilia, con la vena del cuello hinchada. 
 
    Damián le muestra el dedo corazón de su mano izquierda y niega con la cabeza, dejando allí a Cecilia con un palmo de narices. Agarra el paquete de tabaco del taquillón de la entrada y, sin decir más, abre la puerta y se marcha con rapidez. 
 
    Cecilia intenta digerir su frustración y respira hondo varias veces para controlar sus sentidos, pero, de pronto, un comentario de su vecino durante la larga conversación que mantuvieron anoche comienza a martillearla sin cesar, creándole más inquietud si cabe. 
 
    —¿Y si Federico tiene razón? —se pregunta a sí misma en voz alta, mirando a un punto fijo en el salón—. ¿Qué hago con este tío? 
 
    Cecilia vuelve a la cocina y no puede dejar de dar vueltas de un lado a otro, con la taza de café en la mano, mientras piensa en la posibilidad de tener a un traficante metido en casa, conviviendo con su propio hijo, con los peligros que eso conlleva. Se toma el café de un trago y, tras maldecirse a sí misma por no haberle echado hielo, corre escaleras arriba e irrumpe en su habitación para ir directa al cuerpo del armario que Damián ocupa con su ropa. Después de revolverlo todo sin miramientos, motivada por el estado de alteración en que se encuentra, y de rebuscar en cada rendija capaz de albergar cualquier tesoro escondido sin éxito alguno, se dirige a la mesilla del lado derecho de la cama y abre el primer cajón con rabia. En él solo halla calzoncillos y calcetines, además de una barra de cacao; decepcionada, niega con la cabeza y tira del segundo cajón para encontrarse con un libro y una botella de agua vacía, que podría llevar allí desde que se mudó. Acto seguido, se levanta del suelo, donde estaba arrodillada, y emite un suspiro ahogado, sin percatarse de que a su espalda la observa Damián con gesto amenazador, hasta que siente su mano de hierro apretándole la muñeca para retorcérsela, a continuación, y obligarla a girarse para encontrarse cara a cara. Ella consigue zafarse de su garra y con una mueca de dolor lo mira retadora, pero los ojos de su amante se asemejan más a los de un lobo hambriento, que a los de un ser humano. 
 
    —¿Se puede saber qué cojones haces? —le pregunta, en tono duro, sin apartar la mirada. 
 
    —Estoy buscando unos papeles. —Se lleva la mano a la muñeca para darse unos suaves masajes; aún siente la presión ejercida por los dedos de Damián—. No vuelvas a ser tan bruto conmigo. 
 
    —Unos papeles… ¿entre mis cosas? Permíteme dudarlo, cariño —responde él, obviando el comentario y los gestos de Cecilia. 
 
    —Soy muy despistada y podría haberlos guardado en tu mesilla perfectamente. 
 
    —Ya, claro… —responde Damián, con una sonrisa irónica—. Si después de la bronca que hemos tenido piensas que voy a tragarme que buscas unos papeles, vas lista. 
 
    —¿Tienes algo que esconder como para temer que me ponga a buscar unos papeles en la habitación? 
 
    —Sí, tengo tres cadáveres troceados en el cajón de los calzoncillos —responde, con sarcasmo. 
 
    Cecilia niega con la cabeza y pone los ojos en blanco. 
 
    —Igual estamos sacando un poco las cosas de quicio… —Se acerca a él en un intento de poner paz, pero Damián se revuelve y la aparta con brusquedad. 
 
    —No me toques. Hazme el favor de largarte para que pueda poner en orden mis cosas. 
 
    Ella obedece y se encamina hacia la puerta con una mueca de asco dibujada en los labios, pero recuerda que nunca ha sido de dejar la última palabra de una discusión en boca de la otra persona y se gira un momento antes de marcharse. 
 
    —¡Toda tu mierda está ordenada! —zanja, a voz en grito, antes de, esta vez sí, irse de la habitación y cerrar la puerta para no seguir viendo la cara de Damián, quien se sienta en el pie de la cama sin perder su irónica sonrisa, a la espera de que ella descienda las escaleras. 
 
    Una vez tiene plena seguridad de que está solo en la planta de arriba, se levanta y se dirige al segundo cajón de su mesilla de noche, saca el libro y la botella de agua vacía con premura y, con un par de toques al fondo del cajón, logra extraer una tablilla para poner al descubierto su secreto más oscuro: un revólver. Tras apreciar la belleza siniestra del arma durante unos segundos, se dirige al armario y la introduce en un pequeño bolsillo oculto en su maleta, de donde nunca debió salir. 
 
    —Aquí no la encontrarás, puta loca —dice, con un grito ahogado, antes de pasarse la lengua por los dientes y sacudir la cabeza en un gesto triunfal. 
 
    En cuanto siente que su secreto está a salvo, abandona la habitación y se detiene en medio del pasillo. La ausencia de ruido en la planta de abajo le advierte de la marcha de Cecilia y corre al visillo de la cocina para escudriñar fuera, donde el coche ya no está y el silencio de la calle es ensordecedor. 
 
    … 
 
    Después de veinte minutos de conducción en completo silencio, Cecilia aparca su utilitario junto a la casa de Sebas, pero se toma unos minutos dentro del coche intentando reflexionar. No ha encontrado nada sospechoso entre las pertenencias de Damián y eso le da una cierta tranquilidad, aunque las palabras de Federico continúan resonando en su cabeza y no piensa dejarlo pasar. Algo debe reportarle lo suficiente como para llevar meses «sin trabajar» sin haberle faltado un solo euro. Sí, le pone la comida en la mesa, paga los gastos de la casa y más de una vez le ha pagado un paquete de tabaco, pero ni por asomo le costea las decenas de cervezas que bebe al día, ni mucho menos las botellas de alcohol de alta graduación que tira al contenedor del vidrio cada semana… «¿De dónde sacas la pasta, canalla?», piensa, sin quitar la vista de la casa de Sebas, donde se encuentra su hijo desde anoche. «Venga, ahora vas a ser buena madre y vas a recoger a Ismael. Para pensar tienes mucho tiempo» —dice el angelito dentro de su cabeza, amortiguando al instante sus palpitaciones. 
 
    Por fin, baja del coche y encamina sus pasos con firmeza hacia la casa, para llamar al telefonillo. Al cabo de un eterno minuto, la madre del adolescente hace aparición bajo el porche de la entrada y se apresura a abrirle la puerta.  
 
    —No te esperaba tan pronto. Los niños siguen durmiendo… —le dice, en tono cantarín. 
 
    —No te preocupes, Sole. Casi mejor, así me invitas a un café. 
 
    —Claro que sí —responde ella, apartándose de la puerta para permitirle el paso. 
 
    —Siéntate donde quieras —le dice cuando entran al salón—. ¿Te apetece comer algo? 
 
    —No, con el café será suficiente. ¡Gracias! 
 
    La anfitriona se encamina a la cocina en busca de los cafés y Cecilia comienza a observar uno a uno todos los elementos que decoran el salón. Su madre solía recordarle lo que le gustaba de pequeña ir de visita a otras casas, y su obsesión por los objetos decorativos que tuvieran repartidos. Nunca ha llegado a entender qué buscaba con tanta afición, pero a día de hoy lo sigue haciendo y no puede evitar sentirse culpable por ser tan curiosa. «Esto sí que es meterte en la vida de los demás, Ceci». Frente a ella, franqueando la televisión, tienen expuesto un pequeño museo futbolístico con fotografías de Sebas en sus muchas temporadas, coronado por una réplica en miniatura de la madridista Diosa Cibeles, a modo de recordatorio del sacrosanto lugar donde se reúne la afición de su equipo cada vez que logra sumar copas a su exitoso palmarés.  
 
    —Llegaron sobre las dos de la madrugada y se fueron a la cama directamente —salta Sole, mientras entra en el salón portando una bandeja con dos tazas a rebosar de café recién hecho. 
 
    —¿Habían bebido? 
 
    —Seguro, pero disimulan muy bien, no te preocupes. 
 
    Cecilia suelta una carcajada espontánea y pone los ojos en blanco. «Claro que bebieron, y luego comieron chicles de menta, se echaron agua por encima y se compraron comida en una máquina expendedora antes de ir a casa… Como si yo no hubiese sido adolescente», piensa, recreando una escena de su juventud más temprana en la mente. 
 
    —¿No está Antonio? —pregunta Cecilia, al volver a clavar la mirada en los adornos que rodean la pantalla. 
 
    —Se ha ido con la bicicleta a la montaña. Cualquier día se rompe una pierna por ahí, pero yo qué sé, hija, le gusta el riesgo —explica Sole, con su voz cantarina. 
 
    —Tú déjalo, mujer. Llegará el día en que no se vea con fuerzas para ir a la montaña y lo tendrás metido en casa. ¡Que no te llegue pronto! —responde Cecilia, entre risas. 
 
    —Calla, calla. Cuando llegue ese momento me busco un hobby fuera de casa, lo prometo —suelta Sole, sumándose a las carcajadas. 
 
    En ese momento, los dos adolescentes aparecen en el umbral de la puerta del salón, con cara de somnolientos, y saludan con un escueto «¡eh!» antes de dirigirse a la cocina para prepararse el desayuno. Ellas, que apenas han reparado en el despertar de sus hijos, siguen sumidas en una conversación trivial mientras toman el café, que a Cecilia le está sentando bastante mejor que el que se ha tomado en casa. 
 
    … 
 
    Aunque no entraba en sus planes, la falta de compañía de Sole y la necesidad de Cecilia de escapar de sus tormentos las han tenido charlando entretenidas, mientras los chicos jugaban a la PlayStation, permitiendo que la hora de comer se les echara encima sin darse ni cuenta. Entonces, Cecilia se pone en pie, disculpándose, y, empujada por las prisas, da unos toques en la puerta de la habitación de Sebas y les dice tajante que se acabó la juerga. Ismael, obediente, se despide de su amigo con un escueto «hasta mañana» y un choque de puños, antes de abandonar la casa y montarse en el coche de vuelta a Don Javier.  
 
    —Y bueno… ¿Lo pasasteis bien? —pregunta Cecilia. Llevaban cinco minutos de camino en el silencio más absoluto y estaba empezando a sentirse mal. 
 
    —Tengo mucho sueño —responde Ismael, mirando a su madre con ojitos de cordero degollado. 
 
    —Mucho fútbol, mucha chica, mucho alcohol, pocas horas de sueño… es lo que tiene cuando eres adolescente. 
 
    —Eh, eh, que no bebimos alcohol —replica Ismael, en tono duro. 
 
    —Mira hijo. Tú ayer bebiste alcohol y yo no soy monja; son dos verdades contrastadas. Además, te echaron un poquito de vodka malo de cuatro euros en la sudadera. ¿O me equivoco? —pregunta Cecilia, con las cejas arqueadas, antes de darle una tímida colleja. 
 
    —Hoy no eres un rottweiler, sino el inspector Gadget… Qué fuerte lo tuyo. 
 
    Cecilia suelta una enorme carcajada y niega con la cabeza, rememorando al archiconocido personaje. 
 
    —Y con Arantxa… ¿qué tal con ella? 
 
    —Ay, mamá, no empieces. 
 
    —Uy, uy, uy… ¿por fin la besaste? Venga, que sé que te gusta. 
 
    —Mamá, por favor… No me gusta cuando te pones así. 
 
    —¡Mi pequeñín ya tiene novia! ¿Tengo que preocuparme? 
 
    —Ay, mamá, que no es mi novia. Déjalo ya, por favor —reprocha Ismael, rojo como un tomate. 
 
    —Bueno, vale, ya paro… pero acepta que te torture un poquito de vez en cuando. 
 
    —¿Y tú con Federico? Qué me dices de eso… 
 
    —Pues que es un buen amigo, pero ya está. No vas a conseguir pincharme —suelta, guiñando un ojo. 
 
    Cecilia toma el desvío que los lleva a Don Javier y rápido se fija en el cielo, que está tornándose gris. 
 
    —No me jodas que se va a poner a llover —dice Ismael, que estaba pensando lo mismo que su madre. 
 
    —Pues tiene toda la pinta… 
 
    —Para zanjar el tema de Federico —salta Ismael, pillando desprevenida a Cecilia—, me alegro de que lo veas como un buen amigo. Teniendo en cuenta que hasta hace nada me prohibías hablar con él, es un gran avance. 
 
    —Me he dado cuenta de que tenías razón y creo que a veces en la vida hay que dejarse llevar… Federico no es lo que la gente de este pueblo dice, ahora estoy segura de ello. 
 
    —Entonces, no hay problema si como en su casa o voy a verlo para no aguantar a Damián. 
 
    —Hijo, me gustaría saber qué problema tienes realmente con él. ¿Te ha pegado alguna vez? ¿Te ha hecho algo que me quieras ocultar por algún motivo? —pregunta, en tono de preocupación—. Lo más importante para mí es que tú estés bien. 
 
    —Mamá, no dramatices —responde Ismael, cruzándose de brazos en actitud defensiva—. No me cae bien, pero nunca me ha puesto la mano encima. No me gusta para ti. No es un buen hombre, como Federico, pero te respeto. 
 
    Cecilia asiente con la cabeza y le pone la mano en la espalda, antes de acariciarle el pelo con cariño. 
 
    —Gracias, hijo. 
 
    Ismael la mira con los ojos vidriosos y le lanza un beso al aire, para mostrarle que no le importa lo que haga con su vida si ella es feliz con ello. Aunque esta conversación habría sido diferente hace un par de semanas. Federico está mejorando sus vidas y tiene la sensación de que a Damián le falta poco para salir de ellas. 
 
   


  
 

 Capítulo 9  
 
    La madre Tierra ha completado un giro sobre sí misma y Cecilia desciende, una vez más, las escaleras de su casa, cuando apenas el azulón del cielo está empezando a mudar a un tono pastel, lista para enfrentar sus inexcusables y repetitivas tareas como un autómata; a veces le parece estar viviendo el día de la marmota. En la planta de arriba no hay señal alguna del paso reciente de Damián y está convencida de que va a encontrárselo roncando a pierna suelta en el sofá. Desde la fuerte discusión de ayer no ha tenido noticias suyas; no apareció en toda la tarde y ella se fue a dormir, agotada, casi tan temprano como sus gallinas.  
 
     Sin embargo, no se halla en el sofá, aunque hay evidencias de que ha pasado allí la noche. «¿Dónde habrá ido tan temprano el energúmeno este?», piensa extrañada, después de haber echado un vistazo por toda la planta y cerciorarse de su ausencia. «Bueno, como si se ha ido para siempre». Sin darle más relevancia, se dirige al corral, donde se lo encuentra afanado en las tareas propias del gallinero, y le causa tal impresión que, durante unos segundos, es incapaz de apartar su mirada, mientras él continúa con la faena sin haber notado su presencia. 
 
    —No imaginaba que supieras hacer esto… 
 
    La irrupción de Cecilia consigue sobresaltarlo y se gira para mirarla frente a frente. 
 
    —Buenos días, cariño —le dice, con una sonrisa que le abarca todo el rostro, al tiempo que se acerca a ella para saludarla con un beso de buenos días. 
 
    Ella se aparta bruscamente y le pone una mano en el pecho, mientras niega con la cabeza. 
 
    —¿Por qué estás haciendo esto? —Pone sus brazos en jarras y se sitúa a una distancia prudencial—. Ahora, de repente… ¿Acaso tienes idea de lo que es trabajar en un gallinero? 
 
    —Es mi manera de pedirte perdón por lo que pasó ayer. Te he visto hacerlo más de una vez y aprendo rápido. ¿No te gusta que te ayude? —pregunta, con las cejas arqueadas, obteniendo una mirada recelosa como respuesta—. De veras que lo siento. —Se lleva una mano al pecho en señal de disculpa y la mira a los ojos, confiando en que le crea. 
 
    «¿Solo por lo de ayer? Ceci, no seas tonta». «Cállate, blanquito alado, que nunca tienes razón. Damián la quiere…». 
 
    —¡Silencio! —grita Cecilia. 
 
    —¿Perdón? —dice Damián, sorprendido. 
 
    —Oh, no, nada, paranoias mías —responde Cecilia, antes de soltar una carcajada—. Gracias por hacerlo. No es tu obligación. 
 
    —Ayer, después de nuestra discusión, pasé mucho tiempo pensando. Por eso no volví hasta pasada la medianoche… Siempre te encargas de todo y el único que te ayuda es el niño… Te mereces que yo también ponga de mi parte y esta semana he decidido que te vas a quedar en la cama mientras yo hago estas labores. ¿Te parece bien? —Señala la cesta de huevos que ha recogido hace apenas unos minutos y se dirige a por un escobón para limpiar el corral apropiadamente. 
 
    —Repito, que no es tu obligación. 
 
    —Déjate ayudar y querer, mujer. Nunca es mal momento para tener un detalle. 
 
    —La última vez que presumiste de tener detalles me dejaste tirada todo el día —responde, a la defensiva, poniendo los ojos en blanco. 
 
    «Eso, que no vaya de buen samaritano, que es la primera vez que mueve el culo en cuatro meses». «Por lo menos, hace algo por recuperar el amor de Cecilia. ¿Acaso no lo estás viendo?». 
 
    Mientras angelito y diablo debaten en su pensamiento, Cecilia niega con la cabeza y mira sin disimulo a Damián, que ha reanudado las labores del corral haciendo caso omiso a la respuesta con tintes recriminatorios de ella.  
 
    —Sé que es un impresentable, pero míralo qué bueno está con esa pose —susurra, para no ser escuchada. 
 
    «¿Te erotiza verlo limpiar mierda de gallina? Aparte de tonta, enferma». 
 
    —¡Que te calles! —grita, volviendo a sorprender a su amante, que se gira y se acerca a ella con presteza. 
 
    —¿Te pasa algo? Estás hablando sola… —le dice, poniendo una mano en su frente para comprobar su estado febril. 
 
    Cecilia vuelve a rechazar su contacto y sonríe, indicando que todo está bien. 
 
    —Voy a preparar el desayuno… ¿vale? 
 
    —Oh, sí, claro… —responde Damián, antes de darle un tímido beso en los labios, sin ser rechazado esta vez. 
 
    Sin saber muy bien si está haciendo lo correcto al corresponder a ese beso y aceptar la ayuda del «roncador profesional», entra de nuevo en casa y se dirige a la cocina para preparar la cafetera y cortar unas cuantas rebanadas de pan, que se dispone a freír con aceite y azúcar en una sartén. 
 
    —Y ahora, ¿qué? No me ayudáis mucho… —le dice Cecilia a la dualidad de su propia conciencia. 
 
    —Buenos días, mamá. 
 
    La voz de Ismael, apareciendo de la nada, provoca un respingo en Cecilia que le hace tirar todo el pan al suelo sin poder remediarlo. A continuación, comienza a reírse a carcajadas y le propina un beso en la mejilla a su hijo, que termina acompañándola en la risotada. 
 
    —¡No me des estos sustos! —le grita, una vez repuesta del ataque de risa—. ¿Qué haces levantado a estas horas? Calculo que todavía queda media hora para que te torture el móvil durante unos segundos. 
 
    —Me estaba meando y te he escuchado trastear. Para media hora, prefiero quedarme despierto. 
 
    Cecilia asiente, comprensiva, y dirige una mirada a la cafetera, que está empezando a expulsar vapor. 
 
    —¿Ya has terminado en el gallinero? 
 
    —Te va a extrañar, pero lo está haciendo Damián. 
 
    Ismael abre los ojos como platos y niega una y otra vez con la cabeza, mostrando lo extrañado que le tiene ese acto repentino. 
 
    —Algo busca… Si no, por qué iba a hacerlo. 
 
    Cecilia hace un gesto seco de negación y aparta la mirada de su hijo, quien ríe forzadamente a sabiendas de que le asiste, de nuevo, la razón. Eso mismo le está repitiendo su angelito desde que lo ha visto arremangado en la faena, pero el diablo está más activo que nunca y la induce a no rehusar sentirse amada por un día. 
 
    —Vete a duchar y vestirte, que no es hora de sermones. 
 
    Ismael acata al instante y se marcha sin perder la sarcástica sonrisa que le ha dedicado hace apenas unos segundos. Tiene el convencimiento de que ese tipo no la quiere lo más mínimo y si la está ayudando es porque siente culpa y busca algo más allá, que nada tiene que ver con el amor. Pero prefiere no insistir y obedecer a su madre; para discutir siempre hay tiempo y es mejor empezar el día en el instituto sin haber perdido los nervios. 
 
    Cecilia, para quien no ha pasado inadvertida la significancia expresada en la sonrisa de su hijo, aparta la cafetera del fogón y sirve dos tazas de café. Una con leche y tres cucharadas de azúcar para Damián y la otra rebosando del preciado líquido negro sin apenas endulzar. «Fíjate, si hasta tienes que comprar leche por su culpa». Niega con la cabeza una vez más y pone la mano en alto, como si así pudiera acallar las voces de su conciencia, que la mantienen en una encrucijada constante sobre lo que debe o no hacer. 
 
    … 
 
    Un día más, Ismael está invitado a comer en casa de Federico al volver del instituto, lo que le supone un aliciente, pues por un lado evita tener que aguantar a Damián más tiempo del soportable y, por otro, puede disfrutar de unos guisos estupendos y de un rato de charla con alguien que se interesa por sus inquietudes, además de su madre. Al llegar al final del trayecto ha ido directo a la casa de su «nada siniestro vecino» ignorando la suya propia, aunque se ha detenido un momento con la mirada clavada en la ventana de la cocina, mientras imaginaba a Damián tras el visillo escudriñando la calle. Al final, ha emitido una mueca de indiferencia y ha girado a su derecha para ascender por la escalinata a toda prisa. 
 
    Como siempre, a la mesa no le ha faltado un solo detalle. Y, una vez más, Federico se ha retirado a la biblioteca para dejarlo comer tranquilo, mientras en la televisión empezaba el turno de los deportes con los resúmenes de los partidos de fútbol disputados durante el fin de semana.   
 
    —¿A ti no te gusta el fútbol? —le ha preguntado, al verlo marcharse. 
 
    —Prefiero los libros —ha respondido Federico, guiñando un ojo. 
 
    Después de ver saciado su apetito y de quince minutos de televisión, cae en la cuenta de que los deportes parecen más un programa de salsa rosa que un magazine deportivo. A él le interesa su equipo de fútbol, los goles y asistencias que se han dado durante la jornada, la tabla de clasificación… no que empiecen a especular con fichajes tres meses antes de tiempo o que se inventen intrahistorias de vestuario, que casi nunca corresponden con la realidad. Así que se apresura a apagar el televisor con una mueca de desagrado y recoge el plato vacío y los cubiertos para dejarlos en el fregadero. «Sí que tenía hambre, la virgen», piensa, luciendo una sonrisa que le abarca todo el rostro, al fijarse en el reloj de pared y reparar en el poco tiempo transcurrido desde que se ha bajado del autobús. Entonces, se encamina a la biblioteca para avisar a Federico de que ha terminado y se lo encuentra sentado en un holgado sillón de apariencia confortable, con un libro de al menos mil páginas entre las manos.  
 
    —¿Todo esto es tuyo? —pregunta Ismael, observando con admiración el enorme espacio que le rodea y que es, casi, la estancia más grande de la casa.  
 
    Federico levanta un dedo en el aire para indicarle que debe esperar a que finalice la página que está leyendo y, unos segundos después, baja el dedo y lo mira fijamente, mientras piensa la respuesta. 
 
    —Es un treinta por ciento mía y un setenta por ciento heredada, lo que hace que sea mía en su totalidad —responde, con una sonrisa sarcástica—. Los Balboa siempre se esmeraron por cuidar la biblioteca. Aquí hay más de seis mil ejemplares distribuidos —dice, dando una vuelta sobre sí mismo con las palmas de la mano extendidas, intentando abarcar toda la sala. 
 
    Ismael se percata del gesto y comienza a mirar, fijando más la vista en los tesoros que pueda tener escondidos entre tanta literatura. Un laberinto de estanterías ocupa la pared frente a la puerta casi en su totalidad, desde el suelo hasta los altos techos, y otra tanda más en cada una de las paredes laterales completan la inmensa librería, donde cada estante alberga decenas de libros entre novelas, ensayos, poemarios, obras de teatro, etcétera; en un ángulo se halla un antiguo escritorio teñido de un negro sombrío que contrasta a la perfección con el blanco marfil de la fabulosa librería y que, junto al ventanal, le imprimen una gran  luminosidad a la estancia. Encima de su cabeza pende una gigantesca lámpara con cientos, quizás miles, de cristalitos de varios tamaños y formas. «Qué cosa más horrorosa», piensa Ismael, sin atreverse a decirlo en voz alta. La única pared desnuda de libros, aparte de la puerta de acceso, cuenta con numerosos cuadros de antiguos pintores, que con toda probabilidad valdrían una fortuna en el mercado del arte. 
 
    —¿Qué es lo que más te llama la atención de todo lo que ves? —pregunta Federico, interrumpiendo los pensamientos del adolescente. 
 
    —Todo… ¿cuántos libros de aquí has leído? 
 
    Federico suelta una sonora carcajada y se levanta de su sillón, antes de dirigirse a la librería del lado derecho y agarrar uno de los cientos de libros que la albergan. El elegido lleva por título «Historia de un apellido» y está escrito por César Balboa, un más que probable antepasado de Federico. 
 
    —Este, por ejemplo, lo he intentado leer mil veces. Siempre me da escalofríos. Lo mismo me pasa con decenas, por no decir cientos, de los que ves aquí. Pero, como te he dicho, los Balboa siempre cuidaron la biblioteca. 
 
    —¿Y el resto de piezas de arte? —salta Ismael, negando tímidamente con la cabeza, mostrando su sorpresa. 
 
    —Pertenecen a esta sala y nunca saldrán de ella. A menos que me salgan hijos, sobrinos o hermanos de origen desconocido, morirán conmigo y pasarán a pertenecer al Estado. 
 
    —¿No sería mejor venderlas antes de que eso suceda? 
 
    Federico enarca las cejas en una mueca de disgusto y niega con su dedo índice delante de la cara del chaval. 
 
    —Nunca, mientras yo esté vivo, cambiará nada de esta estancia. Le doy mucho valor al arte y al pasado. 
 
    —Lo pasado, pasado está —suelta Ismael, alzando los hombros—. Aunque hay otras maneras de verlo… 
 
    —Sin pasado no hay presente, ni futuro. El pasado es lo que fuimos. No reniegues de él, porque es el que te trajo a donde estás… 
 
    —Para dar clases de filosofía o historia, siempre hay tiempo —dice Ismael, consiguiendo que el «nada siniestro vecino» emita una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —No era una clase… ¿Sabes algo del pasado de tu familia? Podrías escribir tú también la historia de tu apellido… 
 
    —Mi apellido no tiene ninguna historia. Y, si la tiene, la pueden contar miles de personas. Me apellido Carreño. ¿Cuántas personas en este país podrían ser mis primas? 
 
    Federico suelta otra gran carcajada y le pone una mano en la espalda, mientras asiente con la cabeza en señal de comprensión. 
 
    —Supongo que Balboas también hay unos pocos... —Alza los hombros y clava su mirada en él—. Sin embargo, cada familia tiene una historia diferente. La de mis antepasados es terrible. ¿Conoces algo sobre la de tu padre? 
 
    Ismael niega con la cabeza, con una mueca de tristeza, y camina unos pasos hacia otra de las estanterías esparcidas por la enorme biblioteca. 
 
    —Lo único que me queda de mi padre es el apellido. Y, supongo, algún rasgo físico. Pero no quiero saber nada de él. 
 
    —¿Por qué? —pregunta Federico, estirando una mano hacia él para dejarle hablar. 
 
    —No me interesa. 
 
    —¿Tu madre nunca te ha hablado de él? 
 
    —Cuando era pequeño, le pregunté muchas veces por el tema, pero siempre se ponía triste y evitaba contestarme. He crecido aprendiendo qué significa no tener padre y ahora que lo he comprendido, no lo echo de menos. 
 
    Federico asiente, comprensivo, y coge otro libro. «Crimen y castigo». 
 
    —¿A ti te gusta leer? —pregunta, cambiando de tema, al tiempo que deja el famoso libro de Fiódor Dostoyevski sobre el escritorio de caoba. 
 
    —Sí. Cuando es por placer y no por obligación, claro. El tostón que acabas de coger lo leí en la primera evaluación porque había que leer un libro de «realismo» y nos dio a elegir entre cinco novelas. El título de esta me gustó, pero elegí mal. 
 
    —Elegiste de puta madre, pero en un momento de tu vida en el que esta novela no era para ti. Ningún libro es un tostón. —Le guiña un ojo y vuelve a dejar la novela en su sitio. 
 
    Ismael asiente con la cabeza y se apresura a mirar la hora. Mañana tiene examen y debería irse a casa a estudiar. Aunque la compañía y la conversación del vecino sean amenas, no puede descuidar sus obligaciones. 
 
    —Gracias, como siempre, Federico. Pero he de marcharme si mañana quiero sacar buena nota. 
 
    Federico asiente y lo sigue fuera de la sala para acompañarlo hasta la puerta principal. Con un escueto «hasta luego», Ismael se cuelga la mochila al hombro y baja las escaleras para cruzar los metros de carretera que lo separan de su casa y, presumiblemente, de Damián, al que no piensa ni saludar. Va a subir a su habitación como alma que lleva al diablo y se va a poner a leer los apuntes como un autómata. Ese es su único plan para toda la tarde. 
 
    … 
 
    Cecilia mira con furia su reloj y menea la cabeza con ímpetu. Son más de las ocho de la tarde y acaba de aparcar la furgoneta, lo que convierte el día en funesto, ya que aborrece terminar tan tarde de trabajar. «Doce horas sin parar más de veinte o treinta minutos. Para que luego digan que la esclavitud fue abolida…», piensa, sin perder su mueca de enfado. Se apea con rapidez del vehículo y dirige sus pasos hacia la puerta de su casa. «Y pensar que en apenas once horas me estoy yendo otra vez…», se dice a sí misma, sacudiendo de nuevo la cabeza. 
 
    Un agradable aroma a comida recién hecha la sorprende nada más abrir la puerta, pero su sorpresa es aún mayor al encontrarse a Damián en la cocina, rodeado de sartenes y cazuelas, concentrado en un libro de recetas que tiene abierto sobre la mesa.   
 
    —Esto sí que no me lo esperaba. —dice, mientras se acerca a Damián, que se gira para mirarla y le muestra una sonrisa inmaculada—. ¿Sabes cocinar? 
 
    El fornido hombre ensancha aún más su sonrisa y la rodea con uno de sus brazos, antes de darle un tímido beso en los labios. 
 
    —Ya te he dicho que me toca compensarte por lo que pasó. Ve a ponerte cómoda, que yo me encargo de todo. 
 
    Cecilia asiente con la cabeza y se dispone a marcharse, pero antes de comenzar a subir las escaleras, se lleva un dedo a la sien y se gira. 
 
    —Damián… ¿dónde está Ismael? —le pregunta, arqueando las cejas. 
 
    —Estudiando en su habitación. Me ha dicho que prefiere cenar solo y dejarnos intimidad. 
 
    Ella emite una mueca de disgusto, pero enseguida muda el gesto y esboza una sonrisa comprensiva, para finalmente perderse escaleras arriba, apurada por la necesidad de ponerse cómoda; en cambio, al llegar arriba, decide posponer su deseo y da unos sutiles toques en la puerta de la habitación de Ismael antes de abrirla y encontrárselo sumergido en sus apuntes. 
 
    —¿Qué tal? —le pregunta, consiguiendo sacarle de su abstracción. 
 
    —Pues mal, mamá. Tengo que estudiar. —Agita la colección de folios en el aire y esboza una sonrisa triste—. No me entra en la cabeza el Modernismo. 
 
    Cecilia se sienta en la cama, a pocos metros de la silla de escritorio de su hijo, y asiente comprensiva. 
 
    —Es solo un examen y hay algunos temas más. No te preocupes por no saberte uno de tantos. 
 
    —Ese es el pensamiento que lleva a suspender a muchos compañeros. —Niega con la cabeza, frunciendo el ceño, y dirige su mirada a los ojos de su madre—. Hay que aprenderse todos los temas o el karma actuará y te entrará justo el que no te sabes. 
 
    —Bueno, no será para tanto… ¿Por qué no bajas a cenar con nosotros ahora después y así te despejas? 
 
    —Lamentándolo mucho, mamá, no voy a participar del juego de Damián para camelarte. ¿A qué viene comportarse así después de lo que ha estado haciendo? 
 
    —¿Me vas a dar sermones hasta cuando hace las cosas bien? Por favor… 
 
    —Ah, que a ti te parece normal que ahora se ponga a limpiar el gallinero y haga la cena… Algo busca. 
 
    —Igual solo busca redimirse. ¿Por qué no le das una oportunidad? 
 
    Ismael hace una mueca de repugnancia y pone los ojos en blanco. 
 
    —¿Tanto lo odias? —pregunta Cecilia, introduciéndose el labio inferior en la boca, clara muestra de que está nerviosa. 
 
    —Odiar es una palabra muy fea, según me has dicho siempre, pero no me trago nada. —Alza los hombros y deja los apuntes, de los que no se había separado hasta el momento, en el escritorio—. Al menos hoy estaba sobrio y no me ha tocado las narices en toda la tarde… Pero mamá, no caigas otra vez en su trampa. Parecía que estabas cambiando de parecer… 
 
    Cecilia mira para otro lado y emite un largo suspiro, cargado de indecisión. A continuación, se levanta de la cama y da un beso en la mejilla a su hijo, le revuelve el pelo y recoge los apuntes del escritorio para volver a ponérselos en la mano. 
 
    —Mañana bordarás el Modernismo y lo que te pongan, ¿sí? 
 
    Ismael asiente y se lleva el dedo índice de la mano izquierda a la cabeza. «Piensa, mamá, piensa». Cecilia le devuelve el gesto y abandona la habitación; una vez cierra la puerta tras de sí, se apoya durante unos segundos en la pared del pasillo, debatiéndose, como siempre, entre el corazón y la razón. «Ceci, no seas tonta». Niega efusivamente y camina hacia su habitación, donde se desprende de la ropa con rapidez y se coloca su pijama y sus cómodas zapatillas forradas de borreguillo por dentro, que la hacen sentir de inmediato que ya ha llegado al hogar. 
 
    —Damián, tenemos que hablar —dice, en cuanto vuelve a poner un pie en la planta de abajo. El hombre se acerca y asiente con la cabeza, señalándole el sofá del salón—. ¿Por qué te llevas tan mal con Ismael? 
 
    —Uf… ya te dije que no me gustan los niños. Tu hijo es, a veces, difícil de llevar… 
 
    —¿Difícil de llevar? —Cecilia frunce el ceño y se lleva la mano derecha al rostro en señal de disgusto—. Tú tampoco lo pones fácil… ¿Has intentado hablar con él alguna vez? Si lo hicieras, quizá os llevaríais bien. 
 
    —¿De qué hablo yo con un niño de quince años? Nunca lo he hecho. 
 
    —Te sorprenderías de los temas que puedes tocar con él en una charla —suelta Cecilia, subiendo el tono de voz—. Es un adolescente con las hormonas disparadas, pero ya no es un niño. Solo con preguntarle sobre el instituto o el equipo de fútbol ya le tienes una hora parloteando. Pero nunca lo has intentado. 
 
    —Tampoco él quiere hablar conmigo. Siempre me rehúye. 
 
    —Si hace eso es porque desde el principio tú has evitado estrechar la relación con él. Te ve como a un extraño que vive en su casa y eso puede cambiar si pones de tu parte… 
 
    —¿A estas alturas? 
 
    —Sí, incluso a estas alturas se puede cambiar. El otro día, por ejemplo, podrías haber venido conmigo a verlo jugar a él en vez de haber quedado con tus amigos para ver a Benzema y Modric a través de una pantalla. —Se levanta del sofá y coge una copa de liga que tiene en una vitrina rodeada de más trofeos—. Le gusta mucho el fútbol desde que era un mico y se lo toma muy en serio. Puedes empezar por ahí. 
 
    —Te prometo que lo voy a intentar. De todas formas, ese chico está asilvestrado… eres muy blandita con él. 
 
    —No, Damián. Mi hijo no está asilvestrado. Tú no lo sabes tratar. Son cosas diferentes… A mí no me levanta la voz, ni me vacila. 
 
    —Porque eres su madre… 
 
    —Porque me hago respetar y lo respeto. ¿No eres capaz de hacer lo mismo? 
 
    Damián alza los hombros y eleva uno de sus labios, en señal dubitativa. 
 
    —Tengo una idea… mañana voy al entrenamiento y lo traigo a casa. ¿Te parece? 
 
    —A mí sí. A él, no sé —dice, riendo tímidamente. 
 
    —Habrá que intentarlo… 
 
    Cecilia asiente y vuelve a sentarse en el sofá para darle un tímido beso en los labios. Damián corresponde al beso con pasión, antes de levantarse para volver a los fogones. 
 
    —Rojito, como tengas razón te destierro de mi mente para siempre. 
 
    El diablo suelta una carcajada dentro de su cabeza y rápido aparece el angelito negando con la cabeza. «Ceci, no seas tonta». 
 
   


  
 

 Capítulo 10 
 
    Los últimos veinte minutos de cada entrenamiento son música para los oídos de Ismael. El entrenador divide a los adolescentes en dos equipos de once jugadores y los enfrenta para practicar la táctica, así como para controlar su físico de cara a los partidos de liga, la cual tienen casi en el bolsillo tras ganar al segundo clasificado hace unas semanas y no haber perdido o empatado ninguno de los siguientes encuentros. Ismael y Sebas, aunque inseparables como amigos, se están enfrentando una y otra vez en el medio campo, pero la habilidad del capitán siempre lo hace recular e incrustarse entre los centrales para no quedar en ridículo. El entrenador pega un silbatazo y alza los brazos para que se paren todas las acciones cuando consigue driblarlo por primera vez, debido a que Sebas ha intentado hacerle una entrada para robar el balón. 
 
    —Si sabemos que el jugador rival es zurdo, es muy probable que, partiendo desde la derecha, siempre vaya hacia dentro. Te ha regateado porque, en vez de aguantar, has ido a por su pierna mala, lo que le permite salir con balón jugado con la pierna buena y rematar a portería prácticamente solo ante los centrales. Lo mismo si el jugador es diestro y parte desde la izquierda. —Se dirige a uno de los defensas y lo hace girar ciento ochenta grados para mirarlo frente a frente—. Tú habrías saltado justo detrás de tu compañero, por lo que os habría quitado a los dos del medio con una triste finta. Si haces eso en un partido, ¿cuál es el resultado? 
 
    —Que se queda un central solo frente al delantero y si le regatea, o tira y no protege bien el chut, el portero se queda solo ante el peligro —dice Ismael, todavía con el balón parado a sus pies. 
 
    —En efecto —zanja el entrenador, antes de emitir un suspiro de hastío—. Hay que manejarse en defensa. Sebas, eres medio de contención, tienes que aguantar atrás hasta que llegue el momento de robar, no ir a donde está el balón todo el rato. Confía en el resto de tus compañeros si la pelota cambia de lado y no desprotejas tu zona. Si vas a por todas las bolas dejas sola a la defensa y en caso de robo no estás bien posicionado para dirigir la contra. Por no hablar de que a ese ritmo te tendría que sacar del campo en diez minutos con una bombona de oxígeno. Eres el cinco del equipo y conoces la posición; no te descuides. —Sebas asiente con la cabeza y mantiene la mirada gacha. Odia las broncas de Iñaki—. Está bien, sigamos. —Pega un silbatazo y alza de nuevo su mano—. Vamos, Ismael, finaliza la jugada tal y como lo ibas a hacer. 
 
    El capitán, con rapidez, se coloca el balón en su pie izquierdo y ajusta un disparo lleno de potencia a la escuadra contraria de la portería, haciendo imposible la intervención del guardameta. 
 
    —Puede que el jugador rival no pegue ese cañonazo, pero si lo hace iríamos perdiendo uno a cero por no saber aguantar y comernos los amagos del delantero —salta el entrenador, mirando fijamente a Sebas y al defensa central—. Vamos, coged el balón y sacad de centro, que quedan todavía diez minutos. 
 
    —Pero, Iñaki, este ha sido mi único error desde que hemos empezado el partidillo —dice Sebas, malhumorado. 
 
    El entrenador niega con la cabeza y lo mira con el ceño fruncido. Se pone ante él de nuevo y agita el dedo índice delante de su cara. 
 
    —En primer lugar, la bronca no es solo para ti. Aquí atacan y defienden once tíos, no dos o tres. En segundo lugar, los errores deben corregirse. Nos podemos equivocar con el balón en los pies en campo rival; podemos tirar un desmarque y situarnos en fuera de juego por mala suerte; podemos fallar un disparo fácil y estar jodidos un rato. Pero, en defensa, ya sea desde la zaga, desde el medio campo o desde la delantera, hay que estar bien posicionados y hacer los ajustes necesarios para no caer en errores. —Hace una pausa y abre los brazos, dirigiéndose a todo el equipo—. Para que Ismael llegue hasta ahí con el balón controlado y remate, la han tenido que cagar los delanteros en la presión, los medios en la contención y la defensa en el posicionamiento. Pero el error que más se ve es el que se critica. Yo estoy aquí para corregir y ayudaros a ser mejores jugadores. No os toméis a mal las regañinas, porque forman parte de este bello deporte. 
 
    Al cabo de un rato, el entrenador hace uso de su silbato una vez más y les indica que se ha acabado el tiempo, por lo que comienzan a recoger los balones y los petos que utilizan para diferenciar a un equipo del otro y enfilan el vestuario en pequeños grupitos. Ismael alza la vista en dirección a la grada en busca de Cecilia, pero se encuentra con los ojos de Damián mirándolo con una sonrisa inmaculada que le abarca todo el rostro. Hace un gesto a varios de sus compañeros para que lo esperen y se dirige a la grada con premura, intentando desentrañar el motivo por el que ha venido ese señor y no su madre. 
 
    —Eres bueno, eh. Menuda zurda tienes —le dice Damián, mientras desciende uno a uno los peldaños que lo separan del campo. 
 
    —¿Has venido tú a por mí? 
 
    —En efecto. 
 
    Ismael asiente con la cabeza, sin desprenderse de su mueca de extrañeza, y pone los brazos en jarras. 
 
    —Primero tengo que ducharme y cambiarme, así que te va a tocar esperar… 
 
    —Tranquilo, está permitido fumar —dice él, al tiempo que saca el paquete de tabaco del bolsillo de la chaqueta. 
 
    Ismael se gira en busca de sus compañeros y estos caminan, por fin, hacia el vestuario. Sebas hace el amago de hablar, pero su inseparable amigo niega con la cabeza y le hace un gesto con los dedos. «Después hablamos, Sebas. Después», le ha querido decir. Sus otros compañeros van sumidos en una conversación sobre los jugadores que deberían incorporar los equipos profesionales en el mercado de fichajes, mientras Sebas no para de mirarlo, mostrándole que sabe que necesita hablar de algo que no tiene nada que ver con fútbol. 
 
    Cuando entran en el vestuario, se lo lleva aparte y alza la cabeza, preguntando en silencio. 
 
    —Ese es Damián —dice Ismael, en voz baja. 
 
    —¿El novio de tu madre? No parece tan ogro como me lo habías pintado —responde Sebas, con una sonrisa. 
 
    —Si te parece va con un cartel en la frente en el que ponga «soy mala gente, no te acerques» —dice Ismael, con sorna, mientras comienza a quitarse la ropa de entrenamiento. 
 
    —A lo que me refiero es a que, si fuera tan malo, no vendría a por ti. Igual es porque tu madre va a llegar más tarde de trabajar y se lo ha pedido… 
 
    Ismael abandona el pequeño espacio donde estaban a solas y se dirige al vestuario general, donde se encuentran las duchas. 
 
    —En ese caso, vendría para camelar a mi madre, no por hacerme un favor a mí —susurra, para no ser escuchado—. Lo único extraño de todo es que esté sobrio a las ocho de la tarde. —Se quita las botas con celeridad y las mete dentro de la taquilla con rabia, atrayendo las miradas de algunos compañeros—. ¿Qué pasa? ¿Tengo monos en la cara? —pregunta, haciendo un gesto con la cabeza, consiguiendo que los observadores aparten sus miradas y sigan metidos en sus asuntos. 
 
    —Quizá esté intentando hacer las cosas bien, después de todo lo que me has contado —responde Sebas, imitando los susurros de su amigo. 
 
    —Ese salvaje no puede hacer nada bien. Tú no sabes las tardes que me ha hecho pasar. —Se quita los pantalones de entrenamiento y comienza a sacar la ropa de calle de su taquilla. 
 
    —¿Por qué eres tan tajante? Intenta hablar con él —dice Sebas, comenzando a desvestirse para no ser el último en ducharse. 
 
    —No creo, Sebas. No creo. Es muy tarde para remediarlo… 
 
    Ismael se quita, finalmente, la ropa interior, y se dirige a una de las duchas individuales que hay repartidas por el vestuario. 
 
    —Ni siquiera lo has intentado —le dice Sebas, mientras camina hacia la ducha de al lado. 
 
    —No es necesario intentarlo. Es una batalla perdida —zanja Ismael, cerrando la puerta de la ducha y quedándose a solas con su conciencia y su cansancio, del que pretende despojarse gracias al agua caliente. 
 
    Sebas niega con la cabeza y pone una mueca de exasperación, para, a continuación, cerrar la puerta de la ducha también y olvidarse de lo que estaban hablando. Jugar al fútbol cansa, pero las reprimendas del entrenador y la cabezonería de su mejor amigo, agotan. 
 
    … 
 
    En la vida se le había hecho a Ismael tan largo el trayecto entre Pedregosa y Don Javier, incluso ha habido momentos en que le parecía que no iban a llegar nunca y ha tenido que hacer un sobreesfuerzo por mantener el tipo y disimular lo que realmente pensaba. Mientras Damián se desvivía por entablar conversación, él se ha limitado a responder con monosílabos y la única frase que le ha dirigido en todo el viaje ha sido cuando han aparcado, que le ha soltado «me voy a dar una vuelta», antes de apearse del coche sin esperar respuesta.  
 
    Cecilia, que esperaba impaciente sin despegarse de la ventana de la cocina, los ha visto llegar y sale disparada al encuentro de Damián sin darle tiempo a este, siquiera, de introducir la llave en la cerradura.  
 
    —¿Qué tal? Dime que ha ido bien —le pregunta inquieta. 
 
    —Tranquila. —Le pone las manos en los hombros, intentando aplacar sus nervios—. Estamos aquí y todo va estupendo. Ismael se ha ido a dar una vuelta. 
 
    —¿A dónde? 
 
    —Yo qué sé. ¿Te puedes calmar? 
 
    —Al menos, cuéntame si habéis hablado de algo. Si ha servido de algo este acercamiento, vamos… 
 
    Damián resopla y hace una mueca de disgusto. 
 
    —He intentado hablar con él, claro que sí, pero es muy parco en palabras. Eso de que le puedes tener una hora parloteando… si digo que he viajado con una estatua estaría en lo cierto. 
 
    —¿Qué esperabas, que en tu primer intento de acercarte te contara su vida? 
 
    —Tampoco eso, pero esperaba que se mostrara más receptivo —responde Damián, antes de resoplar otra vez. 
 
    —Poco a poco, cariño… es un buen chaval y estoy segura de que te puede sorprender. Me negarás que es bueno jugando… —dice, entre risas. 
 
    —Sí, tiene madera, la verdad. Su único fallo es que tiene la pierna derecha de adorno. 
 
    —Cuando eres bueno, con una pierna te basta. 
 
    —Eso díselo a un entrenador de primera división, a ver qué te cuenta —suelta Damián, sonriendo con condescendencia. 
 
    —Mi hijo quiere ser profesor, no futbolista. Juega en el Pedregosa, no lo verás en el Real Madrid. 
 
    —Si se lo planteara, no sería tan disparatado. Reconozco a un buen jugador… 
 
    —Si no lo dices por cumplir, transmíteselo a él. Sería otra buena manera de comenzar una relación de amistad. 
 
    —No puede ser mi amigo, Cecilia. Es un chaval de quince años y no me va a ver como a su amigo. 
 
    —Pero puede que sí como a un referente con el que hablar, como lo está siendo Federico. 
 
    —No hace falta mentar al cacique —replica Damián, en tono duro, cambiando su mueca sonriente por una de desprecio absoluto. 
 
    —Perdóname. Lo que quiero decir es que tú también puedes hablar con él e interesarte por su afición. 
 
    —Eso he hecho. Lo acabo de recoger de un entrenamiento y he estado viéndolo jugar más de veinte minutos, pero no me ha querido dirigir la palabra. 
 
    —Lo acabará haciendo. Insiste un poco y sigue como estos últimos días. 
 
    Damián asiente con la cabeza y la mira, pensativo. «No me gustan los niños. No me gusta el cacique. Y no me gustas tú». 
 
    —Lo haré —zanja, antes de darle un beso en los labios y dirigirse a la planta de arriba para cambiarse de atuendo. 
 
    Cecilia esboza una sonrisa de medio lado y se dirige a la ventana de la cocina, otra vez. Sabe perfectamente dónde está su hijo y ha de admitir que le molesta un poco que vaya a ver al vecino nada más volver del entrenamiento. Debería haber entrado en casa a saludarla, mínimo, y haber intentado llevarse bien con Damián. «Para una vez que tiene un detalle y tu hijo la lía». «No, Ceci, no hagas caso al cornudo ese. Ismael no tiene la culpa de que el «roncador profesional» haya sido un padrastro horrible todos estos meses». «Las personas pueden cambiar, blanquito alado, ¿acaso no lo ves?». 
 
    —No, no, no. ¡Stop! —grita Cecilia—. Me estoy volviendo loca, la hostia… 
 
    Resignada, se sienta a la mesa dispuesta a cortar algunas verduras para la cena. El dilema que se dirime en su cabeza la está martirizando y cada vez le cuesta más discernir lo que debe o no hacer. Desea que algo le salga bien por una vez en su vida, pero, en el fondo, sabe que no está siguiendo el camino correcto. «¿Y si no es el adecuado?». Niega exasperada y saca el móvil del bolsillo de la bata para ponerle un WhatsApp a Ismael. «No tardes en venir», sin siquiera añadir un emoticono con el que parecer menos tajante. 
 
    … 
 
      
 
    Federico lo mira expectante con la puerta abierta de par en par. No es una hora muy apropiada para que Ismael lo visite siendo un día laborable, pero la expresión de su rostro le advierte de su necesidad de desahogarse, así que se aparta de la entrada para cederle el paso con gesto condescendiente. 
 
    —Es que es gilipollas, de verdad. Y mi madre que se lo permite —grita Ismael desde la cocina, donde ya ha ocupado una silla. 
 
    —Necesito contexto y no estoy para histerias, así que cálmate y habla como lo haría una persona civilizada, por favor —dice Federico, al tiempo que ocupa un sitio a su lado. 
 
    —Damián se ha presentado en el entrenamiento de fútbol. —Federico alza las cejas, sorprendido, y le hace un gesto para que continúe hablando—. Tampoco hay mucho más que explicar. Se ha tirado todo el camino de vuelta halagándome. Qué si vaya zurda, que menudos cañonazos pego, que se nota la confianza que me tiene el míster… ¿A qué narices viene tanta amabilidad? —Emite un suspiro exasperado y frunce los labios con gesto iracundo—. Lleva dos días limpiando el gallinero por las mañanas para que mi madre duerma más rato y ayer hizo la cena. Se cree que me engaña, pero no soy imbécil. 
 
    Federico lo mira con gesto pensativo y se levanta de la silla con el fin de pasear un poco por la cocina, llevándose un dedo a la barbilla en actitud confusa. Cuando ha asimilado lo que le ha contado el adolescente, se gira y lo mira de frente. 
 
    —¿Por qué no me contaste nada ayer? 
 
    —No salió el tema —replica, con ambos puños apoyados sobre la mesa. 
 
    —¿Qué crees que busca? —pregunta Federico, antes de ocupar de nuevo su sitio. 
 
    —No me trates como si fuera tonto, que los dos sabemos lo que busca… —dice, en tono duro, recibiendo una mirada reprobatoria de Federico por pagar su enfado con él—. Las últimas semanas parecía que mi madre se estaba convenciendo de mandarlo a paseo —continúa, bajando el tono de voz— y, de repente, empieza a hacerle carantoñas para llevársela otra vez al huerto. No tiene dónde caerse muerto y si mi madre lo echa de casa se queda en la mierda. Por eso todo este teatro…  
 
    —¿Tu madre se traga esas muestras de cariño? 
 
    —Mi madre está embobada… Para ella está intentando redimirse y ser mejor pareja. ¡Es tonta! 
 
    —No insultes a tu madre —dice Federico, mirándolo de la manera más dura que lo hayan mirado jamás—. Sé que para ti es muy difícil, pero tienes que hacer un esfuerzo por comprenderla. Ella misma va a acabar dejando a ese tipo y estaréis libres de su cinismo. 
 
    —Tú no sabes cómo es mi madre. Busca el amor una y otra vez y siempre se equivoca. Pero le cuesta aceptarlo y corregir su error. Esta vez no será diferente. 
 
    —Quédate con que lo acabará aceptando y enmendando el desastre. —Alza los hombros y esboza una sonrisa para transmitirle tranquilidad—. ¿Has hablado con ella? 
 
    —Ahora cuando vuelva. Como se presente Damián en el próximo entrenamiento me voy a casa de Sebas hasta que venga ella. No pienso seguirle el juego. 
 
    Federico asiente, comprensivo, y se levanta de nuevo. Sin añadir una sola palabra, saca un par de vasos del armario para llenarlos de limonada. Ha llegado la hora de cambiar de tema y rebajar su enfado para que, cuando entre en casa, pueda hablar con su madre sin la ira que se desborda en caliente. 
 
   


  
 

 Capítulo 11 
 
    El móvil comienza a tronar con insistentes pitidos en la mesilla de noche de Ismael, quien desliza un dedo en la pantalla del dispositivo, rabioso, para callar el horrible despertar que le provoca día tras día. Antes de abandonar la cama, siente la necesidad de estirar todos sus músculos, mientras emite un grito gutural de puro bienestar y, acto seguido, se encamina hacia el ventanal para subir la persiana y asomarse a saludar al sol, que va ascendiendo poco a poco a lo más alto; y al viento, que sopla con fuerza y le hiela los huesos al primer contacto. 
 
    —Buenos días, mundo —dice, con sorna, antes de dirigirse al armario y escoger la ropa que va a ponerse. 
 
    Una vez se ha vestido y peinado, sonríe al espejo, satisfecho, y sale del baño dispuesto a encarar el día con decisión. En la cocina, se encuentra a su madre sentada en torno a la mesa, con una taza de café ardiente entre sus manos y distraída en un punto fijo más allá del cristal de la ventana. Intentando no sobresaltarla, la saluda en voz baja y coge un vaso del armario para servirse un zumo de naranja. Su triste desayuno de siempre, hasta la hora del recreo, por lo cual Cecilia desistió de regañarle a partir de los doce años, cuando se convenció de que jamás lograría meterle algo sólido en el estómago nada más salir del mundo de los sueños. Está inmerso en sus somnolientas cavilaciones, con la mirada clavada en el líquido naranja, hasta que el ruido de la puerta que da acceso a la cocina desde el gallinero lo obliga a desviarla, para toparse con los ojos de Damián. Sin poder, o querer remediarlo, lo mira con una mueca de desprecio y apura el zumo de un solo trago.  
 
    —Adiós, mamá. —Le da un beso en la mejilla y, con paso rápido, coge la mochila de la entrada y sale por la puerta principal. 
 
    Damián coge su taza de café, servida de antemano, y le da un pequeño trago, antes de sentarse en una silla al lado de Cecilia. 
 
    —¿Crees que con esa actitud puedo llevarme bien con él? No seas ilusa —suelta, simulando tristeza en su mueca. 
 
    —Vale, he de admitir que quizá sea más difícil ganártelo de lo que pensaba. Pero es tu culpa por no haberlo intentado desde el principio. 
 
    —Te comió la cabeza anoche, ¿verdad? En cuanto volvió fue a verte y estuvisteis hablando… 
 
    —No me comió la cabeza. No lo necesito para saber que está incómodo contigo. 
 
    —Estoy haciendo las cosas bien. Me interesé por él, como me dijiste. 
 
    —Pero llegas unos cuantos meses tarde. —Hace una mueca y chasca la lengua. 
 
    —No sabía que había que hacer un máster para tratar a un adolescente —dice Damián, frunciendo el ceño—. Además, te dije que no me gustan los niños. 
 
    —Me dijiste que serías como un hermano mayor para él —responde Cecilia, en tono condescendiente. 
 
    —Es imposible. Tú y yo podemos ser felices, pero él no nos lo va a permitir. 
 
    Cecilia se levanta de la silla, negando con efusividad, y señala a Damián, quien se pone a su altura de un salto y le dirige una mirada desafiante. 
 
    —Él no es un cualquiera. Es Ismael, mi hijo, y no es ninguna molestia —sentencia, encarándose con él. 
 
    Damián da unos pasos hacia atrás, evitando el contacto, y vuelve a ocupar su asiento en torno a la mesa, mirándola con el ceño fruncido. 
 
    —Para mí, sí lo es —zanja, en un susurro, con un seco asentimiento de cabeza. 
 
    Cecilia niega de nuevo y suspira, cansada. 
 
    —Me voy a trabajar —suelta, sin gana alguna de meterse en una discusión sobre el papel de Ismael en la relación que mantienen—. Haz la compra. 
 
    —Descuida —zanja, con sorna, antes de levantarse, llevando su taza entre las manos, y sentarse en el sofá. 
 
    Cecilia pone los ojos en blanco y, sin añadir más, coge su bolso y sale por la puerta. «Ya me voy con la cabeza hecha un lío, como siempre». Suspira exasperada y se dirige a la furgoneta, en la que ya ha cargado Damián la mercancía que debe repartir. «Al menos, en esto, sigue cumpliendo…». 
 
    … 
 
    Las controvertidas voces que habitan su conciencia le han dado una tregua durante su recorrido en la furgoneta, gracias a la aplicación de Spotify. Ismael le explicó las bondades del plan Premium y le aseguró que cambiaría sus viajes en coche para siempre. «Y yo peleándome con la radio todas las mañanas. Telita…», ha pensado en cuanto ha sonado la primera canción de su lista de reproducción. 
 
    El primer destino la lleva a parar frente al colmado de Sancho y Mercedes, a pesar de no entrar en su ruta del día. No necesita abastecerse, pero ha recibido su llamada, justo cuando entraba en Pedregosa del Llano, solicitando su presencia de buena mañana para proponerle un plan. Cecilia, reacia a planear sus días, ha torcido el gesto y negado con la cabeza, pero incapaz de objetar nada al respecto, se ha desviado sin rechistar. 
 
    El tintineo de la campana tiene el poder de insuflarle bienestar cada vez que cruza esa puerta, le hace saber de inmediato que se encuentra en suelo amigo, y las caras sonrientes de los dueños del local afianzan esa sensación. Sancho la rodea con su brazo, como un padre lo haría con su hija, y Mercedes le planta un pomposo beso en cada mejilla, antes de volver a ocupar ambos su lugar detrás del mostrador. 
 
    —¿Qué es lo que me tenéis que proponer? 
 
    —Mañana cumplimos cuarenta años de casados y… 
 
    —¡¿Cuarenta?! Eso es toda una vida… —suelta Cecilia, consiguiendo sacar una sonora carcajada a Mercedes. 
 
    —Tenía yo dieciocho años y aquí el mozo, veinte. Una locura juvenil para poder vivir juntos, que nos ha traído hasta aquí —explica Mercedes, con una sonrisa inmaculada surcando su rostro. 
 
    —Celebramos una comida el sábado con la familia en el restaurante de Sara —dice Sancho, imitando la sonrisa de su esposa. 
 
    —Pero yo no soy familia… ¿Están de acuerdo vuestras hijas y yernos? 
 
    —¿Crees que necesitamos preguntar a Sara y Lorena si puedes venir o no a una reunión familiar? Por favor, Cecilia, eres una más —responde Mercedes, haciendo aspavientos. 
 
    Ella esboza una gran sonrisa y asiente con la cabeza, aceptando la invitación. 
 
    —Iré sola, lógicamente… 
 
    —Bueno, sola… Contamos con Ismael, por supuesto. Y ha llegado a nuestros oídos que nos hiciste caso y ahora te llevas bien con Fede… 
 
    Cecilia enarca las cejas, al reconocer al momento la lengua suelta de Sara. 
 
    —No te lo tomes a mal… Pedregosa también es pequeño y fuisteis al restaurante de nuestra hija… 
 
    —Bueno, sí, ¿y qué me queréis decir con eso? 
 
    —Que Fede también está invitado —suelta Mercedes, en tono cansino, haciendo un gesto con su mano derecha. 
 
    —No sabía que vuestra relación de amistad llegara tan lejos… —dice Cecilia, confusa. 
 
    —Por supuesto que sí. Es un buen hombre, un amigo… Igual que tú —responde Sancho, alzando los hombros. 
 
    —Estupendo. Pues allí estaré… 
 
    —A la una y media nos vemos en la puerta del restaurante —zanja Mercedes, sonriente, antes de plantarle otro beso en cada mejilla y dirigirse al almacén para seguir faenando. 
 
    Sancho le da otro sentido abrazo y sigue los pasos de su mujer, pero antes de que Cecilia se marche, decide girarse para hacer un último comentario. 
 
    —Fede es el hombre que te mereces, querida. No le des tantas vueltas a la vida. —Guiña el ojo y, antes de que le pueda contestar, entra en el almacén sin volver la vista atrás. 
 
    «Justo lo que necesitaba, que me liaran aún más la cabeza», piensa, suspirando de manera iracunda. Sale por la puerta de la tienda y la campana anuncia su marcha con su tintineo musical.  
 
    —Vecinos… ¡Voy a por vosotros! —susurra para sí misma, caminando hacia la furgoneta. 
 
    … 
 
    Después de otro día apurado al máximo sumando kilómetros a sus espaldas, Cecilia gira al fin la llave en la cerradura y, nada más atravesar la puerta, suspira aliviada al sentir el abrazo del hogar. Cuelga el abrigo y el bolso en el perchero y, tras guardar la recaudación en el tarro, se apresura hacia el interior de la casa, ansiosa por ponerse cómoda. Al asomarse al salón, se encuentra a Damián sentado en el sofá, con una sola cerveza sobre la mesa, y lo mira desconcertada. 
 
    —¿El niño? —le pregunta, recibiendo un gesto con el dedo índice señalando hacia arriba como respuesta. Ella asiente con la cabeza y ocupa un sitio a su lado. 
 
    —Lo de esta mañana... Creo que no ha estado bien —suelta Damián, antes de girarse para mirarla cara a cara. 
 
    —No quiero seguir con ese tema —responde Cecilia, con una mirada desdeñosa—. Este fin de semana, Ismael va a estar en casa de un amigo suyo y… 
 
    —Este fin de semana tengo cosas importantes que hacer. No puedo hacer planes… 
 
    —Lo que te quería decir es que a mí me han invitado a una comida el sábado y tampoco estaré en todo el día… 
 
    —Luego soy yo el que pasa de ti los fines de semana… 
 
    —Me acabas de decir que tienes cosas importantes que hacer y no puedes hacer planes. ¿Te crees que no te escucho cuando hablas o algo por el estilo? 
 
    —Perdón, tienes razón —dice Damián, sonriendo—. No quiero discutir más. —Se inclina para darle un beso, pero Cecilia se aparta y se levanta rápido del sofá. 
 
    —No me apetece. Voy a cambiarme. 
 
    «Bien hecho, Ceci», le dice la voz angelical. Asciende las escaleras y planta la oreja en la puerta de la habitación de Ismael. Al comprobar que el ruido proveniente del otro lado emana de los altavoces de la televisión, sonríe aliviada y se marcha, por fin, a ponerse cómoda. «Fede es el hombre que te mereces, querida». 
 
    —¡Ag! —grita, dando un golpe al colchón. 
 
    Sancho no ha hecho ningún bien diciéndole eso. «¡Ni siquiera han metido a Damián en la invitación!». Niega, exasperada, y entra con rapidez al baño para quitarse el escaso maquillaje con el que se perfila todas las mañanas y vestirse con su pijama y su bata. 
 
   


  
 

 Capítulo 12 
 
    Pese a estar en completa soledad, no ha dejado de ser una mañana bastante intensa en la que ha estado entretenida. Primero probándose varios vestidos entre los que le ha costado decidirse y, después, acicalándose con más esmero de lo normal, lo que no ha impedido que llegue puntual a la celebración. Cecilia atraviesa la puerta del restaurante y sonríe al comprobar que no ha sido la última en llegar, mientras se encamina hacia Sancho y Mercedes para saludarlos con un sentido abrazo, además de revolverle el pelo al hijo de Sara, de apenas cinco años de edad, que está sentado sobre las rodillas de su abuelo. Al dirigir su mirada hacia la puerta, ve aparecer a Lorena con su flamante marido y su bebé de trece meses, gritando a pleno pulmón, reacio a seguir montado en un carro de paseo cuando ya sabe corretear. En cuanto lo dejan en el suelo, se va a saludar a su primo mayor, que lo coge en brazos y le empieza a decir «qué bonito eres», «ay, qué guapo». 
 
    —Deja al primo en el suelo, por favor. ¡Qué miedo me dais! —dice Sara a su hijo, que obedece de inmediato, pero sin dejar de dar besos a su primo pequeño. 
 
    —Imita a los adultos, querida. Eso no lo vas a poder remediar —suelta Mercedes, a quien se le cae la baba por momentos. 
 
    Al cabo de unos segundos, la aparición de Federico prácticamente de la nada logra sobresaltar a Cecilia, que, intentando disimular, lo saluda con un par de besos, mostrando una amplia sonrisa. 
 
    —Perdón por la tardanza. He tenido una mañana complicada —dice, suspirando con alivio por no haber llegado aún más tarde. 
 
    —No te preocupes, Fede. Nosotros acabamos de llegar —dice Lorena, guiñando un ojo. 
 
    —Vamos, anda, que esto se pone de bote en bote los sábados… —suelta Sara, mientras los conduce a través de un largo pasillo que culmina en una puerta. 
 
    Sara gira su llave en la cerradura y al otro lado aparece una escalera un tanto estrecha, por la que ascienden de uno en uno con la dueña del restaurante a la cabeza, yendo a parar a un salón enorme, dotado de una gran luminosidad favorecida por los ventanales, que ocupan una pared lateral.   
 
    —No sabía yo de la existencia de esta sala… ¿Lleva mucho aquí? —pregunta Federico, contemplando el espacio con ojos brillantes. 
 
    —Desde que compré el local… —responde Sara, antes de soltar una carcajada—. Solo usamos la planta de abajo, esto es una excepción para que nosotros estemos cómodos. 
 
    Federico asiente con la cabeza y se dirige a la larga mesa, dispuesta con servilletas, cubiertos, copas, cestas de mimbre a rebosar de pan… Al parecer, los camareros se han afanado antes de su llegada. Ocupa una silla al final de la mesa y deja a Cecilia presidir desde un extremo. En el otro extremo, frente a ella, ya se ha acomodado Mercedes y, a su lado, su inseparable marido. El resto de los comensales va ocupando espacios hasta llenar la mesa y Federico mira sonriente a uno de los niños, que se ha sentado a su lado. 
 
    —Qué pasa, Héctor —le dice, haciéndole una caricia en el pelo. 
 
    —¿Dónde está Ismael? —pregunta el niño a Cecilia, con el ceño fruncido. 
 
    —Está en casa de un amigo. Me da que hoy nos ha abandonado… —dice ella, simulando una mueca lastimera. 
 
    El niño agacha la cabeza, como si le hubieran anunciado la peor noticia de su vida, pero enseguida fija sus ojos en el pan y en un suspiro arrebata una rebanada a la cesta para devorarla sin miramientos. 
 
    —Una pena que no haya venido —dice Federico, dirigiendo una mirada a Cecilia. 
 
    —Estoy acostumbrada… Muchas veces se viene a Pedregosa el viernes y no vengo a por él hasta el domingo. Sole y Antonio deben estar hasta las narices de mí… 
 
    —No los conozco, pero si Ismael pasa tanto tiempo allí es porque no les molesta. —Le guiña un ojo y ella asiente, con una sonrisa. 
 
    —Pareces llevarte muy bien con toda la familia… —Federico suelta una enorme carcajada y la mira fijamente, mientras piensa en lo poco que le ha contado hasta ahora de él. Levanta el brazo para llamar la atención de todos los comensales y señala a Sancho con un gesto de la cabeza. 
 
    —Cuéntale cómo llegué hasta vosotros, que a mí me da la risa… —le dice, consiguiendo que Sancho esboce una sonrisa traviesa. 
 
    —¿Te acuerdas de Ramiro? Falleció hace un par de años… —le dice a Cecilia, que asiente con la cabeza y hace una mueca de desprecio—. Sí, veo que tú tampoco te llevabas bien con él… El muy canalla, y sé que no hay que hablar mal de los muertos, no le quiso vender a Fede las semillas para poder comenzar en el huerto. El pobre fue de casa en casa preguntando a la gente, pero en cuanto les decía su nombre completo le cerraban la puerta en las narices… 
 
    —A mi casa no viniste… —suelta Cecilia, mirándolo. 
 
    —Fue la primera puerta a la que llamé. Pero no estabas… Después de tantos varapalos cogí el coche y vine a Pedregosa. No podía correr la misma suerte en toda la comarca, o acabaría volviéndome loco. 
 
    —Esta fue la primera tienda en la que entró. Vamos a ser serios, mejores semillas que las de Merche y Sancho, ningunas. —Mira a su mujer con ojos brillantes y esta hace un asentimiento de cabeza, con chulería, consiguiendo que todos se rían—. Nos dijo su nombre y que venía de Don Javier. Al principio nos alarmamos. ¿Te acuerdas que entramos en el almacén antes de seguir hablando con él? —Mercedes vuelve a asentir y levanta la mano, pidiendo turno. 
 
    —Conocíamos la leyenda de la familia Balboa. A Pedregosa no llegaban con tanta intensidad esas habladurías, ya que nunca compartieron suerte, ni desgracias, con Don Javier. Pero nosotros veníamos de allí y nos daba reparo atender al «nieto del cacique». 
 
    —¿Nieto del cacique? —pregunta Cecilia, sorprendida. Federico asiente con la cabeza, con una mueca triste, y alza las palmas de las manos en señal de desconcierto. 
 
    —Finalmente, les conté que lo que quería era montar un huerto y vivir tranquilo, que no tenía nada que ver con mis antepasados. 
 
    —Y yo, con mi afán de saber, que no de cotillear, le insté a contarnos su historia —dice Mercedes, alzando los hombros. 
 
    —Y tú te lanzaste a hablar, sin más… —dice Cecilia, frunciendo el ceño. 
 
    —Un hombre abatido se desahoga con los primeros que pilla cuando necesita hablar… Y menos mal que caí en su tienda. 
 
    —Premios del destino… —suelta Sara, consiguiendo que vuelvan a reír todos los reunidos. 
 
    —Y así hasta hoy… —zanja Federico, mostrando una sonrisa inmaculada. 
 
    La conversación cesa cuando uno de los camareros irrumpe en la sala y comienza a tomar nota uno a uno. 
 
    … 
 
    La comida ha terminado hace un buen rato y los cafés acaban de ser servidos, para dar comienzo a una sobremesa, que se prevé larga. Los maridos de Lorena y Sara se encuentran sumergidos en una charla sobre competiciones de motos, mientras ellas conversan entusiasmadas con sus padres sobre un viaje que planean para el verano, todos juntos, y los niños corretean por el salón inmersos en sus propios juegos. Ajenos a ellos, Federico pretende aprovechar la ocasión para hablar con Cecilia y le propina un codazo en el hombro para atraer su atención. 
 
    —¿Quieres una copa? 
 
    Cecilia sale de su abstracción y lo mira con las cejas arqueadas, esbozando una sonrisa. 
 
    —¿Quieres emborracharme, malvado cacique? 
 
    Federico se carcajea y niega con la cabeza, antes de coger una botella de crema de orujo de la mesa y servir dos chupitos. 
 
    —Sé que no debería meterme en tu vida, pero… 
 
    Cecilia levanta una mano pidiéndole silencio por un segundo y mira alrededor, comprobando con alivio que nadie está pendiente de ellos. 
 
    —Pero… 
 
    —Ismael vino el otro día a hablar conmigo después del entrenamiento… 
 
    —Sí, es un alivio ver que mi propio hijo va a verte a ti en vez de a mí después de doce horas sin verme. 
 
    —No te lo tomes así… mandar a Damián a por él fue un error. Le hiciste pasar un mal rato. ¿Sabes lo alterado que vino? —le pregunta, en tono duro. 
 
    —Era un intento de que se llevaran bien… 
 
    —Ya… imagínate que no tragas a una persona y esa persona se presenta en tu entrenamiento de fútbol, donde eres la estrella, para llevarte a casa, después de estar sin ver a tu madre, como has dicho, doce horas. ¿Te sentaría bien? 
 
    Cecilia niega con la cabeza y se muerde el labio inferior, antes de alzar su mirada y clavarla en Federico. 
 
    —Es un niño de quince años… Tendré que intentar que acerquen posturas… 
 
    —Yo no te voy a decir lo que debes hacer, pero sí te digo que lo que hiciste no está bien… Me contó lo que ha estado haciendo ese tipo esta semana y me parece increíble que caigas en su trampa —dice Federico, conciso. 
 
    —Te dije que no hicieras caso a todo lo que te diga mi hijo. ¿Qué te ha contado? 
 
    —Lo de que limpia el gallinero para que puedas dormir más, que te hace la cena, que es amable con él… ¿no ves que todo es una puesta en escena? 
 
    Cecilia lo mira a los ojos, mostrando toda la dureza de su ser, y niega con la cabeza repetidas veces. 
 
    —Mira, Federico, estoy hecha un lío y no quiero que me jodas el sábado… —dice, tajante, antes de chascar la lengua. 
 
    —Lo siento, pero me vas a escuchar. 
 
    —Parecemos Epi y Blas hablando en este tono… ¿en serio pretendes que te tome en serio? 
 
    Federico sonríe de medio lado y asiente con la cabeza, antes de coger el chupito de orujo y tomárselo de un trago. 
 
    —Hablar en voz baja tiene su punto… ¿Qué es lo que te tiene hecha un lío? 
 
    Cecilia imita el comportamiento de Federico y rápido le muestra su vaso vacío, con la intención de que esté lleno de nuevo en menos de cinco segundos. 
 
    —Me gusta Damián y me siento valorada estos últimos días. Sé que es una locura, que lo ha hecho mal estos meses y que Ismael va a poner todas las trabas posibles, pero quiero estar con él… 
 
    —Creo que ya hablamos el otro día sobre la dependencia emocional… Encima echas la culpa a tu hijo de la relación que tienen… Es alucinante. 
 
    Cecilia alza la cabeza y frunce el ceño, mirándolo directamente. «Si lo peor es que tienes razón… Soy tonta perdida». Niega y alza los hombros, sin saber qué decir. 
 
    —¿Sabes su procedencia? ¿Sabes algo de él aparte de su nombre? 
 
    —No… —susurra Cecilia, sin mirarle a los ojos. 
 
    —¿Cómo lo conociste? 
 
    —¿Qué importa eso ahora? —alza la cabeza de nuevo y enarca las cejas. Federico hace una mueca y eleva las palmas de las manos, invitándola a contestar a su pregunta—. Lo conocí en un bar. Salí una noche con mis amigas y allí lo vi. Durante dos semanas estuvimos viéndonos viernes y sábado en el mismo bar y me dejé embaucar. 
 
    —¿Y lo metes en tu casa? No sabes nada de él… ¿Y si es peligroso? Tienes un hijo de quince años, por Dios… 
 
    —Federico, pareces mi padre y llevo demasiado tiempo sin recibir una bronca suya como para aceptar las tuyas. No quiero ser grosera, así que no me hagas mandarte a la mierda. 
 
    —Esta vez no te voy a pedir perdón por ser brusco. Me parece una temeridad el cómo llegó Damián a tu casa y estás actuando mal —dice Federico, endureciendo la mirada. 
 
    —Rebusqué por toda la habitación y no encontré nada extraño. Esta semana ha estado comportándose como un novio ejemplar y los únicos problemas han llegado por su mala relación con Ismael. 
 
    Federico suspira con amargura y hace un aspaviento, en señal de disgusto. 
 
    —No vuelvas a poner a tu hijo de excusa, por favor. Es tan inteligente, que sabe que no debe estar cerca de ese señor. —Hace una pausa y comprueba que el resto de comensales siguen inmersos en sus propias conversaciones, sin prestarles atención—. Lo de la droga solo era una hipótesis. Tú misma me contaste lo nervioso que estaba cuando te pilló… 
 
    —No quiero hablar más del tema —dice Cecilia, con el ceño fruncido—. ¡Sancho, Mercedes! Un brindis por vuestros cuarenta años de casados, ¿no? Que ya es hora —suelta, llamando la atención de todos y consiguiendo, al fin, que Federico enmudezca—. A por otros cuarenta —zanja, elevando su copa de vino. 
 
    —Menuda manera de escurrir el bulto —susurra él, con una breve carcajada de admiración. 
 
    … 
 
    Pese a la discrepancia surgida al principio de la sobremesa, Cecilia y Federico han pasado el resto de la tarde manteniendo la cordialidad y las sonrisas se han sucedido entre ellos, mientras los temas iban discurriendo uno tras otro. Son más de las ocho de la tarde cuando toda la familia da por terminada una magnífica reunión y se disponen a abandonar el restaurante. Los extraños invitados, tras agradecer la amabilidad y la buena compañía de los anfitriones, se dirigen al coche de Federico para volver a Don Javier. 
 
    Tras sortear todas las curvas del camino y tomar el desvío que los introducirá en su pueblo, Federico echa una mirada de reojo a Cecilia, que se da por aludida y lo mira con suspicacia. 
 
    —¿Todavía tienes algo que decirme? 
 
    —Creo que ya lo he dicho todo… 
 
    —Puede que yo también… 
 
    Federico sacude la cabeza y esboza una sonrisa melancólica, pero ella se arrellana en el asiento y mira por la ventana, dando por finalizado el intercambio de palabras. Al llegar a su calle, Cecilia vuelve a mirarlo y alza los hombros. 
 
    —¿Te apetece tomar la última? 
 
    Federico gira la cabeza y, tras mostrar una sonrisa blanca como la nieve, asiente con la cabeza y da a un botón en un extraño mando para abrir el portalón que da acceso al interior de la mansión de los Balboa. 
 
    —El añadido del mando lo hice yo. Bajarme del coche para abrir el portalón me resultaba demasiado improductivo. 
 
    Cecilia se echa a reír y se muerde el labio inferior cuando detecta los hoyuelos marcando sus pómulos. «Fede es el hombre que te mereces». Lo mira fijamente y esboza una mueca dubitativa, antes de bajarse del coche con premura y caminar hacia la escalera que separa el garaje del interior de la casa. Federico se pone a su altura y enhebra para subir junto a ella. 
 
    Damián, desde el visillo de la cocina, observa su llegada en coche con repulsión y se dirige al frigorífico para tomarse su enésima cerveza. En apenas veinte minutos saldrá por la puerta. Solo espera volver más tarde que ella. 
 
    —No me gusta el cacique, no me gustan los niños y no me gustas tú… —dice, sabiéndose en soledad, esbozando una sonrisa siniestra. 
 
   


  
 

 Capítulo 13 
 
    La mañana se presenta con un cielo gris plomizo, que amenaza con descargar toda su ira sobre los habitantes de Don Javier. Cecilia suspira resignada y se encamina hacia la planta baja con presteza. Al asomarse al corral, comprueba con una sonrisa que hoy le toca a ella encargarse de las labores. 
 
    «Un poco de normalidad, por fin», piensa, antes de subir de nuevo las escaleras para vestirse con un impermeable y calzarse las botas de agua. 
 
    Al terminar la faena, se quita la ropa mojada con celeridad y la introduce en el cesto de la ropa sucia. Sin esperar un segundo, entra en el baño y se mira en el espejo, descubriéndose un pequeño arañazo en el hombro, que la hace gruñir. El agua cayendo a chorro le despierta las neuronas y el jabón la ayuda a sentirse renovada. «¿Qué hay del roncador profesional? ¿Hoy no ha tenido tiempo de volver?». Cecilia pone los ojos en blanco y se enrolla una toalla en la cabeza para quitarse la humedad del cabello, antes de salir de la ducha y mirarse al espejo completamente desnuda. «Esta eres tú, Ceci. Joven, guapa, esbelta. No seas tonta». Destierra los comentarios del angelito de su mente y se coloca un pantalón vaquero y una blusa negra. Resueltas todas las labores mañaneras, desciende los peldaños que la separan de la planta baja y vuelve a emitir un suspiro al sentir su soledad, pero decide salir a pasear para despejar su mente.  «¿Dónde coño está? ¿A qué se dedica cuando no está en casa? ¿De dónde procede?». Niega con la cabeza y comienza a reflexionar mirando al cielo. «No sé nada de él. Aparte de mucha cama y muchos momentos que parecieron románticos al principio de la relación, ¿qué más he hecho con él? No hemos hablado. No sé nada». Sin siquiera darse cuenta, sus pasos la han llevado al bar donde pasa el tiempo Damián. Decide entrar, pese a que su cerebro la obliga, por instinto, a poner un gesto de rechazo y toma asiento en una silla frente a la barra. El tabernero, un viejo conocido del pueblo, arquea las cejas en cuanto repara en su presencia, algo a lo que no está acostumbrado. 
 
    —Cecilia… ¿quieres algo? —le pregunta, haciendo patente su incredulidad. 
 
    —¿Sabes dónde está Damián? 
 
    —El energúmeno ese hace semanas que no viene por aquí. Se ganó que lo echara y le prohibiera la entrada la última vez. 
 
    Cecilia abre los ojos como platos y chasca la lengua. «¿Y de eso no han hablado en el pueblo?», piensa, asqueada. 
 
    —¿Qué hizo? 
 
    —Eso no es importante. Si no quieres tomar nada, te sugiero seguir tu búsqueda en cualquier otra parte del pueblo. Aquí no encontrarás a ese mangurrián. 
 
    Cecilia pone los ojos en blanco y se marcha sin pronunciar palabra para seguir con su paseo. «¿Soy la última en enterarse de todo o este pueblo solo habla de lo que le interesa?». Sacude la cabeza y se dirige hacia la plaza principal, donde los corrillos de vecinos se cuentan por puñados y ella se ve obligada a caminar a paso rápido, sin mirar hacia ningún lado en concreto, intentando pasar desapercibida. Sin embargo, la lengua suelta de algunos vecinos está llevando comentarios a sus oídos y tiene que girarse para hacerse respetar. 
 
    —¿Decía usted algo, Eulalia? 
 
    —Decía que es extraño que no te acompañe el Balboa. Se os ve muy cercanos últimamente… 
 
    —Ya está la vieja cotilla hablando de lo que no sabe… —dice Cecilia, con sorna. 
 
    —Ay, hija. Mejor cotilla, que infeliz. 
 
    —Usted no es feliz. Si lo fuera, no necesitaría hablar de otros para tener vida. Por suerte, no creo que le quede mucho tiempo para seguir dándome por culo. 
 
    La anciana se echa para atrás, escandalizada, y la señala con el dedo acusador, buscando las palabras adecuadas para responder a tal vejación. 
 
    —Cecilia, creo que te has pasado, ¿no? —dice un señor, también entrado en años, al que no le ha sentado nada bien el comentario de su vecina. 
 
    —Me tenéis hasta aquí —suelta ella, llevándose los dedos a la coronilla—. Usted diciéndole a mi hijo que no debería hablar con Federico, doña Eulalia diciéndome que le doy vida de niño infeliz y llamándome infeliz a mí… ¿Y soy yo la que se pasa? Menuda vara de medir… 
 
    —Solo era un comentario inocente, tampoco es para enfadarse… 
 
    Cecilia sacude la cabeza y, tras hacerle un corte de mangas, continúa su camino con celeridad, con la intención de llegar a la panadería y volver a su casa cuanto antes. «El Balboa…». «Pues sí, es mi amigo. Y si vosotros fuerais menos imbéciles, quizá también sería amigo vuestro», piensa, poniendo los ojos en blanco. Ayer se sintió muy a gusto con él. Fue el mejor día de su vida en mucho tiempo, aunque podría haberse torcido de no ser por el brindis que propuso en la sobremesa. Sin embargo, todavía hay algo que le disgusta un poco y es que, no conoce nada de Damián, lo admite, pero tampoco sabe nada de la vida de Federico. «Pero eso es tu culpa, que no le permites contarte la parte triste de su historia…». Touché. La copa que saborearon en su casa era una buena baza para que se lo contara, pero los dos estaban cómodos y tuvo la sensación de que permitir a la tristeza unirse a la velada lo podría echar todo a perder. «Pero, ¿qué es lo que le trajo aquí? A un pueblucho donde lo tratan como un apestado, siendo madrileño y viviendo allí, además. ¿A qué se dedicaba en la capital? ¿Tenía pareja?». Debería permitirle contarle su historia. «¿Por qué me interesas más que Damián, malvado cacique? Y, ¿dónde se ha metido el diablo, que hoy no está en mi mente?». Hecha un lío, sacude la cabeza una vez más y se dirige a la panadería para finalizar el paseo y volver a casa, donde supone que se encontrará a Damián en un estado lamentable. 
 
    … 
 
    La posibilidad de que se hubiera marchado para siempre es lo primero que le ha rondado al volver de la panadería y encontrarse con el silencioso vacío en todos los rincones de la casa, pero al contemplar su ropa en el armario y sus cuatro cosas en la mesilla de noche, ha desterrado esa idea con una mueca de fastidio. La soledad va a acabar con ella de un momento a otro; por más que lo intenta no consigue poner la mente en blanco y su imaginación no ceja en especular hasta la extenuación. 
 
    —¿Dónde coño se ha metido? —pregunta, al aire, en un grito. 
 
    Es la quinta vez que desciende las escaleras y en la planta baja sigue reinando el silencio. El reloj de pared señala que es más de la una de la tarde y lo único que consigue apartarla de su lucha interior es el timbre de su móvil, avisándole de una llamada entrante. Corre a cogerlo y, al ver el nombre de su hijo en la pantalla, esboza una sonrisa. 
 
    —Buenos días, cariño. ¿Qué tal la noche? 
 
    —Buenos días, mamá. La noche, genial, ¿tienes pensado venir a por mí en algún momento? 
 
    Cecilia chasca la lengua y mira para un lado, aunque sabe que su hijo no puede verla. 
 
    —Hay un problemilla… 
 
    —Mamá, no me jodas… 
 
    —Mi coche está en Pedregosa y sería una maravillosa noticia que te pudieras quedar allí hasta mañana… 
 
    —Pero no tengo ropa, ni tampoco los libros. ¿Qué me llevo a clase? 
 
    Cecilia sacude la cabeza y se lleva los dedos a la barbilla, intentado encontrar una respuesta satisfactoria. 
 
    —Por un día que no lleves los libros no va a pasar nada… Te podrán dejar folios tus compañeros y el estuche sí lo tienes en la mochila… 
 
    —Ya… ¿y la ropa? 
 
    —Estás en casa de tu mejor amigo y tiene tu edad. No creo que sea difícil que te vistas mañana, ¿no? 
 
    —Joder, mamá… ¿y qué hace aquí tu coche? 
 
    —Te contaría una milonga, pero lo cierto es que ayer iba achispada y tuvo que conducir Federico. 
 
    —Ah, ¿sí? 
 
    —Sí, y no intentes pincharme, que no van por ahí los tiros. 
 
    Cecilia escucha un suspiro lánguido al otro lado del altavoz y eleva una mano al cielo, como pidiendo comprensión. 
 
    —Anda, pásame a Sole, que seguro que ella no pone pegas. 
 
    Ismael vuelve a suspirar, pero obedece y le pasa el teléfono a la madre de su amigo, que sacude la cabeza entre risas. Algo ha escuchado durante la conversación entre madre e hijo, seguro. 
 
    Nada más colgar la llamada vuelve a sentir su soledad caerle encima como una losa y, sin darse tiempo a pensar, introduce el móvil en su bolso y se lo cuelga del hombro, para atravesar la puerta de la calle una vez más. Esta vez tiene claro a dónde ir y lo que necesita escuchar. Una amiga sería la única capaz de hablarle sin medias tintas, pues está en una disyuntiva que cada vez la tiene más confusa y eso solo lo puede solucionar una persona como Piedad, tan directa como una daga al corazón. 
 
    Unos segundos después de llamar al timbre, su amiga anuncia su aparición tras la puerta con voz áspera y pasos firmes.  
 
    —Buenos días. Quiero un plato de comida y un gin-tonic, ¿me harías el favor? 
 
    —¿Crees que esto es un bar? Anda que me das dos besos primero. 
 
    Cecilia suelta una breve carcajada y le da un pequeño abrazo a su amiga, que enseguida se aparta para dejarla pasar. 
 
    —Comida para las dos no sé si tengo, pero ginebra sí. ¿Qué te pasa, querida? —pregunta, mientras se dirige a una vitrina del salón para sacar dos vasos de tubo y una botella transparente como el agua, que permite contemplar un líquido rosa en su interior—. ¿Limón o tónica? —Mira a Cecilia, que enseña dos dedos en el aire para indicarle que prefiere la segunda opción, y se dirige a la cocina con los vasos para echarles unos cubitos de hielo y preparar dos buenas copas. 
 
    En cuanto regresa, Cecilia le arrebata un vaso de las manos y le da un largo trago, que la hace sentirse bien al instante. Piedad, en cambio, deposita el suyo sobre la mesa a la espera de que el hielo se derrita un poco y se mezcle con el alcohol, con la mirada clavada en su amiga. Sabe que hay algo que la tiene trastornada. 
 
    —¿Y bien? —pregunta, señalándola. 
 
    —Estoy hecha un puto lío. ¿Tú crees que estoy haciendo bien? —suelta Cecilia, dedicándole una mirada triste. 
 
    —Querida, tu nombre resuena por todo el pueblo desde que te juntas con el cacique, si a eso lo llamas hacer bien… 
 
    —Mis problemas no son con Federico, ni con las viejas cotillas y asquerosas del pueblo. 
 
    —Noto cierta inquina… 
 
    —Llámalo odio, que le pega más. ¿Te sigue importando lo que digan? 
 
    —A mí no… —responde Piedad, alzando las cejas—. Pero si supieras lo que dicen a veces de vosotros, te alejarías de él. 
 
    —Oh, sí, somos la loca y el cacique. Un ladrón, un asesino, un exterminador de pueblerinos… Venga ya, hombre… 
 
    Piedad suelta una enorme carcajada y, esta vez sí, agarra su vaso para darle un generoso trago. 
 
    —Esto quiere decir que vas a seguir saliendo con él, ¿verdad? 
 
    —¿Cómo seguir saliendo? No estoy saliendo con Federico… 
 
    —Me refería a montarlo en tu coche y salir del pueblo… pero quien se pica, ajos come. 
 
    Cecilia le da un puñetazo sin fuerza en el hombro y niega exasperada. Piedad se termina el gin-tonic de otro trago y rellena la copa antes de que se derritan los hielos. 
 
    —Es buena persona, te lo prometo. No he venido por eso… he venido porque… 
 
    —Venga, ¡arranca! 
 
    —¿Debería dejar a Damián? —pregunta, haciéndose consciente, al momento, de que lo ha dicho en voz alta y le ha sonado a música celestial. 
 
    —Lo que no deberías haber hecho es empezar, cariño mío. Que lo tuyo es muy fuerte… —La mira a los ojos y suspira con fiereza—. Desde el primer momento en aquel bar te dije que no te acercaras a él, pero no me hiciste ni caso… 
 
    —El otro día en el coche me dijiste que me alejara de Federico y que Damián al menos era guapo, ¿cómo debo tomarme eso? 
 
    —Te dije que era una mierda de tío, pero te quedaste con lo otro porque eres incapaz de ver que no te hace ningún bien. Ni a ti, ni a tu hijo. Pero, al menos, ahora dudas… ¿qué ha pasado? 
 
    Cecilia comienza a relatarle con todo lujo de detalles las broncas que han tenido desde que están juntos; intensificadas en los últimos días, aunque extrañamente mezcladas con la sensación de bienestar, en ciertos momentos, por la última semana experimentada junto a él y su sorprendente cambio de actitud. También le ha comentado sobre la funesta relación entre su hijo y él…  y lo que le ha dicho el dueño del bar hace unas horas.  
 
    —¿Tiene prohibida la entrada al bar? —pregunta Piedad, llevándose las manos a la cabeza—. ¿Dónde se mete entonces? 
 
    —No lo sé… 
 
    —Podrías estar en peligro… a saber con quién y dónde se mete cuando no está en casa. Ya te dije desde el primer día que no me daba buena espina. Ni él, ni la gente con la que iba… 
 
    —Creo que estás dramatizando más de la cuenta… 
 
    —Por favor, Cecilia. Te retorció la muñeca cuando te pilló buscando en la habitación… Entiendo que a nadie le guste que le revuelvan sus cosas, pero a qué se deben esos nervios… 
 
    —Eso no tiene nada que ver. No encontré nada… 
 
    —Si se comportó así, es porque esconde algo. Y si no te hubiera cogido a tiempo, lo habrías encontrado… —Se levanta del sofá y comienza a dar un paseo por el salón—. Puede que no esconda droga, pero… ¿y si tiene armas? U oculta una falsa identidad y teme que lo descubras… —Vuelve a ocupar su sitio al lado de su amiga y le coge una mano para enterrarla entre las suyas—. No debes seguir un minuto más con él. 
 
    —Pero la última semana me ha hecho sentir tan bien… 
 
    —Si me hubieras contado todo esto antes, no estaríamos aquí debatiendo tonterías. Tienes que echarlo de tu casa y alejarlo de Ismael lo máximo posible. Si no le gustan los niños y dice que sin él podríais ser felices, quién sabe lo que se le pasa por la cabeza… 
 
    —Me estás asustando, Piedi. No va a hacer daño a Ismael, no se atrevería. 
 
    Piedad suspira exasperada y le clava la mirada. 
 
    —Míralo desde todos los puntos de vista… ¿Dónde está ahora? Joder, ni siquiera cuando ha tenido detalles contigo ha sido capaz de mantenerlos en el tiempo… Ya está, domingo, seis días han pasado desde que limpió el corral por primera vez y hoy no ha pasado por casa, ni te ha avisado de dónde está, ni se ha preocupado por la hora a la que llegaste anoche… ¡Una mierda de tío! Y encima no le permiten la entrada al único bar del pueblo… Pedro es gilipollas, pero nunca le niega un aperitivo y un vino a un cliente. 
 
    —Me ha dicho que no tiene importancia el motivo por el que le echó… 
 
    —Si no ha trascendido, es porque Pedro estaba solo en el bar y tuvo que echarlo de malas maneras… ¡no te fíes un pelo! —grita Piedad, con el ceño fruncido. 
 
    —Eso no es todo lo que te tenía que contar… Cecilia ahora se centra en lo mucho que la respeta Federico, el interés que ha tenido en ella desde que se dignó a dirigirle la palabra, las conversaciones profundas que han mantenido desde entonces, el cariño que tiene hacia Ismael y lo bien que se llevan, que van a ver juntos los partidos de fútbol, lo mucho que le aprecia la familia de Sancho y Mercedes… 
 
    —Acabáramos, que te gusta el cacique… ¿Vas a dejar a un tío para salir con otro? Yo flipo contigo, tía… 
 
    —Yo no he dicho eso… 
 
    —Admite que, si no fuera por la aparición del Balboa en vuestras vidas, no estarías pensando en dejar al tipejo que tienes en casa —suelta, mirándola fijamente. 
 
    —O sí, Piedi, ese tío es un cabrón… 
 
    —Pero es un cabrón hoy y lo era cuando lo conociste —grita, malhumorada. 
 
    —No obstante, me he dado cuenta ahora… 
 
    —No, maja, lo único que te ha hecho abrir los ojos es que te has prendado de otro tío que, para colmo, es repudiado en todo el pueblo y está consiguiendo que hablen de ti más que nunca… 
 
    —¿Y qué quieres que haga? —pregunta, a voz en grito, mostrando su ira reprimida. 
 
    —Que eches a Damián de tu casa, que podría estar metido en algo turbio, y vivas tu vida —grita Piedad, cortante como el filo de una navaja—. Tienes un hijo, amigas, un negocio que te da para llegar a fin de mes e incluso permitirte algún capricho. ¿Por qué tienes que asociar la felicidad con un hombre? 
 
    —No lo hago… 
 
    —¡Por favor…! —grita Piedad, antes de levantarse del sofá como impulsada por un resorte—. Mira, con el corazón en la mano, ¿te gusta Federico? ¿Te parece una buena persona? Adelante. A cabezonería no hay quien te gane. Pero destierra a Damián de tu vida para siempre. No sabes quién es. 
 
    —¿Me lo estás diciendo en serio? 
 
    —Sí, Ceci. Quiero que seas feliz y me da igual cómo llegues a la felicidad, pero no dudes tanto, y menos después de lo que me has contado. Tú dedícate a dejarte llevar… 
 
    —Y tú vístete, que te invito a comer por ahí. 
 
    —No tienes coche —responde, poniendo los ojos en blanco. 
 
    —Mierda… ¿Y el tuyo? 
 
    —Otra vez en el maldito taller. Como no quieras coger la furgoneta… 
 
    —Sería una opción, pero que no se entere Ismael, que lo he dejado en Pedregosa por lo del coche… 
 
    —Hala, pues dame diez minutos y nos vamos pa’ Morada. 
 
    Cecilia hace un gesto enérgico con el pulgar de su mano derecha, antes de apurar de un trago la copa que tenía entre las manos. «Y para ya de beber, que esta no conduce a la vuelta ni amenazada de muerte», se dice a sí misma, alejando el vaso unos centímetros. 
 
    … 
 
    «Te quiero fuera de mi casa». «Vete y no vuelvas jamás». «Márchate y, aunque te caigas en una zanja y te rompas el tobillo por tres sitios, jamás vuelvas a llamarme». No sabe cómo formular la frase que marcará el fin de una relación tormentosa que, a juicio de su amiga, nunca debería haber comenzado. Al regresar del estupendo restaurante en el que han comido en Morada del Capitán, ha vuelto a encontrar su casa sin señales de vida de Damián, lo que las ha llevado de nuevo al hogar de Piedad, donde han continuado dando rienda suelta a la ginebra y charlando sobre la obligación de Cecilia de darle un giro de ciento ochenta grados a su vida. 
 
     Ahora, apostada frente a la puerta de su casa, vuelve a plantearse si ha ido demasiado lejos en su conversación con Piedad, pero el angelito no para de azuzarla para que eche a Damián de inmediato. Las luces encendidas confirman que se encuentra en el interior de la vivienda y los efectos del alcohol la están animando a enfrentarlo con mayor decisión, por lo que introduce la llave en la cerradura y abre la puerta con un suave giro de muñeca. Tras volver a cerrarla y colgar el abrigo y el bolso en el perchero, emite un largo suspiro, intentando recuperar la templanza. 
 
    —¡Dichosos sean los ojos! —suelta Damián, al tiempo que se levanta del sofá, cuando la ve entrando en el salón. 
 
    —Encima… —susurra Cecilia, negando con la cabeza—. Quiero que te vayas de mi casa… Que recojas todas tus cosas y no vuelvas a aparecer por aquí jamás. 
 
    Damián se acerca a ella poco a poco, sorprendido, y sacude la cabeza. 
 
    —¿Qué estás diciendo, cariño? Cómo me voy a ir ahora que nos va bien… 
 
    —¡Que te pires! —grita, tajante, poniendo los brazos en jarras en actitud defensiva—. No voy a hacerte la putada de sacarte a patadas a estas horas, pero mañana a primera hora quiero que desaparezcas de mi casa.  
 
    —Estás sacando las cosas de quicio… El alcohol habla por ti —dice él, casi susurrando, sin poder creerse que la mujer a la que creía débil y comiendo de la palma de su mano lo esté dejando. 
 
    —No, mi angelito está hablando por mí. Eres una mierda de tío y no quiero compartir un minuto más contigo. 
 
    —¿Te ha comido la cabeza el niño? Por cierto, ¿dónde está? 
 
    —Donde a ti no te interesa. Estoy lo suficientemente serena como para saber lo que estoy diciendo. —Se aleja unos pasos de él y cruza los brazos, severa—. Quiero que mañana saques toda tu ropa del armario y tus mierdas de la mesilla izquierda de mi cama. —Alza la mirada y le clava los ojos—. Porque es mía. Y la casa es mía y de mi hijo. A lo que tú llamas molestia, yo lo llamo ancla al mundo. Y menos mal que se ha dado cuenta antes que yo de lo cabronazo que eres y me ha abierto los ojos. 
 
    —Todo esto es cosa del niño. Tú me quieres… No dejes tergiversar por un mocoso lo que sientes por mí… 
 
    —Lo que siento por ti es asco —dice, tajante, con una mueca de desprecio que le abarca todo el rostro—. Por mí también, no te creas. Me doy asco y lástima por haber metido a un mamarracho en mi casa. No quiero hablar más. Mañana te largas de aquí para no volver. 
 
    Damián hace el amago de replicar, pero Cecilia eleva una mano y niega con la cabeza, dando por zanjada la conversación. A continuación, abandona el salón y sube las escaleras, sin querer mirar más a la cara de ese tipejo. «Chica lista, Ceci. Chica lista». Esboza una sonrisa sincera y entra en la habitación sintiéndose viva. Sin tiempo que perder, echa el pestillo a la puerta para aislarse con precaución y entra en el baño con la intención de lavarse la cara. «Ni borrachera, ni gaitas. ¡A la mierda!», grita en silencio, mientras se desprende del escaso maquillaje con que se había acicalado antes de salir por la mañana para no volver en todo el día. 
 
    Ahora sí que se siente segura de estar haciendo lo correcto. «Una amiga tira más que un no tan siniestro vecino», diría Ismael si lo tuviera delante. En ese instante, cae en la cuenta de que debería hacerlo partícipe de lo que acaba de suceder, por lo que agarra su móvil y da un clic sobre su nombre en la lista de contactos. 
 
   


  
 

 Capítulo 14 
 
    Lo primero en lo que ha reparado nada más descender las escaleras ha sido en Damián tumbado en el sofá boca arriba, inundando la planta baja de ronquidos. «Qué poco te queda aquí, roncador profesional». No obstante, ha preferido obviarlo en ese momento y dar prioridad a sus animales.  
 
    Al término de las labores en el corral y después de ducharse y vestirse de calle, vuelve a bajar las escaleras, esta vez con la determinación por bandera. Tras pasar por la cocina a llenar un vaso con agua, se dirige al sofá en el que su otrora pareja continúa roncando, sin haberse dignado, siquiera, a cambiar de postura. Con una risita siniestra, derrama el contenido sobre su rostro y enseguida retrocede unos pasos para protegerse de su imprevisible reacción. 
 
    —Pero, ¿qué haces, puta loca? —Se levanta como un resorte del sofá y la mira con ojos de desquiciado. 
 
    —Oh, el bello durmiente tiene mal despertar… Te jodes. Tienes la habitación para ti solo. Ve metiendo todas tus cosas en la maleta, que te quiero fuera ya. 
 
    —O sea, que iba en serio… —dice él, simulando abatimiento—. No me esperaba esto de ti… creía que querías que fuéramos felices. 
 
    —Yo voy a ser feliz en cuanto vuelva y compruebe que te has ido de mi casa. Tú puedes ser feliz o morirte, que a mí me va a dar igual. 
 
    Damián suelta una carcajada sarcástica y la mira. Niega con el dedo índice y se acerca más a ella. 
 
    —Tú no quieres echarme… esto no lo haces por ti. 
 
    Cecilia se aleja y lo mira desde una distancia prudencial. No quiere tener el más mínimo contacto con él. Ya no. Nunca más. 
 
    —Que te vayas. Cuando vuelva de trabajar no quiero verte aquí. Es más, cuando vuelva mi hijo, ya deberías estar muy lejos. 
 
    —¿Hoy no se queda en casa de su amigo? Un aplauso por buena madre. —Da una palmada al aire y vuelve a carcajearse, antes de sentarse en el sofá y encender un cigarrillo. 
 
    Cecilia no piensa ceder ante su provocación y lo mira con una mueca de desprecio, esperando a que cese en su risotada. 
 
    —Creo que me he explicado perfectamente, así que más te vale ir moviendo el culo si no quieres que esto acabe con una llamada a la policía… 
 
    —Uy, la policía… ¡Qué miedo! —suelta él, con sorna, todavía sentado. 
 
    Ella se gira, obviando el comentario de su ex pareja y coge el abrigo y el bolso del perchero con decisión. «Te fuiste para siempre, cornudo del tridente», dice el angelito en su cabeza, consiguiendo que ría a carcajadas por su ocurrencia. 
 
    Pulsa un botón en la llave de la furgoneta y las luces de los faros le indican que ya puede subirse. Saca el móvil de su bolso y, tras colocarlo en un soporte, pulsa para dar comienzo a la primera canción de su lista de reproducción, haciendo que se sienta, al instante, invadida por una mezcla de euforia y satisfacción consigo misma. 
 
    … 
 
    Ismael llega a su calle y, tras orientar su mirada un par de veces hacia la mansión de Federico, desecha la idea de dirigirse allí y decide encaminarse a su casa. Al ver que las persianas están subidas y los visillos descorridos, piensa en la remota posibilidad de que su madre haya llegado antes y lo esté esperando para contarle con pelos y señales lo que anoche le anticipó con un breve resumen por teléfono. Pero su gozo se va al pozo en cuanto abre la puerta y se topa con los ojos de Damián escrutándolo desde el sofá, con una copa de güisqui entre sus manos. Sobre la mesa descansa una botella vacía de la bebida de alta graduación, además de algunas latas de cerveza vacías, lo que le lleva a deducir que se ha tirado todo el día bebiendo sin mesura. 
 
    —¿Qué coño haces? Deberías haberte ido por la mañana… 
 
    Damián chista varias veces mientras se levanta, antes de soltar una sonora carcajada, que hace que Ismael sacuda la cabeza en repetidas ocasiones y lo mire con total aspereza. 
 
    —No sé de qué te ríes. Que te vayas de aquí… 
 
    —Ay, niño… esa canción la tengo muy escuchada. ¿Por qué no cantas algo nuevo? 
 
    El adolescente pone los ojos en blanco y suspira, enfadado. 
 
    —Te odio tanto, pedazo de mierda, pero tantísimo… 
 
    —¿Y qué vas a hacer, mocoso? ¿Me vas a retar a un duelo? 
 
    Ismael camina hacia él, en actitud desafiante, pero Damián estira un brazo y, de un empujón, lo deja sentado en el suelo. 
 
    —No intentes un enfrentamiento cuerpo a cuerpo, enano de los cojones, o vas a sacar la bestia que llevo dentro… 
 
    —Voy a meterte esa botella por el culo y luego te voy a dar una patada. 
 
    Damián vuelve a carcajearse, llenando toda la casa con su risa, y se sienta de nuevo en el sofá, a degustar el último trago de su copa. 
 
    —Lo capto, crees que no voy en serio… igual hay que solucionarlo con una llamada a la Guardia Civil.  
 
    —Antes de que lleguen ya te he desfigurado. 
 
    —Nadie ha dicho que los llame desde casa… 
 
    —Nadie ha dicho que te vaya a dejar salir… 
 
    Pese a su última frase, Damián lo mira condescendiente desde su sitio en el sofá y omite cualquier atisbo de menearse. Ismael niega con la cabeza enérgicamente y vuelve a descargar toda su rabia sobre él. Quiere que se vaya a la voz de ya. 
 
    … 
 
    La vieja furgoneta ha quedado estacionada sobre las mismas marcas que lleva ocupando desde hace más de una década en el empinado y terregoso camino, que se adentra desde la última calle del pueblo hasta las mismísimas puertas de lo que no recuerda haber sentido su verdadero hogar jamás. Y, un día más, se detiene un instante con la mirada clavada en el cielo, como rogándole a algo imaginario. Al menos, ya no tiene que preocuparse por Damián. A su cabeza viene el recuerdo del primer día que arribó a ese pueblo persiguiendo los sueños de otra persona y todo lo que dejó atrás en su afán de amar y ser amada. Una sonrisa colmada de tristeza asoma a sus resecos labios al pensar en todo lo sufrido más tarde, cuando sus propios sueños quedaron rotos por el abandono y el residuo que ese hombre le dejó. Aunque esta vez, todo es diferente. La euforia con la que ha comenzado el día ha terminado por volverse puro cansancio, debido a una jornada agonizante; sin embargo, se transforma en pura rabia cuando desde el otro lado de la puerta le llega una voz extremadamente agresiva, que va subiendo de tono ante unas respuestas demasiado desafiantes. «Le dijiste que se fuera, Ceci. ¿Qué coño hace en tu casa?». Alarmada en demasía, gira con estrépito la llave y cuelga con desacierto el abrigo en el perchero. Ignorando que ha ido a parar al suelo, entra rauda en el salón sin saber que está a punto de marcarse un antes y un después en su vida. 
 
    —No se te ocurra poner una mano encima a mi hijo —grita, con los ojos llenos de ira, al tiempo que camina hacia ellos para atraer a Ismael y apartarlo de esa mala bestia—. Te dije que te fueras, que al llegar no quería verte. ¿Qué haces aquí? 
 
    Cecilia no puede más. Lleva días de continuas reflexiones. Entre otras cosas, porque alguien desinteresado le recordó que es dueña de su vida y que su esfuerzo y coraje han logrado hacer de Ismael casi un hombre, a pesar de la marginación a la que la someten en su propio pueblo. 
 
    Tan solo un segundo ha bastado para que toda su vida pase ante sus ojos y hace una mueca, asqueada de sí misma, antes de retroceder unos pasos ante la mirada de odio con que Damián la está escudriñando. 
 
    —A mí no me hables en ese tono —espeta él, muy enfadado, acortando la distancia que los separa. 
 
    —Ismael, sube a tu habitación —dice Cecilia, tomándolo por los hombros y clavando su mirada sombría en él. 
 
    El adolescente, con los ojos inyectados en sangre, echa una última mirada a la ex pareja de su madre y se gira sin rechistar para ascender las escaleras que separan el salón de su mísera parcela de libertad. Sin embargo, a medio camino decide detenerse a escuchar, por temor a que a ese monstruo se le vaya de las manos esta vez y tenga que llamar a la Guardia Civil para poner orden. 
 
    —Te dije que eras muy blandita. A ese mocoso le hace falta una buena reprimenda… Intentar echarme un niño de quince años, a mí... 
 
    —Ese niño no es tu hijo y es lógico que no vea como referente a un vago borracho y mal encarado, ¿tú te has visto? No te echa el niño, te echo yo. Recoge tus cuatro mierdas y vete de mi casa. De nuestra casa, de Ismael y mía. Te lo dije ayer y esta mañana creo que ha quedado más que claro. No me hagas repetirlo. 
 
    —Parece que no lo has entendido… Tú a mí no me echas, pedazo de guarra —le grita, acercándose a ella y encarándose. 
 
    —¡¿Qué me has llamado?! —Contra todo pronóstico, le suelta una bofetada que resuena por el salón y gira la cabeza enérgicamente señalando la puerta—. ¡Que te vayas de mi casa! 
 
    Sin darle tiempo a añadir más, él le devuelve la bofetada con toda la fuerza de su ira incontrolada y la hace caer redonda al suelo, a lo que aprovecha para abalanzarse sobre ella y agarrar sus muñecas con una mano por encima de su cabeza, inmovilizándola de inmediato. 
 
    —Como me vuelvas a poner la mano encima estás muerta, ¿me oyes? Muerta —grita como un loco, mientras levanta el puño derecho indicando que va a golpearla con todas sus fuerzas. 
 
    Un instante después, yace inconsciente sobre ella con una profunda herida en la cabeza, de la que emana sangre a borbotones. Cecilia lo aparta a duras penas, pues le ha caído encima como un fardo y no responde a sus intentos de volverlo en sí. Una vez consigue ponerse en pie, se lleva las manos a la cara, aturdida y asustada por las consecuencias que puedan derivarse de lo que acaba de suceder. Su mirada, todavía perpleja, recorre su ropa, empapada en sangre, y un segundo después se clava en su hijo, que se encuentra plantado en medio del salón, con el gesto de la ira aún dibujado en el rostro. No podía reprimirse, esta vez no. Temiendo que la situación se desbordara, a juzgar por el tono que iba adquiriendo, Ismael se ha presentado en el salón justo cuando ese mamarracho amenazaba, puño en alto, al indefenso rostro de su madre. Sin tiempo que perder, ha agarrado la botella de güisqui que Damián se había encargado de vaciar, y se ha acercado con sigilo para espetarle un escueto «eh, tú», obligándolo a girarse para encontrarse con un botellazo en la frente sin ver por dónde le venía. 
 
    —¿Qué has hecho? —dice ella, arrodillada en el suelo, llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Te iba a pegar un puñetazo, ¿qué querías que hiciera? 
 
    —Vete, vete de aquí —dice, hecha un manojo de nervios—. Vete a casa de Federico. No quiero que estés aquí cuando venga la policía. Debo hacerles creer que ha sido en defensa propia. —Se levanta y corre a por el botiquín para tratar la hemorragia, desconociendo aún si sigue vivo o no. 
 
    Ismael continúa sin moverse del sitio en el que ha dado rienda suelta a la rabia contenida durante tanto tiempo y comienza a negar con la cabeza. Le aterra dejar a su madre sola ante la posibilidad de que ese malnacido despierte y le haga daño, aunque el botellazo parece cosa seria. La sangre sigue brotando de su cabeza cual manantial y parece muerto. Tampoco soportaría que su madre cargara con las culpas de un homicidio que no cometió. 
 
    —Que te pires, Ismael. No te lo repito más —grita ella, mirándolo fijamente, al tiempo que evalúa la profundidad de la brecha, antes de presionar la herida con una abundante bola de gasa y tomarle el pulso para saber a qué atenerse. 
 
    Ismael, esta vez, obedece y atraviesa la puerta de casa a toda velocidad. 
 
   


  
 

 Capítulo 15 
 
    Cecilia se ha sentido aliviada después de comprobar que tiene pulso y asegurarse de que su corazón continúa latiendo, pero sigue sin volver en sí y ella se ve incapaz de detener la hemorragia, por lo que cada vez se está poniendo más nerviosa. Movida por un impulso, agarra su teléfono y pulsa el nombre de Piedad en la lista de contactos, sin dejar de presionar la herida con la otra mano.  
 
    —¿Estás en casa? —le pregunta en cuanto escucha descolgar la llamada. 
 
    —Claro, dónde voy a estar. 
 
    —Coge el instrumental y vente para acá. ¡Corre! 
 
    —Pero, ¿qué ha pasado? Me estás asustando. 
 
    —No hagas preguntas y ven, ¡coño! 
 
    Cuelga la llamada y deja el móvil en el suelo, sin apartar la bola de gasa del lugar en que continúa emanando sangre a borbotones. Necesita a su amiga en casa en menos de cinco minutos o el tipo por el que ahora empieza a sentir lástima morirá desangrado entre sus brazos. 
 
    —Qué imagen tan enternecedora para una obra trágica… Si no fuera porque mi hijo es el homicida. 
 
    Unos toques enérgicos en la puerta la advierten de la llegada de Piedad y se apresura a abrir, descuidando por un segundo la pérdida de sangre. Su amiga la mira con las cejas arqueadas y empieza a agitar una mano en el aire, pidiendo explicaciones. Cecilia, incapaz de hablar, le coge del antebrazo y la arrastra hasta el salón, donde Damián sigue tendido sobre el suelo, inconsciente. 
 
    —¿Qué cojones ha pasado aquí? 
 
    Cecilia se agacha para seguir presionando en la herida abierta y la mira con ojos lastimeros. 
 
    —¿Puedes curarlo? 
 
    Piedad rápidamente se arrodilla en el suelo al otro lado del cuerpo de Damián y abre su maletín, rebosante de instrumentos quirúrgicos y de material para las curas. 
 
    —No es un potrillo, pero no creo que sea tan difícil. 
 
    —Tengo que llamar a la policía… 
 
    —Ni se te ocurra. Haz la maleta a este mamarracho. En cuanto se vea con un vendaje cubriéndole la frente, se irá. ¿Le has roto la botella en la cabeza? —pregunta, fijando su vista en los cristales esparcidos por el suelo. 
 
    —No he sido yo… 
 
    —¿Federico? 
 
    Cecilia niega con la cabeza y se introduce el labio inferior en la boca, mostrando su total preocupación. 
 
    —¿Ismael? 
 
    Asiente, con una mueca triste, y Piedad se lleva la mano a la cabeza, pero enseguida recobra la serenidad y le da un toquecito en el hombro, instándole a hacer lo que le ha dicho. 
 
    —Yo me encargo de este estropicio —dice, sacando gasas e instrumental para coser la herida si fuera preciso—. Es posible que despierte en unos minutos, al sentir el escozor que le va a provocar la cura. Necesito algo para atarlo. 
 
    Cecilia asiente con la cabeza y, tras quedarse en medio del salón durante unos segundos, sin saber qué hacer, se dirige a un armario para sacar una sábana vieja. 
 
    —No tengo cuerdas, ni esposas, ni cadenas… soy criadora de gallinas y vendedora ambulante, no policía… 
 
    —Con esto me apaño. Ayúdame a acercarlo hasta la mesa.  
 
    Ambas tiran de él, cada una de un brazo, y lo arrastran hasta situarlo en el lugar adecuado. A continuación, le atan las manos con la sábana y la enrollan alrededor de la pata de la mesa, asegurándose de que está bien amarrado. 
 
    —Ahora sí, vete a hacer lo que te he dicho. ¡Corre! 
 
    Piedad observa a su amiga perderse escaleras arriba y comienza a limpiar la herida. 
 
    —Te dejaría morir aquí mismo, pero nunca dejo morir a un marrano que puede curarse, así que tampoco lo haré con un cerdo. Te voy a salvar la vida. Acuérdate de esto… —le dice, pese a que él no puede escucharla. 
 
    Tal como había previsto, tan solo han bastado unos segundos manipulando la herida para que el fornido hombre abra los ojos y suelte un grito gutural al verse atado y sorprendido por una mujer a la que apenas ha visto cuatro veces con una enorme bola de gasa presionando en su cabeza. 
 
    —Buenas noches… Has sufrido un fuerte golpe en la cabeza y, al haber perdido el conocimiento, necesito hacer unas comprobaciones básicas. Cuéntame algo de ti. 
 
    —¿Perdón? 
 
    —Que me cuentes algo de ti —le dice, tajante, mirándolo de manera inquisitiva. 
 
    —Uhmmm… me llamo Damián Torres, soy de Albacete y tengo cuarenta y dos años. ¿Te vale? 
 
    —Perfecto. ¿Cuántos dedos ves aquí? 
 
    —Cuatro. ¿Qué cojones es esto, un psicotécnico? 
 
    —Básicamente, sí. —Se quita el collar que llevaba pendiendo de su cuello y lo hace oscilar ante sus ojos como si de un péndulo se tratara—. Síguelo con la mirada. —Damián obedece y ella, mientras, saca una pequeña linterna del maletín. Le estira los párpados con cuidado y apunta con la luz a sus pupilas—. ¿Te sientes mareado? ¿Náuseas, ganas de vomitar, dolor fuerte de cabeza? 
 
    —No, solo escozor en la puta herida que me ha hecho el hijo de tu amiga. 
 
    —Maravilloso, no tienes conmoción. Yo te habría dado más fuerte, aunque he de reconocer que Ismael tiene buena zurda. —Damián hace el intento de replicar, pero Piedad chista un par de veces y le clava la mirada—. A partir de ahora, no te muevas, no hables y no intentes soltarte. Una sola de esas acciones y te saco los ojos. 
 
    Damián exhibe una mueca de terror, mezclada con sorpresa, y asiente como puede. Sabe que, ahora mismo, su vida depende de esa mujer. Piedad comprueba con alivio que ha dejado de manar sangre y se levanta para preparar una palangana con agua y jabón. Saca una esponjita del maletín y se pone a limpiar la descalabradura con presteza, aunque los sollozos infantiles de su insólito paciente están logrando ponerla nerviosa. Cuando da por concluida la misión de higienizar la herida, lo mira con una mueca de asco y coge una crema antibiótica. 
 
    —¿Acaso eres médico? —pregunta Damián, mirándola inquisitivamente. 
 
    —Cállate. —Unta dos dedos de pomada y la extiende sobre la herida, con los ojos clavados en las manos del fornido hombre, que todavía no ha hecho amago de soltarse. 
 
    Coge un rollo de venda y, luego de haber rodeado varias veces su cabeza con ella, adhiere el extremo con un buen trozo de esparadrapo y corta la venda sobrante. 
 
    —No te vas a morir, hijo de la gran puta. Agradécemelo. 
 
    Damián esboza una sonrisa maliciosa y sacude las manos con fuerza intentando liberarse de su atadura, en vano. 
 
    —No, majo, no vas a poder con un mueble que lleva aquí más de cien años. —Piedad le guiña un ojo y agarra el cuello roto de la botella con la que ha sido agredido anteriormente, antes de mirarlo a los ojos—. Has tenido suerte. Mucha suerte. —Lo apunta con el filo cortante y sacude la cabeza—. Es una herida leve, aunque hayas sangrado como un cochino en matanza. Aplícate esta pomada todos los días y renueva la venda, hasta que se cierre. —Se levanta del suelo y lo mira desde arriba, sin desprenderse de su mueca de repugnancia—. Si te hubieras ido, como te dijo mi amiga, no tendrías ese corte horrible en la frente, ni yo habría dejado mi cena enfriarse para venir aquí. Repito, que has tenido suerte. 
 
    —¿Se supone que tengo que darte las gracias? Lo has hecho para que tu amiga no vaya a la cárcel. 
 
    —A la cárcel vas a ir tú —suelta Cecilia, apareciendo de la nada—. ¿Esto es lo que escondías? 
 
    El revólver de Damián se encuentra ahora en sus manos y él lo mira, mientras niega con la cabeza como si tuviera un tic. Piedad se ríe amargamente y comienza a deshacer los nudos que lo mantienen atado a la pata de la mesa, mientras él la mira con desconcierto. 
 
    —Coge la maleta y sal por la puerta —le dice, en cuanto lo ha liberado, agarrando de nuevo el cuello de la botella y mostrándolo amenazante. 
 
    El fornido hombre, aunque algo aturdido aún, se pone en pie, pero se ve acorralado contra la pared, mientras una mujer le apunta con el arma de fuego y la otra con la improvisada arma blanca. 
 
    —¿Os creéis que dais miedo? Yo solo puedo con las dos. 
 
    —¿Prefieres que llamemos a la policía y les explicas de dónde has sacado este juguetito? —dice Cecilia, que ha tenido la precaución de enfundarse unos guantes de látex antes de empuñar el arma. 
 
    —También les podemos explicar que tu hijo de quince años me ha abierto la cabeza… 
 
    —Es un corte superficial y lo ha hecho en defensa propia. ¿Quién dice que estabas intentando pegar a su madre y no a él? Además, ¿qué le van a hacer a un niño que defendía a su madre y tan solo ha dejado una cicatriz que tapará tu pelazo? Hazte un favor a ti mismo y desaparece de nuestras vidas para siempre. 
 
    —Te he visto cuatro veces y parece que me conoces de toda la vida… Ni siquiera recuerdo tu nombre. 
 
    —Piedad Calatrava. Y me estás empezando a hinchar las pelotas. 
 
    —Eres muy valiente, señorita Calatrava, pero amenazarme puede ser un error fatal… 
 
    Piedad sonríe con sarcasmo y, en un rápido movimiento, se pone a su altura y lleva el filo cortante de la botella a su cuello, presionando ligeramente. 
 
    —Mira, pedazo de escoria, vas a irte por la puerta en menos de diez segundos, porque si no voy a ir a la cárcel por asesinato y me va a importar poco. 
 
    Cecilia tira del asa de la maleta para colocarla en la puerta y, a continuación, se dirige hacia Damián para ponerle el cañón de la pistola en la espalda y empujarlo poco a poco hacia la puerta. Él intenta revolverse, pero la presión del arma en su nuca, junto al corte sangrante que le está produciendo Piedad en el cuello, lo obligan a desistir y caminar despacio hasta donde está aguardando su maleta. Su otrora pareja abre la puerta con un movimiento de muñeca y lo empuja hacia la calle con celeridad, antes de apartar la pistola de su nuca y dejarlo libre. Piedad imita a su amiga, pero, manteniendo una distancia prudencial, sigue empuñando el cuello de la botella como si de una catana se tratase. 
 
    —Os juro que me vais a pagar lo que ha pasado hoy aquí. 
 
    —Que te calles y te pires ya. Por cierto, ¡el juguetito me lo quedo yo! —grita Cecilia, antes de cerrarle la puerta en las narices y pegar un alarido de euforia y de puro alivio. 
 
    —Aunque no haya sido de la mejor manera… ¡Te libraste de él! —grita Piedad, abrazando a su amiga y comenzando a dar vueltas como si jugasen al corro de la patata—. Y ahora, cuéntame —le dice, cuando han cesado de dar vueltas, con las cejas arqueadas. 
 
    Cecilia se suelta del abrazo y asiente con la cabeza, antes de emitir un enorme suspiro y comenzar a relatarle lo sucedido desde por la mañana hasta que Ismael se ha visto forzado a hacer justicia por su cuenta. 
 
    Damián, en medio de la calle, avanza a grandes pasos, tirando de su maleta, mientras sacude la cabeza, iracundo. Cuando se considera lo suficientemente alejado de la casa, saca su móvil del bolsillo y marca un número en la pantalla, deseando que lo saquen de allí cuanto antes. 
 
    —¿Qué quieres? 
 
    —Tengo un problema… 
 
    … 
 
    Después de haber puesto orden y haber eliminado todo rastro de sangre, se han sentado en el sofá y llevan más de veinte minutos con la mirada clavada en la pantalla apagada del televisor, incapaces de romper el silencio. De pronto, Piedad se pone en pie de un salto y clava su mirada en Cecilia sacándola de inmediato de su abstracción.  
 
    —Querida, me tengo que ir. 
 
    Su amiga asiente con la cabeza y, acto seguido, se levanta para acompañarla hasta la puerta. Aunque, en lugar de despedirla, le da un golpecito en el hombro indicando que la espere, mientras descuelga su abrigo y su bolso del perchero. 
 
    —¿Dónde coño vas a estas horas? 
 
    —Te acompaño a casa. Tengo que ir a buscar a Ismael y contarle lo que ha pasado. 
 
    Piedad pone los ojos en blanco, pero levanta el pulgar de su mano derecha en señal de asentimiento antes de abrir la puerta. 
 
    —Mejor vamos juntas a por él y ya luego me voy a casa… 
 
    —No tienes por qué hacerlo… —dice Cecilia, sabiendo que a su amiga no le agrada tener que ir a la casa de Federico. 
 
    —Ya que me sé todo el guion, tendré que ver el final de la película… 
 
    Cecilia esboza una sonrisa y le guiña un ojo, antes de ponerle una mano en la espalda invitándola a salir. Se siente feliz, plena, con la satisfacción del deber cumplido tras echar a Damián de su casa, aunque todavía está un poco angustiada por el devenir de los acontecimientos. Al cruzar la distancia que las separa de la casa de Federico, descubren sorprendidas que no hay luz alguna encendida en toda la mansión y que su coche tampoco está aparcado por ningún sitio.   
 
    —Qué raro… Si Federico no está, ¿dónde narices se ha metido Ismael? —dice Cecilia, en tono de preocupación, mirando la puerta de casa de su vecino. 
 
    —Tranquila, que ha podido ir a cualquier otra casa… 
 
    —Es el hijo de la loca y me trato con el Balboa, ¿en qué casa va a estar si tú estás conmigo y Federico ausente? —pregunta, a voz en grito. 
 
    —No te alarmes, que no ha podido ir muy lejos… ¿Ha salido sin móvil? 
 
    Cecilia saca su dispositivo del bolso y marca el nombre de su hijo en la agenda de contactos. Tras un tercer tono sin hallar respuesta, comienza a moverse de lado a lado, visiblemente nerviosa. 
 
    —Joder… Vamos, hijo, ¡cógeme el puto móvil! 
 
    —Igual lo tiene en silencio, a mí me pasa muchas veces… ¿Te quieres tranquilizar? 
 
    —¡¿Cómo me voy a tranquilizar?!  
 
    Piedad le pone una mano en la espalda en un intento de consolarla, pero Cecilia se aparta ante su contacto y continúa caminando en círculos, negando con efusividad. 
 
    —Igual ha ido a verlo y, cuando le ha contado la movida, se han ido a Pedregosa en el coche para estar lejos del pueblo… ¿No tienes el número de Federico? 
 
    Cecilia niega con la cabeza, angustiada, y se da un golpecito a sí misma por no caer en esos detalles. 
 
    —Es mi vecino de enfrente. No creía necesario pedirle el móvil… Pero si fuera como tú dices, ¿por qué narices Ismael no me ha llamado todavía? ¿Ni siquiera se ha dado cuenta de que tiene llamadas perdidas? 
 
    —Voy a decir una barbaridad, pero, ¿y si finalmente ese señor es un malvado, como dice todo el mundo, y le ha hecho algo? 
 
    Cecilia le clava una mirada que traspasaría el mismísimo acero y eleva su dedo índice para hacer un claro gesto de negación. 
 
    —Le ha ido a buscar varias veces en su coche, ha comido en su casa en repetidas ocasiones, va a ver sus partidos de fútbol pese a no gustarle en absoluto ese deporte, ¿en serio crees que le haría daño? ¡No digas gilipolleces! —grita, muy enfadada, sin encontrar un atisbo de calma. 
 
    En ese momento, los faros de un coche avanzando en su dirección las advierte de la llegada de Federico, al fin, y Cecilia le pide a su amiga que se marche con un gesto de sus manos.  
 
    —Muchas gracias por preocuparte, pero mañana seguro que tienes que madrugar. Además, prefiero hablar a solas con él. Espero que algún día me perdones lo que te he hecho pasar. 
 
    —No seas tonta. Ha sido la mejor aventura de mi vida. 
 
    —Anda, vete. 
 
    Su amiga asiente, dejando escapar un suspiro de resignación, antes de darle un sentido abrazo. 
 
    —Sea a la hora que sea, quiero recibir noticias. Las que sean, ¿vale? 
 
    Cecilia levanta el pulgar en señal de aprobación y vuelve a hacer un gesto con su mano. Federico está aparcando y ya ha sentido su mirada de extrañeza clavarse en ella. Esboza una tímida sonrisa cuando apaga el motor y corre hacia él antes de que se baje del vehículo. 
 
    —¿Pasa algo? —pregunta Federico, una vez ha cerrado el coche y la tiene cara a cara. 
 
    —¿No está Ismael contigo? 
 
    Federico alza las cejas a la vez que los hombros, indicando que no entiende a qué viene esa pregunta. Cecilia, entonces, comienza a contarle de carrerilla todo lo que ha pasado, haciendo que su vecino abra más los ojos a medida que avanza en su relato. 
 
    —Lo primero, te tienes que tranquilizar. Piensa en los sitios a los que acudiría Ismael al no encontrarme en mi casa. 
 
    —Ese es el problema… los únicos refugios de mi hijo son su habitación, tu casa, la de Piedad y Pedregosa. Y Piedad estaba conmigo… 
 
    Federico niega y se lleva un dedo a la sien, intentando buscar una alternativa. 
 
    —Quizá ha seguido andando al ver que yo no estaba y se ha adentrado en el bosque… Por ahí se accede a la carretera que conduce a Pedregosa. 
 
    —¿Un niño andando solo por la carretera en plena noche? No sé… 
 
    —Ya no es un niño… —responde Federico, frunciendo el ceño—. ¿Lo has llamado? 
 
    —No coge el móvil. 
 
    Federico gira la cabeza para otro lado y maldice entre dientes. Tras abrir el maletero de su coche y extraer una linterna, comienza a caminar hasta rodear su casa y va adentrándose poco a poco entre la vegetación. Cecilia lo sigue en silencio sin saber muy bien lo que se propone. 
 
    —Igual está escondido en el bosque, puede que esté asustado creyendo que lo ha matado. ¿Nunca te ha hablado de algún lugar en el que le guste estar a solas aparte de su habitación? O un sitio al que ir con sus amigos, tipo cabaña, casa en la copa de un árbol… 
 
    —Ni ha ido a campamentos, ni estamos en Estados Unidos. Creo que aquí eso no se estila. Además, sus amigos son de Pedregosa. 
 
    —También tiene amigos aquí… 
 
    —Que le vayan a buscar para jugar a fútbol no los convierte en amigos… —Niega con la cabeza y suspira exasperada—. Sus amistades están en Pedregosa. Y si hubiera llegado allí andando, ya me habría enterado… 
 
    Federico continúa caminando, tratando de esquivar las ramas y mirando muy bien el suelo que pisa para no caer, mientras apunta con la linterna en todas direcciones. Cecilia, agarrada a su manga, lo imita paso a paso.  
 
    —¡Ismael! —grita Federico, cuando ya se han internado en la espesura del bosque, que rodea los pueblos de la comarca y se extiende hasta donde su vista no puede alcanzar. 
 
    —¡Ismaeeeeeeel! —imita Cecilia, soltando todo el aire que tiene en los pulmones. 
 
    —¡Ismael! —repite Federico, sin obtener respuestas. 
 
    Cecilia se lleva las manos a la cara y un sollozo se escapa de sus labios, haciendo añicos el alma de Federico, que se gira y le coge las manos para enterrarlas entre las suyas. 
 
    —Lo vamos a encontrar. No ha podido ir muy lejos… 
 
    —¿Y si se ha caído y está tirado por ahí? ¿Y si se ha topado con un barranco y ha perdido pie? Esto es un pueblo perdido en medio del monte y él solo tiene quince años… 
 
    Comienza a llorar y sus lágrimas se desbordan por sus mejillas, formando un espeso mar en su rostro. Federico la mira conmovido y no puede evitar sentirse incapacitado para paliar su sufrimiento. Él tampoco halla una explicación lógica al inesperado mutis del adolescente, pero se niega a contemplar la posibilidad de que se encuentre siquiera malherido.  
 
    —Solo han pasado dos horas desde que se fue, no te pongas en lo peor. La voz de alarma suele darse a las cuarenta y ocho horas… 
 
    —Seguro que eso es un consuelo para cualquier padre de un niño desaparecido… 
 
    —Es el protocolo. 
 
    —¡Es una mierda! —grita ella, con la voz entrecortada a causa del llanto. 
 
    Federico le da un abrazo, apoyando la cabeza de ella en su pecho y permitiéndole llorar a lágrima viva, como si fuesen las dos únicas personas sobre la faz de la Tierra. 
 
    —Es mi culpa —grita, zafándose del abrazo y alejándose unos pasos—. Yo le dije que se fuera… si se hubiera ido a su habitación mientras nos ocupábamos de Damián, no estaríamos en medio del bosque. —Se enjuga las lágrimas del rostro y mira para otro lado, mordiéndose el labio inferior—. Vamos a hablar con la policía. Tengo que encontrar a mi hijo… 
 
    —Lo mejor sería comprobar si está en casa de algún otro vecino, o incluso puede que haya vuelto a la vuestra. En segunda instancia, deberías llamar a los padres de sus amigos, o a Sancho, igual ha llegado a pie al pueblo. 
 
    —No, Federico, no. Ya lo sabría. Se habrían puesto en contacto conmigo al instante. Y en el pueblo no hay nadie en quien confíe lo suficiente como para llamar a su puerta. Tendría que dar explicaciones y él es muy reservado… 
 
    —Solo estoy buscando una solución lógica… Quiero que te tranquilices, Cecilia. Te acompaño a casa, te preparas una tila e intentas dormir. Necesitas descansar… 
 
    —Ni de coña, Federico. Estamos hablando de mi hijo. De mi único hijo. No voy a quedarme en casa. 
 
    —Sería lo mejor. Yo me voy a ocupar de preguntar casa por casa en el pueblo. Iré al bar… Tú necesitas calma en estos momentos. 
 
    —Que no te vas a ir a preguntar a ningún sitio sin mí. Ni siquiera te van a abrir la puerta —le grita, exasperada, llevándose las dos manos al rostro—. ¡Joder! 
 
    Federico vuelve a cogerle las manos y la mira fijamente, con el ceño fruncido. «Vale, yo tampoco me iría…», piensa, comprendiendo al momento a su amiga. 
 
    —Está bien… Iremos juntos —zanja, con un leve asentimiento. 
 
    … 
 
    No han dejado una sola calle por recorrer, ni rincón en todo el pueblo que escudriñar, ni persona con la que se han cruzado por preguntar. Tampoco han omitido puerta alguna a la que llamar y, pese a las reticencias iniciales, plasmadas en las muecas de desprecio de sus vecinos, nadie ha rehusado atender a sus súplicas desesperadas. Sin embargo, la tarea ha terminado resultando infructuosa. 
 
    Cecilia, abatida, se sienta en un bordillo en medio de la plaza y comienza a sollozar de manera inconsolable, cubriéndose el rostro con una mano, mientras con la otra se da golpes repetidos en una pierna. 
 
    —Solo nos queda un sitio… —dice Federico, mirándola desde arriba—. Vamos, levanta de ahí… 
 
    —No lo vamos a encontrar… —responde Cecilia, sin despegarse la mano de la cara—. Si no lo ha visto ningún vecino, tampoco lo habrá visto Pedro desde el bar —añade, desesperada, haciéndose consciente de que esa es su última esperanza de que alguien en todo el pueblo lo haya visto antes de desaparecer. 
 
    —No perdemos nada por intentarlo. De hecho, es quien mejores vistas tiene desde su negocio… 
 
    Ella se levanta del bordillo con gran desánimo, pero se pone a su altura, enseguida, para acompañarlo hasta el bar. Mientras recorren la pequeña distancia, Cecilia va negando con la cabeza, sin encontrar justificación alguna a la ausencia de Ismael después de tantas horas. Vuelve a sacar el móvil de su bolsillo y pulsa en su nombre con rapidez. Sin embargo, esta vez no da señal. «El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura», dice una voz metálica al otro lado del aparato, antes de que un pitido retumbe en su oído y la llamada se cuelgue de forma automática. 
 
    —No da tono… ¡Antes sí daba tono! 
 
    Federico se gira para mirarla y comprueba que tiene el móvil en la mano. Niega con una mueca lastimera y se acerca otra vez hasta ella para cogerle la mano y hacerle andar los pasos que faltan para llegar al bar. 
 
    En cuanto penetran en el local, el dueño les dirige una mirada de sorpresa y, con rapidez, emite una mueca de rechazo que le abarca todo el semblante. Federico, harto de recibir las mismas muecas en cada lugar al que han ido a preguntar, suspira exasperado y hace una señal a Cecilia para que sea ella quien aborde a Pedro. 
 
    —¿Has visto a Ismael? —pregunta, sin dar rodeos. 
 
    Pedro hace una mueca triste y niega con la cabeza tímidamente. 
 
    —Al que sí he visto es a Damián… 
 
    Federico abre los ojos como platos y se acerca a la barra, poniéndose a un palmo de sus narices. 
 
    —¿Dónde? 
 
    —Ahí mismo —responde, señalando justo en frente de la puerta del bar—. Se ha subido en la parte de atrás de un coche negro. Era un Mercedes de los caros… El hombre que lo ha recogido parecía muy enfadado y no le ha dejado subirse delante… 
 
    —¿Estás seguro de que era él? —pregunta Cecilia, antes de introducirse el labio inferior en la boca y darse un leve mordisco, intentando calmar sus nervios. 
 
    —Me ha llamado la atención porque llevaba un gorro de lana y no hace tanto frío… Además, llevaba una maleta. Parecía que se iba para siempre… 
 
    —Esa es la intención… —responde Cecilia, en susurros. 
 
    —Una última pregunta, ¿has podido ver al tipo que conducía? 
 
    —No. No se ha bajado del coche en ningún momento, tan solo he escuchado como intercambiaban unos gritos y a Damián subirse en la parte trasera con muy malos modos. 
 
    —Gracias por tu ayuda, Pedro —zanja Federico, antes de coger a su amiga por el brazo y salir del bar. 
 
    Cecilia se suelta de su amarre y le clava la mirada, intentando adivinar cuál es el siguiente paso que tiene Federico en mente.  
 
    —Tenemos que irnos a dormir. A estas horas ya no valdría de nada seguir buscando… 
 
    —No, Federico, por favor… Volvamos al bosque, vayamos a la comandancia de la Guardia Civil… no podemos dejarlo aquí… 
 
    —Cecilia, hazme caso. Ahora mismo no conseguiríamos nada. Puede que esté escondido en el bosque… —Expulsa el aire poco a poco y la mira una vez más—. Si mañana por la mañana no ha vuelto, seguiremos con la búsqueda, pero ahora es un trabajo baldío. 
 
    —No quiero irme a dormir. No puedo irme a dormir… 
 
    —Por favor… te prometo que Ismael va a aparecer y todo quedará en un susto. 
 
    —Ojalá las promesas se pudieran cumplir siempre… 
 
    Federico le pone una mano en la espalda y, pasito a pasito, emprenden el camino de vuelta a casa, en completo silencio, asimilando los acontecimientos. Ella, sumergida en un mar de lágrimas, rogando que por la mañana Ismael esté durmiendo en su cama y todo haya sido un mal sueño. No el día de hoy, sino los últimos meses; todo podría ser una pesadilla… Federico, sumido en sus fantasmales recuerdos, queriendo que no haya sucedido lo peor; implorándole al cielo que todo sea una falsa alarma. 
 
   


  
 

 Capítulo 16 
 
    Un extraño ruido procedente de la calle consigue arrancar a Cecilia de un soporífero sueño, aunque lo cierto es que no ha podido conciliarlo más de dos horas y ni siquiera han sido seguidas. En cuanto abre los ojos siente el peso de su tormento en toda su magnitud; por un segundo había sentido que acababa de salir de una pesadilla, pero enseguida se ha hecho consciente de que lo vivido durante la noche es su realidad, la más cruda que jamás hubiera podido imaginar. Atraída por el ruido incesante que sigue sonando afuera y que, incluso, hace vibrar la casa, corre a asomarse a la ventana y descubre, asombrada, que hay un helicóptero sobrevolando la zona a baja altura. No obstante, lo que más le sorprende es ver dos coches de la Guardia Civil estacionados frente a su casa y a Federico hablando con uno de los agentes, por lo que decide colocarse la bata y salir a su encuentro, con el corazón en un puño; rogando que no sean portadores de malas noticias. 
 
    —¿Qué es todo esto? —pregunta, compungida, consiguiendo que todos los presentes se den por aludidos. 
 
    Federico le da una palmada en la espalda a uno de los agentes, que se gira para seguir hablando con uno de sus compañeros, antes de ir en busca de Cecilia para tranquilizarla. 
 
    —Buenos días. Cálmate, no han venido para dar malas noticias… 
 
    —¿Los has traído tú? 
 
    —Así es, decidí plantarme en la Comandancia de la Guardia Civil en cuanto conseguí que volvieras a casa… 
 
    —Me dijiste que no se ponen en marcha hasta pasadas cuarenta y ocho horas. 
 
    —Créeme, puedo ser muy insistente 
 
    Cecilia pone los ojos en blanco y fija la vista en los coches de la Guardia Civil, antes de perderse una vez más en el rugido del motor del helicóptero que sobrevuela sus cabezas. 
 
    —¿Has conseguido que pongan en marcha uno de sus helicópteros solo poniéndote pesado? ¿En serio? 
 
    Federico niega con la cabeza y, con un suave movimiento de muñeca, la agarra del brazo para seguir conversando dentro de casa. 
 
    —El helicóptero está inspeccionando toda la zona boscosa de la comarca y la Guardia Civil va a organizar una batida a pie para esta tarde. Ahora mismo irán a pedir la colaboración vecinal y encontraremos a Ismael sano y salvo. —Toma asiento en el sofá y le pide a Cecilia que lo acompañe con un gesto de sus dedos—. ¿Has conseguido dormir algo? 
 
    Ella niega con la cabeza, poniendo una mueca de hastío, y toma el asiento que él le ofrece, con paso cansino. 
 
    —Tienes que descansar, Cecilia… Si no estás al cien por cien, no nos servirás de ninguna ayuda ahí fuera. 
 
    —La energía de una madre trabajadora no se mide en las horas de sueño, querido vecino… No intentes esquivar el tema… Este despliegue de medios no se consigue tan solo con insistencia. 
 
    —Está bien, es cierto que lo normal es que te contesten que hay que esperar, que puede ser una fuga temporal, que podría estar por ahí con sus amigos o su pareja y volver en un par de días… Sin embargo, yo he tirado de mis influencias. 
 
    —¿Qué influencias, las de tener un apellido importante? Ah, claro, poderoso caballero es don Balboa —dice, reinventando el dicho popular, con sorna. 
 
    —Las influencias por haber sido policía nacional en mi vida anterior… Abandoné el cuerpo hace casi cinco años, pero mantengo mis contactos. 
 
    Cecilia abre los ojos como platos y se queda mirándolo, como pretendiendo entender que se trata de una broma, pero Federico le devuelve la mirada, severo, y alza los hombros. 
 
    —¿Me lo estás diciendo en serio? 
 
    —Completamente, pero es una historia muy larga y no tenemos tiempo que perder —zanja, antes de levantarse del sofá con celeridad y encaminarse hacia la puerta—. Procura descansar, que va a ser un día muy largo. Por cierto, luego vendrán unos agentes a hacerte unas preguntas. Cuéntales todo lo que pasó y no temas, que ese malnacido no puede hacerte más daño. 
 
    Cecilia asiente con la cabeza, todavía sentada en el sofá, y mira al techo, simulando un cielo estrellado en su mente. «Ese malnacido no puede hacerte más daño». Esboza una sonrisa triste y, con rapidez, se levanta y se marcha hacia las escaleras. «Tus gallinas no tienen la culpa, Ceci»; el angelito nunca llegó a irse. 
 
    … 
 
    La Guardia Civil ha logrado reunir a casi todos los vecinos del pueblo, abordándolos a la salida de la iglesia, tras la temprana misa mañanera. En un principio, la inmensa mayoría se muestra exultante por estar viviendo un suceso en primera persona, pero el alboroto se desvanece enseguida, gracias a la severidad reflejada en los semblantes y maneras de los agentes. 
 
    —Por desgracia, uno de vuestros vecinos se encuentra desaparecido. Se trata de un adolescente de apenas quince años, Ismael Carreño. Si alguien lo vio anoche más tarde de las ocho, es importante que nos lo comunique. 
 
    Los vecinos se miran unos a otros, sin comprender nada. Es cierto que ayer recibieron la visita intempestiva de Federico y Cecilia, pero no imaginaban que fuera a llegar tan lejos. La señora Eulalia, punzante como siempre, se pone la primera y se dirige al agente agitando el dedo acusador. 
 
    —¿Habéis hablado con la loca y el cacique? Su propia madre sería capaz de todo con tal de quitárselo del medio. 
 
    —Y que usted lo diga, ahora que se ha enamorado del Balboa, seguro que se lo han quitado ellos mismos de encima —salta otra mujer, más entrada en años todavía. 
 
    —Uy, la fresca esa, encamada con otro diferente cada dos meses. Está claro que el niño le sobraba. 
 
    El tema va subiendo de tono a cada intervención de los vecinos, ante la estupefacción de los agentes, que no dan crédito a lo que están escuchando y se miran entre ellos, consternados, mientras intentan aplacarlos mediante gestos. En ese momento, un grito se eleva de entre el gentío y todos se quedan mudos ante la aparición de Piedad, que posa con los brazos en jarras, muy enfadada. 
 
    —Sois una panda de sinvergüenzas y malnacidos, hijos de puta —dice, con toda la rabia de su ser, mirándolos uno a uno—. Ismael es nuestro niño. Fue el primer bebé del pueblo después de veinticinco años sin ver un nacimiento y, en lugar de preocuparos por su estado, os ponéis a insultar a su madre. ¿Tú, Carmen, no pensabas pararles los pies? Con amigas como tú, no sé quién necesita enemigos… 
 
    —Joder… Perdón, Piedad, tienes toda la razón… —dice la aludida, llevándose una mano al rostro—. Cecilia puede ser muchas cosas, pero es una buena mujer y una buena madre. Trabaja de sol a sol y todos sabemos lo unida que está a su hijo. Nunca sería capaz de hacerle daño. 
 
    —¡Por supuesto que no! —grita Piedad, haciendo aspavientos—. Debería daros vergüenza no reconocer a una trabajadora incansable por el simple hecho de no ser de aquí. Su hijo sí es de aquí. Nació aquí y deberíais estar encantados de que la gente de fuera elija nuestro pueblo para formar sus familias. 
 
    —Tiene razón —salta, de repente, Pedro, que quedó preocupado tras la visita que recibió ayer por parte de sus vecinos—. Sois todos unos amargados y luego encima vais poniendo verdes al panadero, al carnicero, al tabernero… por tratar al Balboa como a todos los demás. Yo siempre procuro no meterme en los chismorreos y si puedo ayudar en algo para encontrar al niño, pueden contar conmigo —zanja, dirigiéndose a los agentes. 
 
    Uno de ellos suspira aliviado, al fin, y le pone una mano en la espalda al hombre que acaba de hablar, en señal de aprobación y respeto. 
 
    —Se va a realizar una batida por el bosque sobre las tres de la tarde. Os esperamos a todos los que queráis venir en la calle donde vive Ismael, que es el último sitio donde fue visto. 
 
    Los vecinos comienzan a levantar uno a uno las manos. Parece que las intervenciones de Piedad y, sobre todo, de Pedro, «el del bar», han conseguido suavizar las opiniones generalizadas sobre Cecilia y todos marchan a sus quehaceres comentando que se verán allí a la hora señalada. 
 
    Piedad, todavía enfadada, marcha hacia la calle de Cecilia a paso rápido. Ella es testigo de la eterna inquina de sus paisanos hacia su amiga, pero no imaginaba que fueran capaces de llegar a ese nivel de ensañamiento. El grito que ha pegado se ha debido a la última barbaridad que ha escuchado por parte del señor más anciano del pueblo, «registren su casa, que igual tienen el cadáver ahí metido y todo es una maniobra de despiste». Cuando está llegando a su destino, observa a Federico apostado a las puertas de la casa de Cecilia mirando un papel con detenimiento. Arrastrada por la curiosidad y las circunstancias, decide dejar a un lado su propio recelo y acercarse hasta él, sin cortapisas. 
 
    —¿Qué lees? 
 
    Federico se vuelve hacia la voz de inmediato, al tiempo que esconde el papel de forma instintiva, y al reconocer a Piedad no puede disimular su desconcierto instantáneo. Aunque una vez repuesto del sobresalto, se queda mirándola, pensativo, durante unos segundos interminables.  
 
    —¿Ha pasado algo? —vuelve a preguntar, ante el silencio del hombre. 
 
    —Piedad… sé que no nos conocemos y que es probable que me tengas cierto rencor por lo que dicen de mí en el pueblo, pero necesito algo de ti… 
 
    —A mí el pueblo me la suda, Balboa. Después de lo que acabo de escuchar de esas víboras, podría coger una motosierra y quedarme a gusto. 
 
    —Ya… imagino a lo que te refieres, pero eso no lo digas delante de un guardia civil… ¿Me puedes ayudar, entonces? 
 
    —Solo si me dices qué es lo que leías —dice ella, arqueando las cejas. 
 
    —A eso iba, precisamente… —le tiende el documento en las manos y arquea las cejas—. Es la ficha policial de Damián y supongo que tú eres una de las amigas que estaba con Cecilia cuando lo conoció. Necesito que me digas dónde fue y cuándo. 
 
    —¿Insinúas que pueda estar relacionado con la desaparición de Ismael? 
 
    —Si tú y yo convenimos en que es una desaparición y no una fuga temporal, conviene no descartar ninguna hipótesis. 
 
    —Es un cabronazo de los gordos… —dice Piedad, leyendo el informe—. Yo te lo puedo contar, pero, ¿por qué no le preguntas a ella? 
 
    —Otra cosa en la que convendremos es en que lo mejor para ella sería no preocuparse más de la cuenta, ¿no? Si le hago pensar que Damián puede estar involucrado, el sentimiento de culpa le va a pesar como una losa. 
 
    Piedad asiente y lo mira con el ceño fruncido, reticente a confiar del todo en él. 
 
    —¿Qué vas a hacer? ¿Cómo has conseguido esto? —pregunta, devolviéndole la ficha. 
 
    —¡Qué más dará ahora! Fui policía en otra vida, aunque para vosotros sea el malvado cacique. Y, ahora, cuéntame lo que te he pedido, por favor. 
 
    Piedad sonríe y arquea una ceja, sorprendida por lo que acaba de escuchar, pero enseguida asiente indicando que se lo va a contar. 
 
    —Como sabrás, este pueblo está muerto, Pedregosa está terminal y Morada está herida de muerte, por lo que para tener una farra como Dios manda toca irse a la capital. Allí, en un bar de copas llamado «el Lobo Blanco» lo conoció. Un garito de mala muerte, por qué no decirlo… Yo le dije doscientas cincuenta veces esa noche que no era para ella, que se alejara… pero ni puto caso. Los dos fines de semana siguientes volvimos a salir y volvió a encontrarse con él. Pero creo que todo esto ya lo sabías… 
 
    —Lo cierto es que solo me faltaba el sitio. —Alza los hombros y dibuja una blanca sonrisa, antes de apuntar el nombre facilitado por Piedad—. Muchas gracias por tu ayuda. 
 
    —De nada… ¿dónde está Cecilia? 
 
    —Hablando con la policía. Y no te vayas muy lejos, que eres la siguiente… 
 
    Ella abre los ojos como platos y le clava la mirada, sin comprender nada. 
 
    —Eres testigo directa de lo que pasó y Cecilia va a nombrarte si no lo ha hecho ya, pero no pasa absolutamente nada. Contestas con la verdad por delante y por la tarde a buscar a Ismael por el bosque. 
 
    —Está bien, Balboa, está bien. Podré ir a comprar por lo menos, ¿no? 
 
    —Sí, claro. Ah, y llámame Federico. 
 
    Piedad vuelve a sonreír y, tras hacer un leve gesto con la cabeza en señal de despedida, gira sus pasos y se dirige de vuelta a la plaza. 
 
    ... 
 
    Cuando llevan unos minutos recorriendo el sendero que los va a introducir en el bosque, Cecilia observa con sorpresa como hay varios medios de comunicación presentes en la búsqueda, informando sobre la desaparición de su hijo y del dispositivo que han organizado las fuerzas de orden. Ella aparta su mirada de una de las cámaras que la está enfocando y se dirige hacia Federico, que se encuentra enfrascado en una charla con uno de los agentes.   
 
    —¿Quién ha llamado a la prensa? —pregunta, con un hilo de voz, cuando llega a su altura. 
 
    El agente alza los hombros y Federico la mira con una mueca triste. 
 
    —Cualquiera de este pueblo ha podido llamarlos… Míralo por el lado bueno, si el caso resulta mediático, será más fácil encontrarlo. —Hace una pausa y se la lleva aparte unos segundos—. Ahora mismo sus amigos estarán compartiendo fotos en las redes comunicando su desaparición y solicitando ayuda. 
 
    —¿Y si solo está perdido y vuelve en cualquier momento? Nos estamos aventurando… 
 
    —Si ese es el caso puede que alguien que esté viendo la televisión lo reconozca y se ponga en contacto con la policía. Todo quedaría en un susto y hazme caso, nadie va a echarte en cara lo que ha pasado… 
 
    Un agente de la Guardia Civil carraspea tras ellos, consiguiendo que le presten atención y le hace un gesto a Cecilia para llevarse aparte a Federico y poder hablar a solas con él. Ella hace un leve asentimiento con la cabeza y se integra con los vecinos para buscar a su amiga Piedad entre la marabunta. 
 
    —Sabes que esto es del todo informal, ¿verdad? Ese chaval podría estar en cualquier pueblo de la comarca o incluso en la capital y volver dentro de unas horas a casa… ¿Tú sabes la que nos puede caer si esto es así? —le dice el agente a Federico, visiblemente preocupado—. Están aquí los de Atresmedia, los de Mediaset, los de Televisión Española, los de El País, los de Público… todo dios. Como sea una falsa alarma, nuestra credibilidad quedará enterrada. 
 
    —Para credibilidad perdida la de ellos —suelta, quitándole hierro al asunto—. No quiero asustar a la madre más de la cuenta, pero sé que ese chico no se ha ido por propia voluntad a ninguna parte… No sé si lo encontraremos herido, muerto, o si no lo encontraremos, pero sí sé que no volverá al cabo de unas horas. —Sacude la cabeza con fuerza y resopla, haciendo patente su desconcierto. 
 
    —Sí, ya sé que sospechas de ese tal Damián, pero después de lo que nos ha contado la madre, no veo probable que ese tipo coincidiera con el chaval en el camino. 
 
    —Ya… Pues yo no lo tengo tan claro… 
 
    Federico se marcha a toda prisa, dejando al agente con la palabra en la boca, y se vuelve a colocar junto a Cecilia, que acaba de atender a los medios y les ha pedido que no la graben más, ni le hagan más preguntas; lo único que desea es encontrar a su hijo y que se acabe de una vez la pesadilla que le está tocando vivir. Federico, al ver la angustia reflejada en su rostro, se acerca a uno de los cámaras y le exige que se aleje de la mujer, que ya ha dicho todo lo que tenía que decir. 
 
    —¿Estás cansada? ¿Necesitas algo? —le pregunta, con mucho tacto, cuando está a su altura. 
 
    —Que me dejen en paz… y encontrar a mi niño. 
 
    Federico asiente en silencio y desvía la mirada, buscando un punto perdido en el horizonte. Ya llevan más de media hora caminando por la espesura del bosque y no han encontrado nada. Además, el helicóptero que han puesto en marcha esta mañana tampoco ha hallado atisbos de Ismael. Pero no quiere verbalizar sus pensamientos. Bastante tiene Cecilia con lo que está pasando, como para ejercer de abogado del diablo. 
 
    En un punto inexacto del camino, los agentes se frenan y se giran en dirección a la multitud, haciendo aspavientos. Los vecinos se detienen, expectantes, mientras Cecilia los mira sobresaltada. Federico, al comprender lo que está pasando, se adelanta y comprueba con una mueca de fastidio que están acercándose a un precipicio de unos doce metros de altura. Es imposible que Ismael descendiera por ahí. Le hace una señal a un guardia civil y este se dispone a hablar. 
 
    —Os agradecemos mucho la ayuda que nos habéis prestado. Lamentablemente, la búsqueda por el bosque acaba aquí y seremos nosotros los encargados de seguir con el caso. Cecilia, lo sentimos mucho. 
 
    Ella comienza a sacudir la cabeza y se lleva las manos al rostro, mientras se acerca poco a poco a Piedad, que la abraza entre lágrimas. Federico se dirige a uno de los agentes y le habla en susurros. 
 
    —Tenemos que dar la vuelta y hacer el camino a Pedregosa andando. 
 
    —Son más de quince kilómetros. Además, Federico, es una quimera. Si el chaval estuviera en el pueblo de al lado ya nos habríamos enterado. 
 
    —Esteban, no me jodas. Tenemos que seguir ese camino. No se lo ha podido tragar la tierra… 
 
    —Pondremos el caso en manos de la Policía Nacional y ellos sabrán qué hacer. Esto nos viene grande, Balboa… 
 
    Federico hace un gesto de asentimiento brusco y suspira con fiereza, denotando su enfado. 
 
    —Convenced a su madre de que debe volver a casa. Yo seguiré buscando… 
 
    —¡Es una quimera, Federico! 
 
    —¡Voy a seguir buscando! —le grita, aunque intenta mantener la compostura y, con prontitud, se aleja de los agentes. 
 
    Se escabulle de la zona donde todavía se encuentran la mayoría de vecinos y da un rodeo al bosque para emprender otro camino menos abrupto, aunque también denso en vegetación. Cualquier indicio de que hayan podido hacerle daño le valdría para empezar a atar cabos y poner fin a sus sospechas, pero sabe que no será fácil. Lleva mucho tiempo sin investigar y, aunque siempre haya tenido un don, quizá en este momento esté oxidado. 
 
   


  
 

 Capítulo 17 
 
    La difusión de la noticia a través de los magacines vespertinos de los grandes medios ha desembocado en una avalancha de llamadas telefónicas, que han terminado por consumir a Cecilia, a pesar de haber rechazado todas y cada una de ellas. Abrumada por las circunstancias, se ha recluido en la cocina con una taza de café bien cargado entre sus manos. Sin embargo, los padres del mejor amigo de Ismael, lejos de desistir, se han presentado en su casa para brindarle su apoyo y ofrecer su ayuda en lo que sea necesario. Piedad los recibe con un amago de sonrisa y los conduce hasta la cocina, pero la mirada perdida de Cecilia se encuentra en un punto más allá de la ventana, al igual que sus sentidos. 
 
    —Sebas… —comienza a decir, recobrando de pronto el sentido de la realidad y clavando sus ojos en los del adolescente—. Necesito que me digas si hay algún lugar en el que Ismael acudiera para estar a solas. Un refugio en el bosque, una cueva, lo que sea…  
 
     El chaval la mira con ojos lastimeros y hace un gesto de negación con la cabeza. 
 
    —Hijo… no temas si es un secreto o si se trata de algo peligroso, no vamos a castigarte, ni a echarte la bronca —dice Antonio, poniéndole una mano en la espalda—. Ahora lo importante es encontrar a Ismael… 
 
    —Que no, de verdad… —responde Sebas, cabizbajo—. Si supiera donde está habría ido a sacarle a rastras y lo habría traído a casa, pero no hay ningún sitio… 
 
    —¿Nunca vais al bosque? 
 
    Sebas vuelve a negar con la cabeza y eleva sus manos, con ojos vidriosos. 
 
    —Solo salimos al parque de la calavera y al campo de fútbol… Como mucho vamos a la plaza o al parque del sur, pero nunca salimos a la carretera o al bosque, ¿para qué? 
 
    Cecilia asiente, comprensiva y resignada. En ese instante, unos enérgicos golpes en la puerta de la calle rompen el silencio que se había generado y Piedad se apresura a abrir, encontrándose a Sancho y Mercedes, a todas luces conmocionados, al otro lado de la puerta. La mujer corre a abrazar a su amiga, que se levanta al instante de su silla y la rodea con los brazos, agradeciendo el sincero gesto. 
 
    —¿Cómo se te ocurre no avisarnos? —pregunta Sancho, con la voz rota. 
 
    —Lo siento, de verdad. No tenía la cabeza en su sitio… estoy muy preocupada, Sancho. 
 
    Su viejo amigo, prácticamente un padre para ella, se acerca y le pone una mano en la mejilla para transmitirle su apoyo. 
 
    —En Twitter ya es Trending Topic —anuncia Sebas, tecleando a toda velocidad en el hashtag y subiendo al instante una fotografía en la que se les ve celebrando juntos un trofeo—. Todo el equipo de fútbol y mucha gente del instituto está subiendo fotos pidiendo ayuda. También estamos llenando Instagram de stories y subiendo vídeos a TikTok. 
 
    —¿Alguien ha conseguido ponerse en contacto con él? —pregunta Piedad, con la esperanza de recibir una respuesta afirmativa. 
 
    —No… no le llegan los WhatsApp, no ha leído ningún mensaje en redes y no da tono cuando lo llamamos… su móvil está desconectado. 
 
    Cecilia lanza un alarido de tristeza, recordando la cantidad de llamadas fallidas que lleva realizadas desde anoche. 
 
    —No perdamos la calma. Pudo haberse quedado sin batería y apagarse… pronto volverá a casa, estoy seguro —dice Antonio, en un intento de rebajar la tensión y acallar los sollozos desesperados de Cecilia. 
 
    Unos toques más en la puerta sorprenden a Piedad, que poco le falta para ponerse de guardia a la entrada de la casa. Esta vez, es Federico quien ha llamado y entra en la casa como una tromba en cuanto le abre la puerta. Se alegra al ver a Sancho y Mercedes, pero los saluda con un breve gesto y, enseguida, dirige la mirada a Cecilia, que alza las cejas y lo mira fijamente, esperando que diga algo. 
 
    —Nada… no he encontrado nada. Pero no se lo ha podido tragar la tierra y solo han pasado veinticuatro horas, no nos pongamos en lo peor. 
 
    Cecilia vuelve a levantarse de la silla y comienza a andar de un lado a otro de la cocina, sorteando a los presentes a cada paso que da. Antonio le pone una mano en cada hombro y la obliga a detenerse. 
 
    —Todos los chavales del instituto y del equipo de fútbol saben lo que ha pasado y ya es un caso mediático a nivel nacional. Sea cual sea el misterio que se esconde tras de esto, se solucionará pronto… 
 
    —Qué fácil decirlo cuando el hijo es de otro —dice Cecilia, recibiendo una mirada reprobatoria de Sole al instante—. No quería decir eso. Perdón. 
 
    —No pasa nada —suelta Antonio, tajante, sin despegar las manos de sus hombros—. Cualquier cosa que digas o hagas en estos momentos responde a la desesperación y te entendemos, pero si cedes ante el dolor, estás perdida. 
 
    Cecilia asiente y se despega del contacto, antes de volver a ocupar su asiento en torno a la mesa. Federico responde a las sabias palabras de Antonio con una mirada de respeto y le da una palmada en la espalda. 
 
    —Querida… —comienza Sancho, al tiempo que agarra una silla y la coloca al lado de Cecilia para tomar asiento—. Nos tendrías que haber llamado esta misma mañana. Nos necesitas aquí y no tenemos inconveniente alguno en cerrar la tienda y ayudarte en lo que haga falta. Nosotros también queremos ser útiles… 
 
    —¿Útiles, Sancho? Sois lo mejor que me ha pasado en la vida e Ismael os quiere como si fuerais sus abuelos, pero no os puedo pedir que dejéis vuestro negocio por ayudarme… —dice Cecilia, agarrando una de las manos de su viejo amigo—. Lo más útil sería que todos os fuerais a casa y yo intentara descansar un poco. Mañana será otro día… 
 
    Todos asienten al unísono y, tras darle sentidos abrazos, se encaminan hacia la puerta. Piedad sale junto a Federico, que se detiene a intercambiar unas palabras con Sancho y Mercedes y, en cuanto ve que se queda a solas, le hace una señal para que la acompañe y puedan hablar. 
 
    —Sí has encontrado algo, ¿verdad? 
 
    Federico la mira con una ceja arqueada y hace un gesto con su mano derecha, sorprendido. 
 
    —Yo no tengo una vida anterior, ni una historia larga que contarte. —Frunce el ceño y lo mira fijamente—. Soy una pueblerina que pillaba un bus de ida y vuelta todos los días para estudiar en la capital y me dedico a curar animales y asistir sus partos por los pueblos de la comarca, pero tengo una intuición de la hostia… Dime qué has encontrado. 
 
    El hombre menea la cabeza en un gesto de sorpresa y dibuja una sonrisa triste en su semblante, antes de echar la mano al bolsillo de su anorak y sacar una bolsa de plástico, que contiene un móvil con la pantalla hecha añicos. 
 
    —Ahí tienes el motivo de por qué el teléfono de Ismael está desconectado. Lo he encontrado en el bosque a escasos quinientos metros de la carretera de Pedregosa, justo donde empieza el Barranco de los Dolores, un par de metros abajo, entre unos matorrales que lo han frenado en su caída…  —explica, antes de llevarse una mano a la barbilla y rumiar durante unos segundos—. Lo mío me ha costado recuperarlo. 
 
    —¿Estás seguro de que es su móvil? 
 
    —Un adolescente desaparece y lo único que se encuentra es un móvil que, por casualidad, es el mismo modelo que tenía el desaparecido, ¿de quién es el móvil? —pregunta, llevándose una mano a la cintura. 
 
    —¿No cabe la posibilidad de que Ismael cayera por el barranco? 
 
    —El helicóptero no vio nada dentro del perímetro y me consta que lo examinaron palmo a palmo y, salvo el móvil que encontré por casualidad, no he hallado nada que indique que Ismael pudiera caer por ahí. Es una putada, pero lo más probable es que alguien se lo llevara a la fuerza… 
 
    —Federico, no me asustes… 
 
    —Si no he dicho nada es porque no quiero que Cecilia lo sepa. —Hace una pausa y frunce el ceño. Lo que va a decir a continuación no le hace ninguna gracia—. Mi hipótesis es que alguien lo pilló por el medio del bosque, lo atacó, forcejearon y el móvil salió volando y, por consiguiente, se rompió. Al no haber aparecido malherido, ni muerto, sospecho que estamos ante un secuestro. 
 
    —En los secuestros se pide rescate, ¿no? ¿Para qué quieren al hijo de una criadora de gallinas?  
 
    —No en todos los secuestros el objetivo es sacar dinero a los familiares… Damián está detrás de todo esto, estoy seguro… 
 
    —¿Damián? Esta mañana me ha sonado raro cuando lo has dicho, pero ahora que vuelves a sacar el tema… —Sacude la cabeza y lo mira fijamente, con la tristeza protagonizando su semblante—. Es imposible. —Suspira con fuerza y eleva sus manos, indicando que no ha terminado de hablar—. Estaba inconsciente cuando Ismael salió de casa. No le dio tiempo material a perpetrar lo que sugieres. 
 
    —Has leído su ficha policial, ¿no crees que sería capaz? 
 
    —Claro que sí, pero no le dio tiempo… 
 
    —Repito la pregunta… Después de leer su ficha policial, ¿crees que sería capaz? 
 
    —Bueno, tiene peleas de bar, palizas, enfrentamientos con los cuerpos de seguridad del estado… 
 
    —Denuncias por violencia de género, órdenes de alejamiento, robo con violencia… 
 
    —Pero no le dio tiempo a hacerlo y no tiene delitos de sangre… —zanja Piedad, haciendo aspavientos. 
 
    —Es un hombre violento y se había llevado un botellazo de Ismael… Pudo ser por venganza. 
 
    —Te lo voy a volver a repetir… ¡No le dio tiempo a hacerlo! —grita, muy enfadada, mirándolo con furia. 
 
    —¡Vinieron a buscarlo en coche e Ismael estaba fuera! —grita Federico, elevando el tono por encima de la voz de su interlocutora—. Se pudo cruzar en su camino y llevárselo, coño… 
 
    Piedad estira el brazo y le pide que frene. No quiere escuchar nada más. Quiere irse a casa y poner fin a uno de los peores días de su vida. Federico eleva las manos y suelta un exabrupto, pero acepta poner fin a la conversación y, tras acompañarla a la puerta de su casa en completo silencio, se dispone a volver a la suya deshaciendo el camino andado. La noche va a ser, otra vez, larga. 
 
    … 
 
    «No le dio tiempo». 
 
    —¡Y una mierda que no! —grita Federico, en la soledad de su biblioteca. 
 
    Tras depositar la bolsa de plástico con el móvil de Ismael en su interior sobre el enorme escritorio, agarra la ficha policial de Damián por enésima vez y se sienta en el sillón con ella entre sus manos. 
 
    —¿Dónde te lo llevaste, cabronazo? 
 
    Vuelve a ponerse en pie y comienza a caminar de un lado a otro de la estancia, que con luz artificial aparenta menos grandiosidad que a plena luz del día. 
 
    Durante su inacabable viaje en bucle su cabeza no para de bullir y, de pronto, cae en la cuenta de lo más importante de su conversación con Piedad, al coincidir en la mañana a las puertas de la casa de Cecilia, por lo que enciende su ordenador portátil con celeridad. Necesita ir al origen para recabar toda la información posible sobre Damián, necesita saber dónde se encuentra el bar «Lobo Blanco» y empezar a moverse desde ya. Una vez tiene localizado el punto exacto, hace unas anotaciones en una hoja y sale corriendo. Mientras, saca el móvil del bolsillo y marca un número en la pantalla. 
 
    —¿Federico? ¡No me lo puedo creer! ¿En serio eres tú? —pregunta, emocionado, el hombre que le ha contestado la llamada a los dos tonos. 
 
    —Ahora podría decirte que me llamo Rosa y que he encontrado tu número por casualidad, pero no… Soy yo. 
 
    —Llevamos sin hablar, ¿cuánto? ¿Cuatro años? 
 
    —Y diez meses… Tengo que pedirte un favor… 
 
    —Las cámaras te han enfocado esta tarde, compañero… Dos segundos, los suficientes para reconocerte. 
 
    —Tienes que encargarte del caso y seguir mis instrucciones… 
 
    —¿Perdón? Fede, eso es del todo absurdo. El caso se lo debo asignar a un equipo dentro del departamento y no puedo dirigirlo como si fuese un simple inspector. 
 
    »Y mucho menos seguir las indicaciones de un policía retirado y, para colmo, antiguo subordinado mío… Me estás pidiendo demasiado. 
 
    —¡No me jodas, tú eres el inspector jefe y puedes llevar el caso que te salga de las pelotas! Además, me lo debes, Joaquín. Me lo debes. 
 
    Una vez ha colgado la llamada, se guarda el móvil en el bolsillo y saca la llave de su coche con celeridad. Sabe que no es una hora apropiada para hacer un viaje a tanta distancia y que, incluso, es probable que el bar solo abra los fines de semana y se lo encuentre cerrado a cal y canto, pero necesita la información cuanto antes y prefiere arriesgar, a quedarse toda la noche dando vueltas como una peonza. El coche se inunda con la música del mítico grupo Queen y Federico esboza una sonrisa sincera, pese a que la preocupación amenaza con matarlo mientras pisa el acelerador y sortea las curvas de la carretera. 
 
    Para su regocijo, el bar de copas al que hizo referencia Piedad se encuentra abierto y son decenas los grupos de gente de su edad y quizá un pelín más joven que puede contar congregados en sus inmediaciones. Federico da una vuelta a la manzana para aparcar y, tras apearse del vehículo, camina con paso firme hacia el «Lobo Blanco», teniendo que abrirse paso en su recorrido final hasta alcanzar la puerta, que se abre con apenas un leve movimiento de muñeca permitiéndole el acceso al interior. 
 
    Sin perder un ápice de aplomo se dirige a la barra y le hace un gesto a la camarera, que se acerca presta a atenderle con una sonrisa de oreja a oreja. 
 
    —¿Qué quiere tomar? 
 
    —Ponme un zumo de piña, por favor. ¿Me podrías decir dónde puedo encontrar al dueño? 
 
    La joven se sorprende ante la pregunta y hace un tímido gesto de negación, pero mira en rededor y fija los ojos en una puerta en la que cuelga un cartel con la palabra «privado». Federico asiente con una sonrisa y le da las gracias en un gesto mudo. 
 
    —Luego vengo a por el zumo —dice, antes de girarse y emprender el camino hacia la puerta «secreta». 
 
    Propina unos enérgicos toques en la puerta y, tras unos interminables segundos, del otro lado aparece un hombre en mangas de camisa sosteniendo un bolígrafo en una mano, que con manifiesta severidad lo observa detrás de unas diminutas gafas, denotando su fastidio por haber sido interrumpido.   
 
    —¿Lo has visto alguna vez? —pregunta, sin siquiera presentarse, mostrándole una fotografía de Damián. 
 
    El hombre abre los ojos como platos y se aparta de la puerta, invitándolo a entrar. 
 
    —Ese malnacido tiene prohibida la entrada aquí desde hace un par de meses. Se lio a golpes con un cliente por, según él, quitarle el sitio en la mesa de billar. Solía venir mucho… 
 
    —¿Recuerdas haberlo visto con esta mujer? 
 
    Saca el móvil y, tras pasar un par de fotografías en la galería, encuentra la imagen de Cecilia. 
 
    —Puf… —Niega con la cabeza y hace una mueca de extrañeza—. Me suena, pero… no, no puedo asegurarlo. 
 
    Federico asiente y suspira levemente. Sin embargo, no se da por vencido. 
 
    —¿Sabes con qué gente solía reunirse este hombre? 
 
    —Señor… yo me tiro en el despacho toda la noche. Solo salgo de aquí si algo va mal en el bar. Pregunte a la camarera… 
 
    —Está bien. Gracias, de todas formas. Mi nombre es Óscar Barrios. 
 
    —Encantado, Óscar. Yo soy Manuel Benavente. 
 
    Dibuja una sonrisa en su rostro y, con presteza, se gira y abandona el despacho. El zumo de piña lo espera en la barra y él toma asiento justo delante de la camarera. 
 
    —El dueño me ha dicho que te pregunte a ti… así que eso haré. 
 
    La camarera vuelve a hacer un gesto de sorpresa y menea la cabeza. 
 
    —¿Qué voy a saber yo que no sepa mi jefe? Esto es muy raro, ¿quién leches es usted? 
 
    —Vas a ser más picajosa que tu jefe, por lo que veo… Solo quiero saber si recuerdas a este hombre y si puedes decirme con quién se juntaba cuando venía aquí… 
 
    —Oh, sí, Damián —responde la chica, haciendo un gesto con la mano para que retire la fotografía de su vista—. Un machito ibérico en toda regla… 
 
    —No sabía que una chavala tan joven utilizara esas expresiones. 
 
    —Será que no habla mucho con gente tan joven, señor…  
 
    —Óscar, me llamo Óscar. 
 
    —Óscar, señor Óscar… —Puntualiza, con un gesto de sus dedos—. Digamos que Damián es de la vieja escuela, un tío que se cree que todo gira en torno suyo y las cosas tienen que salir como él diga… El típico niño abusón del cole. El dueño del balón… ¿me entiende ya? No han sido pocas las mujeres que han caído ante sus supuestos encantos en la barra de este bar… ¿Por qué pregunta por él? Hace meses que lo tuvimos que echar por creerse más hombre que otro hombre. 
 
    —¿Esta mujer es una de ellas? —Enseña de nuevo la foto de Cecilia y mira a la camarera con el ceño fruncido. 
 
    —Una de las últimas, sí… tan tonta que la escuché hablar de romance. 
 
    —¿Cómo una de las últimas? 
 
    —Claro… venía al bar y se enrollaba con la primera que caía… esta señora solo es una de tantas que se llevó al huerto.  
 
    —Vivía con ella hasta hace dos días… 
 
    —¿Ve lo que le digo? Tonta como ella sola… 
 
    —No te permito que hables en ese tono de mi amiga. 
 
    —Pues no pregunte, señor Óscar —dice, guiñando un ojo, aunque al instante muda su semblante y mira a su interlocutor—. De todas formas, ¿le ha pasado algo a la mujer? Si es así, me disculpo de inmediato. 
 
    —Afortunadamente, ella está bien, pero necesito saber dónde está este tipo. 
 
    —Lamentándolo mucho, no le puedo ayudar. Si quiere tomar algo más, pídamelo, tengo que seguir trabajando —zanja, antes de girarse. 
 
    —¡Espera! —grita Federico, consiguiendo que la camarera vuelva a poner su vista en él—. Todavía no me has dicho con quién venía… 
 
    —No tenía amigos fijos. Se juntaba con cabronazos como él, cada semana con unos diferentes. Aunque en los últimos tiempos solía venir acompañado de un tío que daba mal rollo. Siempre iba de negro, como si estuviera de luto, y llevaba una cadena plateada llenita de perlas y también una perla en cada oreja. 
 
    —¿Sabes si venían en un Mercedes negro? 
 
    —Aquí no entran coches, señor Óscar. Mi trabajo está detrás de la barra, no en la puerta. 
 
    —Lo entiendo… ¿Y mujeres? ¿Nunca venía con otras mujeres? 
 
    —Las únicas mujeres con las que lo vi eran las que conocía en el bar. Y ahora, si me disculpa, se me está haciendo larga la charla —suelta, esta vez sí, para poner fin a la conversación y marcharse al otro lado de la barra para atender a unos clientes que llevan un rato reclamándola. 
 
     Federico se revuelve en su asiento, consciente de que una cría de apenas veinte años acaba de tomarlo por imbécil; al menos se ha preocupado por el estado de su amiga después de insultarla… Una vez asimilado que no va a sacar nada más de ese lugar, se levanta y avanza con paso grácil hasta la salida sin mirar atrás. No ha conseguido gran cosa, pero le ha servido para confirmar que, si Damián continuó conquistando mujeres en el mismo bar después de instalarse en casa de Cecilia, es porque su interés en ella distaba mucho del amor. 
 
    … 
 
    Todavía agitado por el improvisado interrogatorio en el bar, Federico saca el móvil una vez más del bolsillo y vuelve a llamar a su excompañero en la policía, que descuelga de nuevo a los dos tonos y responde con voz cansina. 
 
    —Te acabo de enviar una foto por WhatsApp. La quiero en los tablones de todas las comisarías y comandancias de este país. Me acabo de dar cuenta de que la desaparición del adolescente va unida a la desaparición de ese señor. 
 
    —No me jodas, Fede… No han pasado las cuarenta y ocho horas de rigor y son dos hechos aislados y casuales. Creo que estás atando hilos demasiado pronto y te va a tocar desatarlos… 
 
    —Haz lo que te he pedido. No se los ha podido tragar la tierra. A ninguno de los dos. 
 
    Cuelga la llamada, volviendo a dejar a su excompañero con la palabra en la boca. A continuación, sube a su coche y se toma unos segundos de calma antes de arrancar el motor y colocarse el cinturón de seguridad para salir disparado. Toca volver a Don Javier y probar a dormir. Él tampoco es un robot. 
 
   


  
 

 Capítulo 18 
 
    Un silencio casi fúnebre se ha adueñado de la casa de Cecilia. En el sofá, junto a ella, está Piedad, que, cansada de dar vueltas en su cama, ha decidido presentarse muy temprano; justo cuando ella limpiaba el gallinero con afán. Sorprendida por la fortaleza mental de su amiga, a pesar de parecer un alma en pena, la ha dejado trabajar tranquila y se ha ofrecido a preparar el desayuno. «Necesitas ayuda», le ha dicho con el ceño fruncido. 
 
    Ahora, después de haber degustado el primer café del día, ambas se encuentran relajadas y enmudecidas, como si hubieran pactado no romper el momento con palabra alguna. Pero el sonido del timbre las saca de golpe de su mundo particular y se miran entre sí, extrañadas. 
 
    —Aquí lleva sin usarse el timbre más de diez años… No sé quién puede ser. 
 
    Piedad se brinda enseguida a recibir a la misteriosa visita, por si se tratara de algún intruso no deseado por la dueña de la casa, y sale disparada hacia la puerta. Al abrirla, se encuentra con una mujer de unos sesenta y tantos años, cuyos rasgos le recuerdan a su amiga, y se echa para atrás perpleja, dando lugar a que la desconocida se cuele en el interior, ignorándola por completo, y se plante en medio del salón. Se cruza de brazos y fija su mirada en Cecilia, que al verla abre los ojos como platos. 
 
    —¡Mamá! —grita, antes de levantarse y correr a abrazarla entre sollozos. Su madre lo acepta con agrado y la rodea con sus brazos, emitiendo un sollozo a su vez—. ¿Cómo has llegado aquí? ¿Te han traído mis hermanos? —Se aparta del abrazo y la mira con una sonrisa melancólica dibujada en los labios. 
 
    Piedad, clavada como una estatua, contempla la escena desde el recibidor, impresionada por la inesperada aparición de la madre de su amiga. 
 
    —Me he tenido que enterar por los medios de comunicación del paradero de mi hija y, de paso, de que tengo un nieto… ¿Crees que lo primero que debes preguntarme después de diecisiete años es cómo he venido? 
 
    Cecilia retrocede unos pasos y sacude la cabeza, mirándola con ojos compungidos. 
 
    —¿Ha venido papá? —le pregunta, con un hilo de voz. 
 
    —Papá lleva enterrado tres años —responde, tajante, mirándola con un gesto de rabia—. Eras la niña de sus ojos y murió sin poder verte por última vez. ¿Tú sabes lo que tuvo que pasar hasta sus últimos estertores? No sé cómo pudiste hacerle eso… 
 
    Piedad, entonces, entra en el salón y mira a la mujer con desdén, antes de acercarse y ponerle una mano en el hombro a su amiga en señal de compasión. 
 
    —Señora, no creo que sea el momento para que su hija reciba reproches… 
 
    —Me alegro de que tenga amigas que se preocupan por ella, pero creo que deberías irte. Esto es una conversación privada. 
 
    Cecilia asiente con la cabeza y lanza una mirada a Piedad, que eleva las manos y, tras expresar un gesto de sorpresa, se vuelve hacia la puerta para emprender el regreso hacia su casa. En su airado caminar se topa con Federico, que da unos pasos hacia atrás y la mira desde arriba con una ceja arqueada. 
 
    —Si ibas a casa de Cecilia, no es el momento. 
 
    —¿De quién es el coche que hay ahí aparcado? 
 
    Piedad lo agarra del brazo y se lo lleva calle adelante, prometiéndole que se lo explicará tomando un café en el bar. Federico se deja llevar por ella, sin comprender nada. 
 
    Entre tanto, Cecilia ha enmudecido, impactada por la noticia sobre el fallecimiento de su padre y trata de asimilarlo con la mirada clavada en el suelo.  
 
    —¿No tienes nada que decir, hija? —pregunta, señalándola con el dedo índice—. Ni tus hermanos, ni yo, sabíamos nada de ti, ¡nada! Podías estar muerta, que no lo habríamos sabido… Y me entero por la puta televisión de que mi hija está en un pueblucho de la sierra y que tengo un nieto desaparecido. ¿No vas a decir nada? 
 
    —Qué quieres que diga, mamá… Tienes razón. Sé que lo hice todo mal y que estás muy enfadada conmigo, pero ahora solo puedo pensar en Ismael… Si has venido a sacar los trapos sucios, puedes marcharte otra vez. 
 
    Cecilia se sienta en el sofá, abatida, y comienza a llorar en silencio, cansada de casi todo. 
 
    —¿Dónde está Fernando? No lo vi buscando a su hijo en los vídeos que emitieron… 
 
    —En eso también teníais razón. Fernando me dejó… 
 
    —¿No será esto una pelea por los niños como en todos los divorcios? ¿Se lo ha podido llevar él? 
 
    Cecilia niega con el dedo índice y mira a su madre fijamente, antes de enjugarse las lágrimas y comenzar a hablar. 
 
    —Nos abandonó. Nunca le importó su hijo. Es imposible que esté con él. 
 
    —Tiraste tu vida por la borda por un desalmado y no pensaste en volver… Podías haber vuelto a casa con tu hijo y haber confiado en tu familia, ¿por qué nos hiciste pasar por tanto dolor? 
 
    —Porque no me atreví, mamá. No soportaba ser la víctima que vuelve con el rabo entre las piernas admitiendo que se equivocó… Soy así. 
 
    Su madre niega con la cabeza y la mira con gesto iracundo, incapaz de creer lo que acaba de escuchar. 
 
    —¿Eres así? ¿Te quedaste sola en un pueblucho con un niño porque eres así? Joder, Cecilia… 
 
    —¡Basta ya, mamá! Lo único que quiero ahora es recuperar a mi hijo y volver a la normalidad. No necesitaba tu visita… 
 
    Ella hace un gesto con las manos en señal de «se acabó» y se gira para marcharse por donde ha venido. Venir hasta aquí ha sido un craso error, por lo que ve. 
 
    —No, no quiero que te vayas… Quiero que te quedes y me ayudes. Necesito encontrar a Ismael, a tu nieto. 
 
    —¿A mi nieto? ¿Ahora? Tiene quince años… me lo he perdido todo sobre él y ni siquiera sabes si voy a llegar a conocerlo. ¿También quieres hacerme pasar por esto? 
 
    —¡Claro que lo vas a conocer! Creo que ya te has despachado a gusto, ¿no? Si no vas a apoyarme, ¿para qué cojones has venido? —Hace una pausa y le clava la mirada, transmitiendo toda la ira de su ser—. ¿Para restregarme que me ha ido mal en la vida y que me lo avisasteis? No quiero un puto «te lo dijimos», mamá. ¿Te parece poco lo que estoy pasando ya? —Sacude la cabeza y comienza de nuevo a lagrimear. No puede evitarlo—. Mi hijo es lo único que he hecho bien desde que me fui de Zaragoza y no está, ¿en serio crees que necesito tu discursito moral sobre lo mala hija que fui? ¡Venga ya! 
 
    —Ahora estás dándote cuenta de lo que significa perder a un hijo y no saber siquiera dónde está. Tú te fuiste por voluntad propia y eso es lo único que, quizás, te diferencia de tu hijo. Claro que sé el dolor que estás sufriendo y por supuesto que me parece suficiente, pero yo llevo más de quince años padeciendo esa desazón y creo que me merezco decir lo que siento. 
 
    —Y ya lo has dicho. Ya nos hemos desahogado, ¿podrías dejar aparcado el puto rencor y comprender que lo único que quiero ahora mismo es encontrar a mi único hijo? 
 
    Su madre asiente con resignación y se dirige hacia la puerta de la entrada. 
 
    —¡Dónde vas! 
 
    —¡A por la maleta! —grita, atravesando la puerta para dirigirse a su coche. 
 
    —¿Conduces? —pregunta Cecilia, arqueando una ceja, desde el umbral de la entrada. 
 
    —Desde hace once años. Otra cosa que te perdiste de mí… —zanja su madre, sacando su equipaje del maletero para desandar los metros que la separan de la casa. 
 
    … 
 
    Piedad le ha ido desentrañando a Federico el enigma oculto tras el coche aparcado en la puerta de Cecilia, mientras caminaban hacia el bar. Tras haberse parado en la barra para pedirle un par de desayunos a Pedro, se han sentado en torno a una mesa alejados de oídos indiscretos, aunque lo cierto es que el local cada vez se está llenando de más gente y las miradas de sorpresa se van sucediendo una tras otra ante el acontecimiento que tienen ante sí. «La veterinaria con el cacique…». 
 
    —Y bien, ¿has descubierto algo más, aparte del móvil de Ismael? Supongo que ibas a casa de Cecilia a contarle algo importante… 
 
    —Me hicieron sabedor de lo cabronazo que es Damián… Cecilia fue tan solo una de las mujeres con las que se lio en aquel bar. Por lo visto, una de las últimas… 
 
    —¿Qué quieres decir con eso? 
 
    —Que ese hijo de puta no vivía aquí por amor, sino porque tenía otras intenciones… Pedro nos dijo que vinieron a recogerlo en un Mercedes negro, yo también lo vi subirse una vez a un coche negro con un tipo, pero era de una marca diferente al que vio Pedro… 
 
    —¿Cuáles podían ser esas intenciones? 
 
    —Eso es lo que hay que averiguar… 
 
    —¿Sigues pensando que se encontró con Ismael? 
 
    —Tú también lo piensas… ¿por qué narices no lo admites? 
 
    Piedad emite un largo suspiro ante la pregunta y une las manos en señal de súplica. 
 
    —Cecilia quería llamar a la policía y contarles lo que había pasado… fui yo quien le quitó la idea de la cabeza y fui la que amenazó a Damián para que se marchara de una vez. Si lo hubiéramos dejado atado mientras esperábamos a la policía, nada de esto estaría pasando… 
 
    —¿Te sientes culpable? Por favor, Piedad… Mira, para ser honesto, yo también me he sentido culpable. Si hubiera estado en casa, nada habría ocurrido porque me habría presentado allí en cuanto Ismael llamó a mi puerta. No os habría dejado solas en esa situación por nada del mundo y todo sería diferente, probablemente. Pero, por desgracia, esto es fruto de una concatenación de coincidencias con consecuencias fatales de las que ninguno tiene la culpa… —explica, en susurros. 
 
    El alboroto comienza a ser desesperante en el bar y la paciencia de Piedad se encuentra al borde de lo aceptable, pero opta por seguir ignorando los cuchicheos, que cada vez llegan con más intensidad a sus oídos.  
 
    —Cecilia piensa que fue un error dejarle pasar allí la noche y no haberlo echado en cuanto tomó la decisión, y después marcharse a trabajar confiando en que se iría sin liarla.  
 
    —Es otra decisión que el destino ha querido retorcer, pero tampoco es su culpa. También cabe la posibilidad de que, de haber insistido más de la cuenta, la hubiera emprendido con ella cuando estaba sola con él en casa. Al fin y al cabo, la intervención de Ismael impidió que se llevara un golpe, que podría haber resultado incluso mortal… Pero eso no lo sabremos nunca. Lo que sí sabemos es que cuando un hijo de puta agrede, asesina o secuestra a alguien, el único culpable es él.  Tengo que seguir la pista a Damián. Estoy convencido de que, encontrándolo a él, encontraré al chaval. 
 
    —¿Y cómo vas a hacer eso? 
 
    —No lo sé, necesito tiempo para pensar. 
 
    En ese momento, Pedro aparece para retirar sus vasos y platos y les pregunta si desean algo más. Piedad le pide otro café bien cargado, mientras Federico prefiere no tomar nada más. 
 
    —Mírala, con el Balboa. No, si al final la que va a esconder cadáveres en su casa es la veterinaria y no la loca —suelta una mujer, unos segundos después de entrar en el bar, mientras acude rauda a la mesa donde la esperan sus amigas. 
 
    —¿Qué has dicho? —grita Piedad, muy enfadada, antes de levantarse de su silla y dirigir una mirada furibunda a la mujer. 
 
    —Ahora se pondrá farruca —dice una de las amigas de la mujer—. Si está claro que tus compañías son las que son… 
 
    Piedad alza las cejas, estupefacta, y se acerca hasta su mesa, para mirarlas una a una con displicencia. Felisa, la mujer que ha comenzado la trifulca, se pone en pie y fija su mirada en los ojos de Piedad, que se echa un paso hacia atrás y pone los brazos en jarras, desafiante. Federico, todavía sentado a la mesa, mira la escena con los labios fruncidos sin dar crédito a lo que está viendo. 
 
    —¿Vas a repetirme lo que has dicho? 
 
    —El otro día defiendes a la loca, hoy te vienes a tomar café con el cacique… ¿qué será lo próximo, mudarte a la mansión de los Balboa? 
 
    Piedad suelta una sonora carcajada, que resuena por el bar, y vuelve a clavarle la mirada. 
 
    —Por lo menos yo tomo café con un hombre que no me despelleja cuando no estoy. Va, Concha, dile a Felisa lo que estabas soltando de ella hace cinco minutos… 
 
    Las mujeres se miran entre sí y, entonces, la aludida se incorpora un momento de la silla y señala a Piedad con el dedo índice, antes de volver a ocupar su asiento. 
 
    —No inventes tonterías. Yo no he dicho nada de Felisa. 
 
    —Por favor, ¡qué falsa! 
 
    Felisa, haciendo caso omiso de la acusación vertida sobre su amiga, se sitúa frente a Piedad, en actitud amenazante. Entonces, Piedad, sin perder la confianza en sí misma, agarra una de las tazas de café con leche que hay sobre la mesa y lanza el contenido hacia su interlocutora, que en un vano intento de esquivarlo se echa para atrás y comienza a gritar histérica, con los ojos a punto de salírsele de las cuencas.  
 
    —¡Hija de puta! ¡Esta blusa vale más que tu casa! 
 
    —¿La blusa de pija de mercadillo? ¡No me hagas reír! 
 
    La mujer se abalanza sobre ella y le suelta una bofetada que se escucha en todo el local. Piedad, que no lo ha visto venir, gira su cabeza con gesto de incredulidad y, a continuación, la agarra por los pelos en un acto instintivo. En ese preciso instante, Pedro, que había entrado un momento al almacén, aparece detrás de la barra y pega un grito que retumba por la estancia, consiguiendo que la pelea se detenga de inmediato. 
 
    —¡Por fin apareces para echarla! —grita la mujer, intentando quitarse la mancha de su blusa usando servilletas sin ton ni son. 
 
    —No, si la que te vas eres tú. 
 
    —¿¡Cómo!? 
 
    —El señor Balboa y Piedad han entrado a mi establecimiento sin meterse con nadie. Han saludado, han pedido un desayuno y se han sentado a charlar a una mesa, con toda la educación del mundo y sin provocar a nadie. En cambio, tú has entrado insultando y te has ganado quedarte sin blusa. ¡Fuera de mi local! 
 
    —Pero, Pedro, ¿qué estás diciendo? ¿Vas a dejar que se quede el cacique con esta cerda? 
 
    Piedad se revuelve otra vez y se acerca para increparla de nuevo, pero Federico la toma por los brazos y la aparta unos metros de ella. 
 
    —El cacique, como decís, no ha provocado ningún altercado. Tú sí lo has hecho. Me tenéis hasta los huevos con tanto chismorreo. —Propina un golpe seco sobre la barra y las mira de manera inquisitiva—. Concha, ¿negarás que estabas diciendo que Felisa no lleva flores al marido desde el día que murió? —La susodicha abre mucho los ojos y mira boquiabierta a su supuesta amiga—. Por no hablar de lo que has dicho sobre la herencia, que su hija estaba deseando pillar. Y supongo que tú, Manuela, no podrás negar que le has dado la razón, diciendo que no para de salir a bailar con otros hombres desde que se le murió Pancho y que en realidad deseaba que se muriera cuanto antes… 
 
    Felisa, tan valiente hace unos minutos, comienza a boquear, como si le faltara el aire, dando pequeños manotazos de ahogado. Sus amigas no pueden creer que el dueño del bar acabe de revelar sus conversaciones, pero este se acerca hasta ellas, con gesto triunfal. 
 
    —Los chismorreos, en la plaza. Os invito a iros a la voz de ya —añade, visiblemente enfadado—. Piedad, ahora te llevo tu café a la mesa. 
 
    Ella asiente y agradece la intervención del barman, que vuelve a ocupar su lugar tras la barra para seguir con sus quehaceres. 
 
    … 
 
    La madre de Cecilia, Sonsoles, toma asiento junto a ella y le pasa una mano por encima de los hombros, atrayéndola hacia sí. 
 
    —Ay, hija… Y yo que había perdido la esperanza de volver a verte… ¿Qué haces viviendo en este lugar? 
 
    Cecilia alza los hombros en señal de desconcierto y se lleva una mano a la oreja, intentando ganar tiempo para encontrar una respuesta. Sonsoles aparta su brazo de ella y se echa para atrás, mirándola expectante. 
 
    —Es el lugar al que me trajo Fernando y no quiero hablar de lo que pasó… a día de hoy, no importa. ¿No me vas a contar nada de mis hermanos? 
 
    Sonsoles resopla y agarra su bolso para sacar el móvil y ponerse a buscar, rápidamente, en la galería de imágenes, con la intención de mostrarle una fotografía. Una vez encuentra la que más le convence, le entrega el móvil a Cecilia con una sonrisa de satisfacción. 
 
    —¿Este es Gonzalo? —pregunta, a gritos, sorprendida—. ¡Está guapísimo! ¿El pequeñín es su hijo? —Señala al niño en cuestión y sonríe a su madre, que asiente con un leve movimiento. 
 
    —Es Álvaro, el segundo… Tienen otro, que se llama Diego y tiene la edad del tuyo… 
 
    —¿Y qué hay de Teo? ¿Se casó también? 
 
    Coge de nuevo el móvil de manos de Cecilia y busca en la galería. Encuentra una foto en la que se ve a toda la familia y le devuelve el dispositivo. 
 
    —Está divorciado, en esa foto está con sus hijos, Alejandro y Marta —explica, mientras Cecilia mira la foto con una sonrisa inmaculada—. Como ves, ellos ya son mayores… 
 
    —¿Les has contado dónde estoy? —pregunta, al tiempo que deja el móvil en el regazo de su madre. 
 
    —Más bien fueron ellos los que me lo contaron a mí… —Guarda el móvil en el bolso y fija la mirada en su hija—. Me pidieron que encendiera la tele y allí estabas, hablando ante las cámaras… Casi me da un patatús… Están deseando verte, pero piensan que no es el mejor momento para un reencuentro familiar. 
 
    —Lo entiendo —responde, apenada—. Mamá, de verdad que lo siento… 
 
    —Cecilia… —corta Sonsoles, negando con la cabeza. 
 
    —De verdad, déjame explicarme. Era una niñata con pájaros en la cabeza, orgullosa como yo sola, más cabezota que papá y más cascarrabias que el abuelo… 
 
    Sonsoles sonríe de manera genuina y asiente, no queriendo interrumpirla. 
 
    —Sé que me equivoqué. No ha habido día de mi vida que no me haya dicho «mal, Ceci, mal», pero me obcequé en la idea de que no podía volver. Temía que vuestra reacción fuera horrorosa y que me echarais en cara todos los trapos sucios. Y, para colmo, tenía que regresar con una mano delante y otra detrás y con otra boca más que alimentar.  
 
    —Te habría caído el peor chaparrón de tu vida, sobre todo por parte de tu padre, pero eres nuestra hija, joder… ¿Tanto miedo nos tenías? 
 
    —Fuisteis muy estrictos con los tres en el aspecto académico y yo había abandonado todo por un canalla. La bronca no iba a ser un chaparrón de diez minutos y lo sabes… 
 
    —No habría sido para tanto. Todos nos equivocamos y lo que nos hace humanos es reconocerlo y aprender. Te habríamos acogido con los brazos abiertos y te habríamos ayudado con el niño y, por supuesto, habrías conseguido terminar tu carrera. —Se lleva una mano al rostro y niega en repetidas ocasiones—. Te quedaba un año, hija… ¡El último año! Podrías ser directora de una empresa, profesora en un instituto o una universidad… Sin embargo, te dedicas a… ¿a qué te dedicas? —pregunta, echando un ligero vistazo al ventanal que sirve de puerta y da a parar al corral. 
 
    —No es que sea fascinante, pero es nuestro sustento y es mi negocio. De eso sí estoy orgullosa, mamá. Muy orgullosa. —Eleva las palmas de las manos y las extiende, para dar fuerza a su argumento—. De hecho, soy directora de una empresa y me gano la vida con algo que no puede estar más relacionado con la vida misma. Sí, trabajo como una cabrona y tengo la espalda como si me hubieran apaleado todos los días durante años, pero no me gustaría cambiarlo. 
 
    —¿Eso lo dices en serio o porque necesitas autoconvencerte? Tu vida podría haber sido tan diferente… 
 
    —Tengo lo que me busqué, mamá. Y me equivoqué en muchas cosas, pero de otras no me arrepiento. 
 
    Sonsoles asiente y suspira, antes de levantarse del sofá y mirarla desde arriba durante unos segundos. 
 
    —Voy a darme una vuelta por el pueblo, a ver qué tal el ambiente… 
 
    —Está bien… ¡Pero no creas nada de lo que te digan! Les gusta mucho el chisme… 
 
    —Uy, chismes… Estate tranquila, que Zaragoza tampoco es Madrid… —zanja, guiñándole un ojo. 
 
    Cecilia se asegura de que su madre se encuentra fuera de la casa e, inmediatamente, se echa a llorar sin consuelo sobre el sofá. Ha estado reprimiendo las lágrimas, porque no quiere hacerlo delante de ella. Quiere ser fuerte y le está suponiendo un gran esfuerzo aparentarlo, pues el dolor se va intensificando con cada hora que transcurre sin recibir señales de vida de Ismael. Por segundos siente que se le va a escapar el corazón del pecho, que la pena sería capaz de paralizarle los huesos y no permitirle avanzar un solo paso. Un segundo más tarde se recuerda que su hijo está vivo y que lo van a encontrar, que no puede dejarse vencer por el miedo y que no va a parar hasta conseguir que vuelva a casa. No puede permitirse sucumbir, pero es tan difícil… 
 
   


  
 

 Capítulo 19 
 
    La carencia de medios está matando a Federico. Sabe que cada minuto que pasa Ismael fuera de casa caben menos posibilidades de hallarlo con vida y que lo único que tiene claro, cristalino, es que Damián está implicado en su desaparición. Le perturba desconocer con qué finalidad ha osado implicarse en su secuestro y hasta dónde está dispuesto a llegar, aunque le consuela que no haya una sola evidencia que lo contradiga en su convicción de que lo van a recuperar sano y salvo. Sin embargo, estar a la espera lo ha llevado a un estado de impotencia insoportable, que ha terminado abrumándolo y, en un impulso, se ha montado en su coche con el fin de buscar cualquier pista, por ínfima que pueda ser, que lo ayude a lograr su objetivo en tiempo récord. Dar vueltas con el coche siempre es mejor opción que quedarse de brazos cruzados y, aunque él no es amigo de creer en casualidades, hay veces que la providencia se presenta en forma de señal. Por ello, ha decidido recorrer la comarca poniendo especial atención en los coches de color negro y, sobre todo, en sus ocupantes. Además de volver al lugar donde encontró el móvil de Ismael, aprovechando que hoy, al contrario del otro día, goza de luz solar para examinarlo más a fondo. Lo cierto es que la tarea ha resultado infructuosa y su ánimo ha ido mermando conforme su decepción iba en aumento, pero ha recorrido al menos cien kilómetros escudriñando cualquier detalle a tener en cuenta en el terreno circundante, por todas las carreteras de la comarca. 
 
    Ahora, tras una mañana perdida, acaba de tomar el desvío hacia su pueblo, Don Javier. Es momento de comer algo y tomarse un descanso. Luego seguirá buscando pistas como pueda. Debe volver al recorrido que se hizo en la batida con la Guardia Civil, por si hubiera algo que se haya pasado por alto. Una llamada entrante interrumpe la lista de reproducción de música en el móvil y sacude la cabeza en un gesto de disgusto, pero al ver el nombre de su exjefe en la pantalla del dispositivo, descuelga con rapidez y frena en seco, sabiéndose solo en la carretera. 
 
    —¿Algo nuevo? —pregunta, sin siquiera saludar. 
 
    —La desaparición es oficial y se ha expedido la orden de busca y captura contra Damián Blasco. Se ha dado prioridad al caso debido a los antecedentes del tipo y el triste final que tuvo su relación con la madre del adolescente desaparecido y con el propio chaval… 
 
    —¿Y qué me quieres decir con eso? —pregunta Federico, agitado. 
 
    —Tenías razón… Se le considera el principal sospechoso en la desaparición y se ha puesto el foco en él. Ya se han registrado las cámaras de seguridad de todas las vías principales que conectan con la comarca y no se ha visto ni el coche que nos describiste, ni hay rastro de sus ocupantes. Es como si se los hubiera tragado la tierra. 
 
    —Lo que significa que es probable que no hayan salido de la comarca… ¿no? 
 
    —O que salieran por una carretera que no esté monitorizada… ahora mismo estamos estudiando todas las posibilidades. 
 
    —¿Has conseguido que te asignaran el caso? 
 
    —Más o menos… estoy trabajando con la inspectora Juárez. Ella está al mando. 
 
    —No tengo el gusto de conocerla, por desgracia… ¿Es muy profesional o se dejaría guiar por un policía retirado? 
 
    —Mañana va a ir a visitarte y podréis hablar largo y tendido, pero me temo que es una mujer de armas tomar… 
 
    —Vaya… ¿Por qué no estás tú al mando si eres el inspector jefe? 
 
    —Porque no depende solo de mí, ya te lo dije. Bastante he conseguido convenciéndola de que eres pieza clave en la investigación. No me hinches mucho más las pelotas, que me juego un expediente. 
 
    —Oh, un expediente… poco comparado con lo mío, ¿no crees? 
 
    —¡Estás pirado! Como comprenderás, ya no eres policía y Juárez es quien va a trazar el plan a seguir. No podemos descartar ningún supuesto, por el momento. A menos que tú tengas alguna información oculta, para dar con el sospechoso tendremos que seguir otros métodos… 
 
    —Parece que la inspectora se ha dejado aconsejar por un viejo rockero, querido Joaquín. 
 
    —Soy su jefe, aunque ella esté al mando en el trabajo de campo. ¿Me vas a dar alguna pista sobre cómo llegar hasta Damián Blasco? No tengo todo el día… 
 
    —Has dicho que mañana vendrá la inspectora a visitarme, ¿no? Ella recibirá la información que creo tener. Así que no te aceleres. Entiéndelo, debo evitar que le pase algo malo al chaval. No podría perdonarme su muerte. Ya llevo dos a mis espaldas. —Resopla con decisión y mira al cielo con desconsuelo—. Gracias, Joaquín —zanja, antes de colgar la llamada y volver a dejar el móvil en el sillón del copiloto—. Con lo fácil que sería comprar un cacharrito para ponerlo en el salpicadero y yo aquí haciendo el imbécil… —dice para sí mismo, entre risas. 
 
    Acto seguido, se pone en marcha y arranca el motor con el fin de conducir los pocos kilómetros que lo separan de su casa y darse un buen homenaje a base de pescado con patatas y siesta reparadora. 
 
    … 
 
    Federico abre los ojos y rápidamente coge su móvil para mirar el reloj. Para su fastidio descubre que se ha tirado más de hora y media dormido en su sillón de la biblioteca, así que se pone en pie de un salto y se recompone la ropa antes de salir disparado hacia la cocina. Se sirve un vaso de agua y, tras bebérselo con avidez, estira los músculos y emite un leve suspiro, mientras fija su mirada en la calle a través de los cristales de la ventana; lo que le da lugar a ver a Cecilia llegando a casa junto a su madre, cargadas con bolsas de la compra. Con suma rapidez, se encamina a la puerta principal y desciende la escalinata, antes de soltar un grito para llamar su atención. Ambas acuden a su llamada y Sonsoles le dirige una mirada de desconcierto, que Federico pasa por alto antes de comenzar a hablar. 
 
    —Buenas tardes. He estado hablando con la policía hace un par de horas y me han comunicado la oficialidad de la desaparición de Ismael. Han asignado máxima prioridad al caso. 
 
    Cecilia sacude la cabeza en un acto instintivo y se introduce el labio inferior en la boca en clara señal de nerviosismo. 
 
    —¿Y tú eres…? —pregunta Sonsoles, arqueando las cejas. 
 
    —Perdón por no presentarme. Soy Federico, el vecino. 
 
    —Encantada. Yo soy Sonsoles. Y me gustaría saber por qué el vecino se entera antes que mi hija… 
 
    —Ay, mamá, ¡qué importará eso! —grita Cecilia, dándole un codazo en el brazo—. Federico me está ayudando. 
 
    —Y me parece muy bien, solo he hecho una pregunta. 
 
    —El inspector jefe de la Policía Nacional es un buen amigo y fue mi jefe hace años, por eso estoy al corriente de todo y me encargo de dar las noticias relacionadas con el caso —explica, antes de dirigir su atención a Cecilia, que está obviando las explicaciones y mantiene la mirada perdida en el horizonte. 
 
    —Entiendo… Por supuesto que es lo adecuado, viendo tu manejo con la oratoria. ¿Podríamos hablar a solas? 
 
    Cecilia vuelve en sí misma por un instante y alza los hombros en señal de sorpresa. Su madre, al reparar en su gesto, sacude una mano en el aire y le indica la puerta de su casa. 
 
    —Solo será un momento. Ve colocando la compra. 
 
    Federico asiente y la apremia con un gesto a dejarles intimidad, a lo que Cecilia obedece sin rechistar. Sonsoles, pese a no conocerlo de nada, se permite la confianza de sacar un paquete de tabaco y ofrecerle un cigarrillo, que él rechaza con la mayor galantería, y apunta las manos hacia ella, invitándola a hablar de una vez. 
 
    —Verás… Según los informativos, todo apunta a que el indeseable que vivía con mi hija ha podido actuar contra mi nieto por venganza para castigarla, pero imagino que la policía también estará barajando la posibilidad de que el padre biológico de la criatura esté implicado de alguna manera, ¿verdad? 
 
    Federico niega con la cabeza y le pide que lo acompañe dentro de la mansión. Ella arroja el cigarrillo al suelo y lo pisa con decisión, antes de seguirle al interior. El hombre la conduce hasta la biblioteca, donde guarda todo lo relacionado con el caso; para responder a su pregunta solo basta con un documento que le fue entregado ayer mismo. 
 
    —¿Reconoces al hombre de la foto? 
 
    —Indudablemente. Es Fernando… 
 
    —Bien… Sigue leyendo. 
 
    La madre, al cabo de un minuto, levanta la cabeza de la hoja y se la devuelve. 
 
    —No creo que haya dejado a su mujer actual y a sus tres hijos para coger un transatlántico, secuestrar a su hijo, burlar todos los controles de seguridad del país y volver a Argentina —suelta Federico, con el ceño fruncido. 
 
    —Sí, es bastante improbable… O sea, que tiene otra familia en Latinoamérica. Menudo sinvergüenza… 
 
    —Abandonó a Cecilia y a su hijo porque le habían propuesto un proyecto muy importante en el continente americano. La engañó con la promesa de que se reunirían unos meses después allí, pero entonces ya estaba liado con la hija del director del proyecto. Lo más probable es que se casara con ella por el ascenso tan prometedor que le esperaba al otro lado del charco. Tal como, en efecto, fue. Desde entonces vive rico y feliz, con la familia de anuncio que formaron. Pero la dura realidad es que ustedes tenían razón: es un arribista capaz de cualquier cosa por triunfar.  
 
    —¡Lo sabía! —dice Sonsoles, montando en cólera—. La hostia puta, ¡sabía que era un ambicioso sin escrúpulos! 
 
    —De cualquier manera, te ruego, más bien te exijo, que no digas nada a tu hija. —La apunta con el dedo acusador y le dedica una mirada severa—. Lo que menos necesita es escuchar toda esta basura sobre ese hombre. 
 
    Sonsoles asiente con la cabeza y mira para otro lado, evitando los penetrantes ojos de Federico, que guarda el documento en uno de los cajones del escritorio. 
 
    —De todas formas, te preocupas demasiado para ser solo el vecino de enfrente. Parece que te mueve más lo personal, que lo profesional. ¿Tienes algún interés en mi hija? Más allá de la amistad, quiero decir… 
 
    —Lo único que me mueve es que tu hija no sufra más de lo que ya ha sufrido. Pudo cometer errores, pero no ha tenido una vida fácil y, pese a parecer fuerte, esto la ha roto por dentro. Apóyala, ahora que la has recuperado. Solo pido compasión… 
 
    Sonsoles esboza una sonrisa genuina y se acerca a él. Extiende una de sus manos para acariciarle el brazo en señal de respeto y, tras intercambiar una escueta despedida, sale por la puerta de la biblioteca y se encamina a la principal para volver con su hija. 
 
    … 
 
    Piedad acaba de llegar a su calle, después de pasarse gran parte del día atendiendo a sus pacientes por los pueblos de la comarca. Tiene el propósito de visitar a Cecilia, pero prefiere dejar el coche en su casa e ir dando un paseo para destensar los músculos. Aunque ello supone tener que atravesar la plaza y exponerse a los cuchicheos de sus vecinos, de los que aún queda algún corrillo apurando los últimos rayos de sol. Piedad se reconoce como protagonista de las comidillas del día por las miradas recriminatorias que se vuelven hacia ella, mientras cruza la plaza con la cabeza bien alta y el paso apresurado. Es consciente de que está en el ojo del huracán de los cotilleos sobre la pelea que encarnó ayer en pleno bar con una de las vecinas más populares. «Popular por ser la más cotilla», piensa, justo al verla en armonía junto a las mujeres con las que estaba en el bar, dando muestras todas ellas de su absoluta desfachatez. Le resulta increíble que, sabiendo que se despellejan las unas a las otras a sus respectivas espaldas, sean incapaces de despegarse.  
 
    —Buenas tardes, Felisa. Recuerdos a tu hija. 
 
    La mujer la mira con desdén, pero ignora el comentario y se gira para seguir conversando con sus «amigas». Piedad se sonríe por su mordacidad y se adentra en las estrechas callejuelas que desembocan en la alargada calle donde reside su amiga. 
 
    Llama a la puerta utilizando sus nudillos con contundencia y, al cabo de unos segundos, la recibe Sonsoles, quien rápidamente le muestra su mejor sonrisa. 
 
    —Hola. Venía a ver a Cecilia. 
 
    —Por supuesto, pasa, pasa. Lo siento si ayer fui brusca contigo. Mi hija me contó lo importante que eres para ella. 
 
    Piedad asiente con un gesto y esboza una media sonrisa, aceptando las disculpas de la mujer. 
 
    —No te preocupes. Es normal que una madre quiera hablar a solas con su hija después de tanto tiempo. 
 
    Esta vez es Sonsoles la que asiente en silencio y, acto seguido, como recordando algo importante, eleva el dedo índice en el aire y sale corriendo hacia la cocina. En ese momento, Cecilia aparece en la escalera y dirige una mirada desolada a su amiga, que se acerca a ella con premura y le extiende la mano para ayudarla a descender los últimos peldaños.  
 
    —¿Qué tal, flor? ¿Necesitas ayuda con algo? 
 
    —Estoy hecha un asco, cómo voy a estar, pero no hace falta que te preocupes por nada, de verdad. Mi madre me está ayudando mucho y estoy atendiendo el corral sin problemas. 
 
    —¿Has salido a vender? 
 
    Cecilia niega con la cabeza y alza los hombros. 
 
    —Puedo ayudarte con eso. Los venderé yo. 
 
    —Sí, claro, y a los animales los cura Manolo el de la moto. No, Piedad, ya haces suficiente por mí. Me está ayudando Carmen y, a partir de mañana, Sancho hará el reparto por Pedregosa para echarme un cable. No quiero molestar a más gente… 
 
    —Sabes que no es molestia. Estoy aquí para ti. 
 
    —En serio, gracias, pero tienes que centrarte en tu trabajo. Ya me ayudas mucho. 
 
    —¿Qué tal con tu madre? ¿Habéis limado asperezas? 
 
    —Bueno… —Se mueve al fin y camina hacia el salón para ocupar un sitio en el sofá.  
 
    —¿Qué quieres decir con «bueno…»? —Piedad imita a su amiga y se sienta con una pierna cruzada sobre la otra. 
 
    —Diecisiete años no se recuperan tan rápido y la muerte de mi padre es una barrera infranqueable entre nosotras. —Mira para otro lado y suspira—. Pero me está ayudando mucho con la casa y evita discutir conmigo. Ayer ya nos dijimos todo lo que teníamos que decirnos y, por lo pronto, mantenemos la cordialidad. 
 
    —Eso es más de lo que yo esperaba después de escuchar cómo te habló ayer… 
 
    —No se lo puedo tener en cuenta. Tuvimos una conversación acalorada y ya está. No pasa nada… 
 
    —Estupendo… y de la… ¿sabes algo? 
 
    —Desaparición, Piedad. A las cosas por su nombre. A ver si vas a llevar años siendo la persona más directa que conozco para ahora dejarte llevar por la pena… 
 
    —Tienes razón —dice, antes de darle un golpecito cariñoso en el hombro y dedicarle una blanca sonrisa. 
 
    Cecilia le hace un resumen de lo que les ha contado Federico y Piedad asiente con el ceño fruncido. De pronto, un silencio monacal se adueña del salón al irrumpir Sonsoles, quien las mira sorprendida. 
 
    —Ni que le estuvieras contando el secreto mejor guardado… —suelta, riéndose. 
 
    Su hija la acompaña en la risa y le deja un hueco en el sofá para que tome asiento y se una a la charla, que puede dar para varias horas. 
 
   


  
 

 Capítulo 20 
 
    Lo prometido por su antiguo jefe respecto a la visita de la inspectora Juárez está empezando a diluirse como un azucarillo y Federico está a punto de perder la paciencia. Esperaba una actitud más diligente por su parte, que la obligara a presentarse a primerísima hora, pero el reloj ya marca más de las once de la mañana y la única persona que se ha acercado a su casa ha sido el cartero y ni siquiera ha subido la escalinata. Al borde de la histeria, intenta relajarse dando vueltas de un lado al otro del recibidor, aunque no puede evitar asomarse a la ventana cada veinte segundos por si viera aparecer algún vehículo desconocido. Sin embargo, tras más de cinco minutos, se harta de su paseo a ninguna parte y agarra su móvil muy enfadado. Necesita decirle a su exjefe lo mucho que le desagrada tirar un tiempo precioso a la basura sin causa que lo justifique. No obstante, en ese preciso instante, escucha el golpeteo característico de la aldaba y emite un largo suspiro de alivio, antes de poner su mejor sonrisa y abrir la puerta. Al otro lado se encuentra una mujer bastante más joven que él, observándolo tras unas gafas de sol y cargando con una abultada carpeta; supone que a rebosar de papeles. Federico no se molesta siquiera en hacer una presentación formal y, apurado, se aparta del umbral y le señala una puerta al fondo del amplio recibidor, tras la que se ubica su adorada biblioteca. Ella toma la delantera, obediente, y se adentra en la estancia indicada, pero se dedica a curiosear por las estanterías durante unos minutos, antes de tomar asiento en el sillón favorito del dueño de la casa, con total desparpajo y sin haber abierto aún la boca. Federico se sienta en una silla frente a ella y la mira con expectación; ella lo imita fijándole su mirada, a su vez, durante unos segundos, tras los cuales sacude su cabeza dispuesta a dar el primer paso en la conversación.  
 
    —Joaquín puso mucho interés en que viniera a verte… Por lo que he oído sobre ti, eres prácticamente una leyenda. 
 
    Federico esboza una sonrisa de medio lado y alza los hombros en señal de humildad. 
 
    —El inspector jefe me tiene en alta estima, pero soy un hombre normal y corriente. 
 
    —No me refería solo a él. Todo lo que me han dicho sobre ti es bueno… Una hoja de servicios intachable, un enorme profesional; tan pulcro, como resolutivo… —Se levanta del sillón y comienza a dar un paseo alrededor de la estancia—. Pero, de repente, un día decidiste dejar tu placa y tu pistola y recluirte aquí, en un pueblo perdido. —Abre sus brazos para abarcar la mayor cantidad de espacio posible y luego le clava la mirada—. ¿Por qué un hombre con tan buena reputación y, al parecer, vocación, decide abandonar el cuerpo? —pregunta, antes de ocupar de nuevo su asiento, a la espera de su respuesta. 
 
    Federico niega con la cabeza y la mira con desdén. Esa señora no es su amiga, ni siquiera una conocida, es una policía más del Cuerpo, de la que como mucho sería compañero de haber seguido en Comisaría. No tiene por qué interesarle la parte trágica de su historia. 
 
    —Me parece que eso no es una información relevante para lo que has venido a hacer aquí, por lo que obviaré la pregunta. 
 
    —Siempre que alguien intenta saber por qué una estrella como tú dejó el cuerpo, se hace el silencio… Es como si fuera tema tabú. Se supone que tengo que confiar a ciegas en ti, jugándome un expediente por aceptar la colaboración de un policía retirado, que no debería tener acceso a informes confidenciales. Así que tengo derecho a que me otorgues tú también la confianza y me cuentes qué te llevó a abandonar el cuerpo. 
 
    —Está bien… Tienes razón… Pero no soy una estrella, ni una leyenda. Eso déjalo para los deportistas —comienza, denotando lo poco que le agrada tener que abrirse a una desconocida—. Como sabrás, no siempre las cosas salen bien y no siempre el jefe tiene razón… Un operativo se torció y nos llevó a un callejón sin salida en el que yo no debería haber estado porque era mi día libre. Todo estaba preparado para dos días más tarde, yo había calculado todo con precisión; pero decidieron adelantarlo, desoyendo mi protesta. —Mira al cielo y dibuja una sonrisa triste—. Todo salió mal y ese día desencadenó unas consecuencias nefastas en mi vida, que me llevaron a la miseria. Y no estoy hablando de dinero, inspectora. Pero esa parte me la reservo en lo más hondo del corazón y tan solo la compartí con mi terapeuta. 
 
    La mujer asiente y le da una palmada en el pecho en señal de respeto. Federico recibe el gesto con un fruncimiento de labios y echa su cuerpo para adelante, en actitud defensiva. 
 
    —De todas formas, estamos aquí por un caso de desaparición, no para contarnos nuestra vida a la luz de unas velas, ¿no crees, Juárez? 
 
    —Por supuesto, pero la confianza es una pieza clave en mi proceder, por lo que, si en algún momento necesito saber algo de ti, es bueno que me veas como a una amiga y colaboremos en tener una confianza mutua. 
 
    —No creo que necesites saber nada de mi vida anterior como policía, con sinceridad lo digo. Soy útil en el presente, en el pasado ya hice todo lo que tenía que hacer —resuelve, con el ceño fruncido—. Y ahora, cuéntame, ¿se sabe algo del móvil? 
 
    —Están trabajando en ello, pero sí te puedo decir que no es fácil. El dispositivo estaba machacado y extraer la información va a costar más de lo que pensaban, pero lo conseguirán. Tú lo encontraste, ¿cuál es tu teoría? 
 
    —Lo que pienso es que un coche, probablemente el Mercedes negro en el que Damián fue recogido, frenó en seco al ver a un adolescente al que conocía muy bien caminando por el arcén que lleva a Pedregosa. Ese adolescente salió corriendo al ver bajar del coche al mamarracho con el que había vivido durante meses. Él sabía que estaba ante un monstruo y que si había frenado era porque quería vengarse después del botellazo. Damián lo persiguió e Ismael, al final, se vio acorralado contra el Barranco de los Dolores. Sin escapatoria posible, fue atrapado y, pese a tener una corpulencia muy buena para su edad, el otro cabronazo le saca dos cuerpos. En el forcejeo, Damián cogió el teléfono de Ismael y lo tiró al barranco con la clara intención de romperlo y que no se le pudiera localizar por GPS. Lo bueno, que el móvil quedó atrapado entre unos matorrales. Aunque es probable que no nos conduzca a ningún sitio. 
 
    —Eso es mucho especular, ¿no crees? Podría haberlo hecho cualquier otra persona. Además, no hay manchas de sangre que puedan llevarnos a pensar que hubo un forcejeo con golpes, que habrían provocado heridas. Y, por si fuera poco, ese coche no aparece por ninguna parte… 
 
    —Matizaré, entonces… —dice, abriendo los brazos—. Sabemos que en ese coche no iba solo Damián, por lo que pudieron cogerlo entre él y su acompañante y llevárselo limpiamente, ya fuera utilizando drogas o, haciendo gala de su ventaja física, lo que no dejaría ningún tipo de rastro. Por otra parte, a juzgar por cómo está el móvil, es posible que primero lo reventaran a golpes y luego lo tiraran al barranco. Lo que sí sé es que no fue ninguna otra persona y que, si ese coche no aparece, es porque no está muy lejos. 
 
    —O porque llegaron a un descampado, quemaron el coche para deshacerse de las pruebas y se fueron en otro vehículo, vete tú a saber dónde. 
 
    —¡Mierda! ¿Por qué no había contemplado esa posibilidad? 
 
    —Cuando quieres resolver un sudoku muy rápido, es cuando empiezas a ver mal los números. Lo mismo te ha pasado a ti y es porque el caso te afecta en lo personal. No pasa nada. —Gira la cabeza para otro lado y fija sus ojos por un momento en la lámpara que pende del techo. «Qué horterada», piensa, entornando los ojos—. Bueno, creo que ha llegado el momento de conocer a la madre de Ismael. Cuando acabemos esta visita protocolaria, iremos a ver al entrenador del equipo de fútbol. 
 
    —¿No deberíamos ir primero al instituto? 
 
    —Eso ya lo he hecho a primera hora. He podido hablar con su tutora y con el director. Ambos coinciden en que es un chico excepcional, con buenas notas, buen comportamiento, un grupo de amigos estupendo y, al parecer, ningún enemigo. —Chasca la lengua y saca una hojita de su carpeta—. Su mejor amigo se llama Sebastián Valcárcel. He hablado con su madre y esta tarde podremos hablar con ellos después del entrenamiento. 
 
    —Estuvieron el otro día en casa de Cecilia. Ella le preguntó y te puedo asegurar que ese chico no nos va a ayudar en la búsqueda de Ismael. A él le encantaría que volviera a casa y que esto fuera una broma pesada, pero no es el caso. 
 
    —Ya, pero sí nos puede contar cómo sentía Ismael la convivencia con Damián. Sé que hablabas mucho con él y que conoces sus sentimientos para con ese señor, pero no se le dice lo mismo a un señor de cuarenta y tantos, que a un chaval de tu edad con el que compartes todo y te sientes de igual a igual. 
 
    —Bueno, pues visto que tienes trazado un plan, solo me encargaré de seguirte. 
 
    —Maravilloso. Pues levántate, que vamos a conocer a Cecilia Gómez. 
 
    —Y a Sonsoles… 
 
    —¿A quién? 
 
    —Es su madre. Ha venido para ayudarla en estos momentos difíciles. 
 
    Juárez asiente con un gesto y comienza a andar en dirección a la puerta principal. Federico, tal y como le ha dicho, se encarga de seguirla. 
 
    … 
 
    Conscientes de lo delicado de la situación, ambos se han detenido un momento en plena calle para acordar la manera más sutil de abordar la visita, tras lo cual se aproximan decididos a la casa de Cecilia y Federico llama a la puerta haciendo uso de los nudillos. 
 
    —Buenos días, Sonsoles —dice, en cuanto aparece al otro lado de la puerta. 
 
    —Buenos días… ¿quién eres tú? —le pregunta a la mujer, que esboza una sonrisa y le pide permiso para entrar con un gesto. Sonsoles se aparta y cierra la puerta tras de sí, antes de mirarla fijamente, instándola a responder. 
 
    —Soy Patricia Juárez, inspectora de la Policía Nacional. —Muestra su placa identificativa, mientras camina hacia el interior del salón para tomar asiento con total naturalidad—. Me gustaría presentarme ante Cecilia y comentarle los pormenores de la investigación. 
 
    —Oh, claro. Gracias por tu visita, señora Juárez. 
 
    —Puedes llamarme Juárez, o Patricia, pero nada de señora, por favor. 
 
    —Está bien… —zanja Sonsoles, antes de ir a buscar a su hija a la planta de arriba. 
 
    Después de varios minutos de absoluto silencio, madre e hija aparecen en el salón y, acto seguido, toman asiento en el sofá frente a la inspectora. Federico agarra una silla y la sitúa en medio del salón para no ser el único de pie. Juárez les relata los pasos que pretenden seguir, puntualizando que han comenzado esta misma mañana, mientras Cecilia toma nota mentalmente. A Sonsoles le encantaría hacer alguna aportación, pero no conoce apenas nada sobre su nieto, por lo que se mantiene en silencio poniendo toda su atención a las palabras de la inspectora. En un momento determinado, el nombre de Damián sale a colación y, entonces, Cecilia echa su cuerpo hacia delante en un acto reflejo, como si eso la obligara a tener los oídos bien abiertos. 
 
    —Necesito saber cómo era vuestra relación y qué pasó el día que tu hijo desapareció. Tengo un informe de la Guardia Civil, por lo que te puedes ahorrar la historia, pero si hay algún detalle que se te escapara aquel día, es importante que lo compartas. 
 
    Cecilia ladea la cabeza, como si buscara en su memoria, y al cabo de unos segundos levanta la mirada y la clava en los ojos de Federico. 
 
    —Hay algo que no le dije a la Guardia Civil. ¿Podría levantarme un momento para buscar una cosa? 
 
    La inspectora eleva una mano indicando que puede ausentarse de la reunión, antes de mirar hacia Federico, que alza sus hombros en señal de desconcierto. No tiene ni la más remota idea de lo que está hablando Cecilia. 
 
    Después de unos interminables minutos, ella vuelve a aparecer en el umbral con la pistola de su expareja envuelta en un pañuelo, sosteniéndola con cuidado entre sus manos. La inspectora abre mucho los ojos y dirige otra mirada a Federico, que tiene los suyos más abiertos si cabe. 
 
    —Era de Damián. La escondía en el bolsillo de su maleta. La encontré la noche que lo echamos de casa. 
 
    —¿Entregaste las pertenencias de Ismael a la Guardia Civil y les escondiste un arma de fuego? Madre mía, hija… —suelta Sonsoles, visiblemente nerviosa. 
 
    Cecilia, en ese instante, comienza a relatar lo que obvió a los guardias civiles. Decidió omitir que amenazaron a Damián con su propia arma para que no intentara hacer ninguna locura y que, cuando estuvo por fin fuera de casa, se quedó con ella. 
 
    —No pasa nada… —dice la inspectora, calmando a Sonsoles, antes de centrar su mirada en Cecilia—. Es lógico, fue el instinto de supervivencia lo que te llevó a quedártela y es entendible que te asustaras por estar en posesión de ese sucio revólver, por eso preferiste escondérselo a la Guardia Civil. —Cecilia asiente con la cabeza y deja el arma sobre la mesa. La inspectora se apresura a sacar una bolsa de plástico y, tras ajustarse un guante en la mano izquierda, introduce la pistola en la bolsa con cuidado. 
 
    —En ese momento preferí no decirles toda la verdad de cómo lo echamos… Solo quería que Damián saliera de mi vida en su totalidad y pensaba que si contaba todo esto a la Guardia Civil iba a tener que enfrentarme de nuevo a él porque me llamarían a declarar. Creía que Ismael estaba escondido, no imaginaba que llegaríamos a este extremo. 
 
    Federico se queda mirándola con cierta mueca de reproche dibujada en su semblante. «¿Por qué no me lo contaste a mí?», desea decirle, pero opta por callarse. 
 
    —Cecilia… necesitamos que pongas una denuncia por malos tratos y cuentes toda la verdad… Entiendo que es difícil, pero la realidad de este caso es que es probable que ese malnacido secuestrara a tu hijo para hacerte daño. Es lo que se llama violencia vicaria… 
 
    —No, eso no puede ser —grita Cecilia, antes de levantarse del sofá y caminar despavorida hacia un extremo de la casa, como si eso hiciera que lo que acaba de escuchar fuese menos cruento—. Damián estaba malherido, Ismael se fue mucho antes de que nosotros lo echáramos de casa. Eso no ha podido pasar… Ismael se fue y va a aparecer y ese mamarracho no tiene nada que ver. 
 
    —Nuestra línea de investigación es la que es y por muy doloroso que te resulte, lo mejor será que lo aceptes y asumas una de las realidades que contempla la violencia de género.  —Se levanta del sofá y la mira fijamente—. Esto nos lo llevamos —resuelve, mientras mete la bolsa con el revólver dentro de su maletín—. Con suerte podremos saber cómo y cuándo la adquirió. Ahora, si nos disculpan, tenemos trabajo… —Se levanta del sofá y hace un gesto a Federico, que se pone de pie y corre a devolver la silla a su sitio. 
 
    —Un momento, inspectora —grita Cecilia, evitando que Juárez abra la puerta—. Yo pondré la denuncia si eso puede servir para hacer más fuerza, pero quiero que me confirmes que este no va a ser un caso más. Por favor, prométeme que vais a hacer lo posible por encontrar a mi hijo y que esto no va a ir a parar a la basura con lágrimas fingidas. 
 
    —Por supuesto que no, Cecilia. ¿Por qué piensas eso? 
 
    —No son pocos los casos de menores desaparecidos que no se resuelven nunca porque la policía los desecha sin apenas utilizar recursos… O eso dicen los periódicos y las redes. 
 
    —Si vosotras no dejáis que caiga en saco roto, nosotros tendremos todos los recursos a nuestra disposición. No huyáis de las cámaras, ni de las redes sociales, porque cuanto más tiempo esté en la pantalla, más fácil será encontrarlo. Y lo queremos encontrar sano y salvo, descuida. 
 
    Cecilia, con ojos vidriosos, asiente con la cabeza y levanta una mano en el aire en señal de despedida. Su madre abre al fin la puerta y tras despedirse con un lacónico «hasta pronto», se dirigen a paso acelerado hacia el coche de Juárez. En su maletín, el arma perteneciente a Damián. En sus cabezas, la idea de que ese malhechor es el causante de este dolor. 
 
    … 
 
    A tenor del revoltijo de estómago que está empezando a sentir Federico, se puede decir que la inspectora Juárez es bastante brusca a la hora de conducir. Está tomando las curvas como si estuviese en un circuito de Moto GP y ya le ha tenido que hacer varios gestos para que disminuya la velocidad y tenga cuidado con los precipicios que hay a ambos lados. Justo cuando están enfilando la recta que desemboca en Pedregosa del Llano, la inspectora se permite aminorar la marcha y lo mira con una sonrisa traviesa abarcándole el rostro de lado a lado. 
 
    —Estás blanco, Balboa… ¿Te dan miedo los coches? 
 
    —Me dan miedo los conductores descerebrados, no los vehículos —responde él, clavándole los ojos e incitándola a ensanchar más su sonrisa si cabe—. Por cierto, ¿qué es eso de Balboa? 
 
    —Perdón si no te gusta que te llamen por tu apellido. Es la costumbre… —dice ella, con una mueca de extrañeza mudando su semblante. 
 
    —Puedes llamarme Fede… Todavía no hemos hablado del arma que llevas en el maletín… ¿Qué te parece? 
 
    —Congruente. Eso es lo que me parece. Cuando hagamos un alto en el camino te puedo pasar toda la información que hay sobre ese sujeto… 
 
    —¿Por qué no ya? Con tu poder para la palabra, supongo que no te será problema compartirlo en este preciso instante. ¿O necesitas papeles? —le pregunta, con las cejas arqueadas. Ella lo mira y sacude la cabeza, en un gesto de suficiencia. 
 
    —Damián Blasco procede de Albacete, pero se mudó a los veintidós años y nunca volvió a su ciudad natal. Ha ido dando bandazos entre La Rioja, País Vasco y Galicia, hasta que fue a parar aquí, la zona medieval de Castilla. —Le señala la guantera que tiene frente a él y le pide que la abra—. Ahí tienes una carpetita con todo lo que necesitas saber. 
 
    Federico obedece y en cuanto abre la tapa que resguarda el pequeño compartimento, siente caer sobre sus piernas la mencionada carpeta, como si hubiera sido empujada por una fuerza invisible. Él la mira fijamente y ella responde despegando las manos del volante un segundo, para animarlo a leer los documentos que contiene en su interior. 
 
    —En todos los sitios en los que ha vivido ha cometido delitos, que lo han llevado a huir e instalarse donde no lo conociera nadie. Tiene espíritu de provocador, por lo que no suele durar en el mismo lugar más de unos meses —explica la inspectora, con la vista clavada en la carretera. 
 
    De pronto, se fija en el cartel donde reza «Pedregosa, 1 km», lo que le indica la proximidad de su destino y se apremia a sí misma para zanjar el tema antes de llegar a la entrevista con el entrenador del equipo de fútbol. 
 
    —En la ficha policial que leíste no aparece todo lo que hay sobre él.  
 
    —De todas formas, desde que abandonó Albacete siempre se ha movido por el norte de España. ¿Qué le ha hecho volver a sus orígenes? Bueno, casi a sus orígenes. 
 
    —Hasta los veintidós años no empezó a delinquir y nadie se acuerda de él antes de esa fecha. No tenía familia, apenas contaba con amigos… 
 
    —¿Tenéis sus orígenes reales? O solo son conjeturas… 
 
    —Se crio en un centro de protección de menores en Albacete y a los dieciocho años seguía viviendo en la capital en un piso tutelado. 
 
    —No creo que sea muy difícil dar con el lugar exacto donde creció y preguntar sobre él. 
 
    —Tenemos el lugar exacto, pero tiene cuarenta y dos años. ¿Qué te hace pensar que la gente con la que creció se acuerda de él? O que los trabajadores de ese momento siguen vivos… Además, es irrelevante. 
 
    La inspectora frunce el ceño y lo mira unos segundos, antes de aparcar el coche en un par de movimientos rápidos y apagar el motor. 
 
    —Tenemos que descartar líneas en la investigación. Saber el pasado, seguramente oscuro, de ese hijo de puta, no nos llevará a nada. Ya tenemos lo que necesitábamos sobre él, ahora solo hay que estudiar la información y ver cuál es el siguiente paso a seguir. 
 
    Federico asiente y, a continuación, se apea del coche con agilidad. La inspectora lo sigue fuera del vehículo y lo cierra introduciendo la llave en la cerradura de su puerta. Juárez, que no conoce en absoluto el pueblo, se coge del brazo de su acompañante y le pide que la guíe hasta el campo de fútbol. 
 
    —Una cosa... ¿Qué te hace pensar que el entrenador va a estar allí a estas horas? 
 
    —El entrenador ya ha concertado una cita en los vestuarios con nosotros. 
 
    —Al menos te aseguras el interrogatorio. 
 
    —No vamos a interrogar a nadie. La persona a la que vamos a ver no es sospechosa de nada. 
 
    Federico asiente y se libera de su brazo con sutileza, antes de señalarle el enorme cartel que preside la entrada al campo de fútbol. Juárez alza su pulgar y se pone en cabeza hacia el interior de las instalaciones, con total desenvoltura. El conserje del lugar los mira con extrañeza y, entonces, la inspectora se apresura a abordarle para hablar con él. 
 
    —Buenos días, tenemos una cita con Iñaki Aguirre. 
 
    En ese momento, el conserje ve al entrenador avanzar hacia ellos por el pasillo, por lo que se limita a señalarlo con un gesto de su cabeza, obligándolos a girarse para mirar en la dirección indicada. 
 
    —Buenos días. Síganme al vestuario, si son tan amables. 
 
    Ellos obedecen al instante y lo siguen con celeridad hasta una puerta de doble hoja. Tras ella, a escasos diez pasos por otro pasillo y después de doblar una esquina, el entrenador abre una segunda puerta, que va a dar a un amplio cuarto, limpio como la patena y ocupado por un buen número de taquillas adosadas a una de las paredes, además de algunos bancos de madera. El resto de las paredes, todas embaldosadas de un blanco nuclear, le confieren una luminosidad exagerada al vestuario, facilitada por una ventana alargada y estrecha pegada al techo. Debajo de la ventana luce la camiseta de Ismael y del nueve de su dorsal pende su brazalete de capitán sujeto por una chincheta, como si de un póster se tratara. En la misma pared, una cartulina enorme de color negro muestra fotografías suyas junto a sus compañeros de equipo, además de infinidad de mensajes entrañables de sus amigos. 
 
    —Guao… Supongo que el chico es muy querido por todos —dice la inspectora, fijándose en el altar improvisado que hay en homenaje al pequeño jugador. 
 
    —Es un chico excepcional… Empezó a jugar con apenas seis años en categoría prebenjamín y lleva aquí desde entonces. Claro que es querido por todos. Estos chavales llevan jugando juntos toda la vida; son una familia. Hay algunos que se han ido yendo, otros se han ido incorporando, ya saben ustedes cómo es la vida a esas edades, pero la mayoría llevan aquí desde que eran unos micos sin coordinación alguna para el fútbol. Ismael es el mejor de todos ellos. 
 
    Federico y Juárez intercambian una lánguida sonrisa y vuelven a fijar sus ojos en el entrenador, que continúa hablando sin prestar atención a la reacción de sus interlocutores. 
 
    —El mejor. Liderazgo, carisma, intensidad, compañerismo, voluntad… y juego, mucho juego. Siempre me ha jodido que a un pueblito como este no vengan ojeadores, porque podría tener un futuro espectacular en el mundo del fútbol… 
 
    —¿Qué nos puedes contar de sus compañeros? ¿Alguno se lleva mal con él? Quizá por envidia o, simplemente, porque no congenien —pregunta la inspectora en su afán por barajar todas las hipótesis. 
 
    —Oh, no. Es su capitán, nuestro capitán. Todos lo respetan y lo quieren muchísimo. De hecho, nunca he visto una pelea en este vestuario. —Niega con la cabeza y, por primera vez desde que ha comenzado a hablar, se fija en el semblante sereno de Federico, al que reconoce de haberlo visto junto a la madre de Ismael en las gradas del campo de fútbol—. A veces hay piques en los entrenamientos y discuten entre ellos tras los partidos cuando las cosas no salen bien, pero eso es lo normal en un deporte como este. En ocasiones a él le toca echar broncas a algunos compañeros para ayudarlos a mejorar, igual que lo hace el capitán del Madrid o el Barça, pero en pequeño. Eso no los hace llevarse mal… 
 
    —¿Con alguno de ellos tiene mejor relación que con el resto? 
 
    —Sí… hay tres con los que se junta a menudo. Su mejor amigo es Sebas y lleva jugando aquí el mismo tiempo que él. No es tan buen jugador, pero es todo corazón —dice él, dibujando una sonrisa sincera. 
 
    —Creo que el equipo podría ayudar mucho con la difusión del caso. 
 
    —Ya se han volcado todos los chavales. Todos los días están subiendo fotos a las redes sociales, mandando cartas a los medios de comunicación… Hacen lo que está al alcance de su mano y os aseguro que está siendo muy difícil para todos. En los entrenamientos no hay chispa. No parecen zagales hasta arriba de hormonas, sino almas en pena. Les falta el motor del equipo y se nota mucho. 
 
    —Se me ocurre una idea… ¿Cuándo se juega el próximo partido de local? 
 
    —Este domingo. A las doce de la mañana. 
 
    —Bien. Esto —dice, señalando la camiseta con el brazalete prendido— no puede quedarse de puertas para adentro. Este fin de semana debéis movilizar a los padres, al primer equipo, a la gente del pueblo… para realizar un homenaje como Dios manda. Yo me encargaré de que estén presentes los medios de comunicación y será un día grande para el equipo. Ismael va a volver, lo presiento. Pero necesitamos que el caso siga en portada día tras día y solo lo conseguiremos con actos como ese. 
 
    El entrenador asiente con una sonrisa y le toca el hombro en señal de agradecimiento. Federico, que se ha mantenido en un riguroso silencio, rompe a aplaudir la idea de la que ahora podría ser su compañera de no haber abandonado el cuerpo. 
 
    Cuando van caminando de vuelta al coche, Federico se detiene un instante y mira fijamente a su acompañante. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Para qué le has preguntado si se lleva mal con algún compañero? —pregunta, arqueando las cejas. 
 
    —Una de mis teorías a descartar era que en su huida se podría haber topado con algún compañero con el que podría haber mantenido algún tipo de enfrentamiento que se les fuera de las manos al verse solos. Un chaval de su edad podría matar sin problemas a un igual y luego deshacerse del cuerpo de alguna manera. Pero no cuadra con lo que nos ha dicho el entrenador, así que hipótesis descartada. 
 
    Federico ha atendido a sus explicaciones con los oídos bien abiertos y, aunque no le ha parecido ni remotamente posible lo que estaba contando, prefiere callárselo. 
 
    —Y ahora, ¿qué? 
 
    —Ahora, a comer y a seguir conversando. Creo que ayer escondiste cierta información a Joaquín y es hora de que la compartas conmigo. 
 
    Él asiente con una sonrisa de medio lado y rodea el coche para montarse en el asiento del copiloto. Se abrocha el cinturón de seguridad con rapidez y mira a la conductora, que, expectante, fija su vista en los ojos de Federico, a la espera de que le diga un sitio decente para comer. 
 
    —Arranca, que ya te indico. 
 
    Y, sin más dilación, la mujer pega un acelerón al coche y salen de allí tal y como han venido, a una velocidad no recomendada para alguien que aprecie su vida. 
 
   


  
 

 Capítulo 21 
 
    Hace un rato que han terminado de comer y a Federico le cuesta disimular la prisa que tiene por marcharse a seguir con la investigación. Juárez, sin embargo, está degustando una taza de café a sorbitos, como si tuvieran todo el tiempo del mundo. «¿Tenía yo tanta pachorra en mi otra vida?», se pregunta a sí mismo, sabiendo que desbloquear esos recuerdos de su pasado es una tarea complicada después de tantas sesiones de terapia. En lugar de increparla verbalmente por su parsimonia, se queda mirándola, creyendo con firmeza que se dará por aludida; no obstante, la inspectora continúa absorta en su café con leche, rumiando en la soledad de su mente inquieta. 
 
    —¿No deberíamos ponernos en marcha cuanto antes? —pregunta, al final, Federico, cansado del silencio. 
 
    La inspectora alza la mirada y la fija en los ojos de su acompañante, que frunce el ceño y ladea la cabeza, esperando una respuesta. Ella, sin pronunciar palabra, aparta la vista y acaba con su café de un largo trago. 
 
    —¡Vamos! —dice, mientras se levanta de la silla y descuelga su bolso y su chaqueta del respaldo, como si ahora fuera ella la que más prisa tiene de los dos. 
 
    Federico va a tener que aprender a sobrevivir a una mujer de carácter e ideas tan cambiantes o acabará sobreviniéndole la locura en algún momento del día. Esperaba que Juárez fuese una mujer con iniciativa y que intentara dirigir en todo momento la investigación, pero no imaginaba que una policía se guiara tanto por impulsos. 
 
    —¿Dónde tienes pensado ir ahora? —le pregunta, una vez llegan al coche. 
 
    —Al Lobo Blanco. El entrenamiento no termina hasta las siete de la tarde, así que es una forma de hacer tiempo y quitarnos otra cosa del medio. 
 
    —Antes me has dicho que preferías esperar a la noche para abordar ese lugar. Ahora va a estar cerrado. 
 
    —Claro que lo va a estar. Y nadie me impide llamar al dueño de ese local y conminarle a presentarse en menos de lo que canta un gallo a responder a unas preguntitas. 
 
    Federico asiente en un movimiento leve y, a continuación, abre la puerta del copiloto y toma su asiento. Por momentos se arrepiente de no haber traído su coche y conducir él, pero al mismo tiempo sabe que tendría que escuchar comentarios del tipo «písale, coño» o «vas pisando huevos, tío, acelera» cada quince segundos. Está seguro de que, si su acompañante no fuese policía, habría perdido todos los puntos del carnet y no ganaría para pagar las multas de tráfico que le llegarían. 
 
    Las inmediaciones del «Lobo Blanco» presentan un aspecto muy diferente a estas horas, la entrada se encuentra despejada y consiguen aparcar en la misma puerta sin dificultad. Federico fija su mirada en la verja a medio levantar y sonríe al comprobar lo poco que le ha costado a la inspectora persuadir al dueño del local cuando ha llamado al número que aparecía en google. A pesar de lo reticente que se mostraba en un principio, no ha tardado mucho en asegurar que contactaría con la camarera y responderían a todas las preguntas.  
 
    —Venga —dice ella, al tiempo que abre la puerta del coche para salir. 
 
    Federico se adelanta a ella y, tras agacharse para esquivar la verja, le da un suave toque a la puerta y, a continuación, le cede el paso al local. El dueño y la camarera los están esperando, justo enfrente de la puerta, sentados en sendas banquetas por delante de la barra, pero en cuanto se percatan de su llegada ambos se ponen en pie como movidos por un resorte. 
 
    —Buenas tardes. Gracias por acudir a nuestra llamada —comienza Juárez, mientras rebusca en su bolso—. ¿Me decís vuestros nombres? —pregunta, antes de, al fin, sacar su placa de policía y mostrársela a ambos. 
 
    —Manuel y Ainhoa —responde el dueño, con voz trémula. 
 
    —Para cerciorarme de que lo que dices es real, me gustaría ver vuestros carnés de identidad, por favor. 
 
    El hombre abre mucho los ojos, sorprendido. Sin embargo, en lugar de replicar, saca su cartera del bolsillo trasero del pantalón y, con rapidez, extrae el DNI y se lo muestra a la inspectora. La camarera lo imita con apresurados movimientos y luego se sitúa en actitud defensiva detrás de la barra. 
 
    —Perfecto —dice Juárez, constatando la información que le ha proporcionado Manuel—. ¿Abrís todos los días? 
 
    —Excepto los lunes, sí —dice el dueño, con un hilo de voz—. Usted nos visitó hace unos días, ahora esto… ¿qué buscan de nosotros exactamente? 
 
    La joven camarera, tan segura de sí misma el primer día, parece ahora una hoja temblorosa de otoño. Federico se pregunta qué le causa tanto temor como para haber perdido esa autoconfianza. 
 
    —Soy la inspectora encargada del caso de desaparición de Ismael Carreño, seguro que lo habéis oído en las noticias. 
 
    —Claro, pero, ¿qué tenemos nosotros que ver con eso? No somos de los pueblos que salen en las noticias cuando hablan sobre el chico y no lo conocemos de nada. 
 
    —A él no, pero esta chica conoce a la madre porque la ha visto aquí, en este bar. Y ambos conocéis a Damián Blasco, la expareja de esa mujer. Estamos hablando de un adolescente de quince años y toda la información que recabemos será de ayuda —explica Federico, sin apenas gesticular. 
 
    —Entonces creen que Damián está detrás de la desaparición… —dice la chica, sin poder disimular sus nervios. 
 
    —En efecto. Tú el otro día fuiste capaz de hacer una pequeña descripción del hombre que solía acompañarle en los últimos tiempos. ¿Podrías darnos detalles de su cara? 
 
    —No… —responde ella, llevándose una mano a la boca—. Le conté todo lo que pude rescatar en mi memoria. Iba siempre vestido de negro y tenía un collar de plata a rebosar de perlitas. Puedo decirle también que era un señor corpulento, pero nada más… 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Ya se lo dije, me tiro toda la noche metido en el despacho. Hago mis cuentas, me encargo de llamar a proveedores, de vez en cuando salgo a comprobar que todo está en orden…, pero no me fijo en la gente. 
 
    —Ya… ¿qué días de la semana acostumbraba Damián a venir por aquí? Has dicho que abrís todos los días… —dice Juárez, mirándolo fijamente. 
 
    —Venía, sobre todo, los fines de semana. Pero, como le dije a este señor, lleva dos meses teniendo prohibida la entrada. 
 
    —Sin embargo, te pusiste muy nervioso cuando te pregunté por él. ¿A qué se debía tanta precaución? 
 
    —Temía que alguien viniera de su parte. Lo tuvimos que echar de malas maneras y uno nunca sabe… 
 
    —Ya… 
 
    —¿Cómo «ya…»? ¿Insinúa algo, inspectora? ¿Somos sospechosos de algo? —pregunta el dueño, molesto por las preguntas. 
 
    —Calma… Solo hemos venido a recabar información. Nos mantendremos en contacto con vosotros —zanja Juárez, antes de dar un toque en la espalda a Federico, indicándole que ya está zanjado el tema. 
 
    Una vez en la calle, Federico se queda mirándola desconcertado, sin encontrar el motivo por el que no han seguido apretando las tuercas. Entonces, la inspectora sacude la cabeza y sonríe misteriosa, mientras saca un trozo de servilleta de su bolso.  
 
    —Me la ha dado en un descuido de su jefe. 
 
    —¿Qué es esto? 
 
    —El número de teléfono de la chica. Algo esconde el jefe para que ella sugiera que hablemos a solas… 
 
    —El otro día percibí que todo era un guion aprendido; que le habían dicho lo que tenía que decir si alguien venía preguntando por Damián. No puedo asegurarlo con certeza, pero me dio esa sensación… 
 
    —Dicen que siempre tuviste una gran intuición. Por algo será… —resuelve, guiñando un ojo, antes de señalarle el coche para emprender su enésima vuelta por los pueblos de Castilla. 
 
    … 
 
    En el campo de fútbol, veinte chicos corren de un lado para otro midiendo su físico en un silencio fantasmal, que recuerda a todo menos a un equipo deportivo a rebosar de adolescentes. El entrenador asiste al calentamiento preso de su propio mutismo, absorto en pensamientos que Federico puede imaginar, cuando se están acercando a él y ni siquiera se da cuenta hasta que, casualmente, gira la cabeza y se los encuentra de frente a dos palmos. Sobresaltado por haber sido devuelto al mundo real de un plumazo, esboza una mueca llena de tristeza y sacude la cabeza, antes de abrir la boca.  
 
    —Como les he dicho esta mañana, parecen almas en pena en lugar de chavales. ¿Necesitan algo? 
 
    —Hemos venido a hablar con algunos de ellos. Esperaremos en la grada —dice Federico, recibiendo un gesto de asentimiento por parte de Iñaki. 
 
    Juárez, sin nada que objetar, lo sigue en silencio y ambos toman asiento frente al campo de entrenamiento. El graderío se encuentra vacío, lo que hace que cualquier cuchicheo, por mínimo que sea, pueda llegar a los oídos del técnico, que no se encuentra muy lejos de ellos y acaba de agrupar a los jugadores en parejas para completar los ejercicios físicos.  
 
    A punto de finalizar el entrenamiento, aparecen los padres de Sebas, Antonio y Sole, cumpliendo con la hora acordada, y se dirigen a Federico para saludarlo con cordialidad. Lo conocen de haberlo visto en casa de Cecilia, pero les sorprende verlo allí junto a la que, suponen, es la mujer que los ha citado, por lo que fijan su mirada en la inspectora, que se presenta de manera formal y los invita a tomar asiento junto a ellos. 
 
    —Como os he comentado por teléfono esta mañana, en el instituto nos han dicho que vuestro hijo es el mejor amigo de Ismael, información que hemos podido corroborar hablando con Iñaki. Nos gustaría saber cómo estáis viendo a Sebastián los últimos días… 
 
    Ambos progenitores se miran entre ellos y sacuden la cabeza, como si de una coreografía se tratase. 
 
    —Mal… lo estamos medio obligando a ir al instituto y acudir a entrenar. Lleva toda la vida con Ismael. Cuando digo toda es toda —puntualiza Sole, con un gesto de sus dedos—. Empezaron juntos en el cole con tres años, luego los metimos a la vez en el equipo de fútbol… Son como hermanos. 
 
    —¿Os ha hablado de la situación de Ismael en casa? 
 
    —No exactamente… Sabemos que no tenía una buena relación con la pareja de Cecilia, pero si Ismael compartía con él sus pesares, nosotros no tenemos ni idea. 
 
    —Si no os importa, queremos hablar con él a solas. Quizá a nosotros sí nos lo cuente… —dice Federico, con los hombros alzados. 
 
    —¡Por supuesto! Y si necesitan nuestra ayuda con cualquier cosa, no duden en pedirla. Nuestro mayor deseo es que Ismael esté bien y vuelva a casa. 
 
    —Y nosotros vamos a hacer lo posible por encontrarlo, os lo aseguro. 
 
    El silbatazo del entrenador pone fin al entrenamiento y los padres de Sebas se ponen en pie para llamarlo a voces. Él mira en su dirección y comienza a caminar hacia ellos con mirada recelosa. 
 
    —Hola… —dice, con voz queda, el adolescente. 
 
    —Buenas tardes, Sebastián. Nos gustaría hablar unos minutos contigo —dice la inspectora, con una sonrisa amistosa moldeando sus labios. 
 
    El chaval asiente y, entonces, sus progenitores se apartan para dejarlos a solas. 
 
    —Bien, campeón… Ahora vamos a hablar un poco sobre Ismael. En primer lugar, supongo que conocías la relación de tu amigo con la expareja de su madre. ¿Nos podrías hablar de cómo vivía Ismael esta situación? 
 
    Sebas ladea la cabeza y frunce el ceño, antes de rememorar las conversaciones que tenía con él sobre el impresentable que vivía en su casa. 
 
    —Al principio estaba muy jodido. Se enfadaba por todo, no le gustaba que se le acercara la gente, en los entrenamientos era más intenso de lo normal… Yo le preguntaba todos los días, pero nunca quería hablar del tema. Decía que no le pasaba nada… 
 
    —Típico de adolescente —dice Juárez, echando una mirada de reojo a Federico para ver su reacción. 
 
    —Hasta que un día explotó y me contó los problemas que tenía con Damián. Me dijo una y otra vez que era un monstruo y que su madre estaba mal de la cabeza por haberlo dejado vivir en casa. 
 
    —¿Sabes si lo maltrataba físicamente? 
 
    —Por lo que sé, nunca llegó a pegarle. Y puedo asegurar que no tenía ningún tipo de marca en la piel. Pero lo amenazaba siempre con hacerlo. Era un tío muy violento y se pasaba el día bebiendo e insultando a Ismael. Todo a espaldas de su madre, claro. 
 
    —¿Nunca llegó a contarle a Cecilia todo esto? 
 
    —Ismael ama a Cecilia por encima de todas las cosas. Temía hacerla daño con sus «problemas de niño inmaduro». 
 
    —¿Así los llamaba él? 
 
    —Sí… Ismael es así. En los últimos meses pudo separar lo que pasaba en su casa del instituto y el equipo y volvió a ser el que era. Solo necesitaba contarlo y tener a alguien de su lado. 
 
    —Nos han dicho tus padres que lleváis siendo amigos toda la vida, lo que me hace suponer que habéis hecho miles de quedadas… ¿Sabes si Ismael hacía usualmente el camino que separa Don Javier de Pedregosa? —pregunta Juárez, alzando las cejas. 
 
    —Pues claro. Puede recorrer el camino con los ojos cerrados, si quiere. Cuando quiere venir a Pedregosa y no le vienen bien los horarios del bus, viene en bicicleta. Cecilia trabaja mucho y no siempre puede traerlo… 
 
    —¿Hay más sitios a los que acudáis fuera del pueblo? No me creo que los adolescentes os quedéis encerrados en el pueblo habiendo tanto bosque alrededor… 
 
    —Bueno, en verano quedamos con Ismael a mitad de camino entre los pueblos y vamos al río. Pero eso no ayuda en nada para encontrarlo… 
 
    —¿Has notado que las últimas semanas quería estar fuera de casa más tiempo de la cuenta? 
 
    —Se ha quedado aquí varios fines de semana completos… Pero como siempre. Estamos todos sus amigos aquí y mis padres siempre dejan que duerma en casa. No es por Damián… —La voz de Sebas suena entrecortada y Federico mira a la inspectora fijamente. El adolescente no está en la posición de ayudarlos y le está costando mucho seguir la conversación. 
 
    —Está bien… —dice Juárez, mientras le rodea los hombros con su brazo en un intento de consolarlo. 
 
    —Lo vais a encontrar, ¿verdad? Decidme que Ismael va a volver a casa. —Después de decir esta frase, rompe a llorar sin consuelo y entierra su cara entre sus manos, intentando refugiarse, sin éxito. 
 
    Federico le da un toque en el hombro a la inspectora, que da por finalizada la conversación e intenta, en vano, calmar el llanto del adolescente. Antonio y Sole, que lo han visto todo sin escuchar nada, se acercan para confortarlo, logrando que se descubra el rostro y se acurruque en los brazos de su madre. 
 
    —Está siendo muy difícil para él. Lo sentimos si no habéis conseguido nada —dice Antonio, mientras mira la escena desolado. 
 
    —No os preocupéis. Ha sido de mucha ayuda. Os prometo que Ismael va a volver. Lo juro por lo más sagrado —resuelve Federico, antes de propinarle una palmadita en la espalda y dirigirse al resto para despedirse. 
 
    Juárez lo imita y, cuando se han alejado unos pasos, sacude la cabeza y esboza una sonrisa triste, afectada por el vacío que siente el chaval con el que acaban de hablar. Federico asiente, comprendiendo el motivo de esa mueca, y agacha la mirada incapaz de expresarlo con palabras. 
 
    … 
 
    En cuanto pone los pies en tierra firme y se ve liberado de una compañía que no le resulta del todo agradable, Federico suspira aliviado y se entretiene un momento contemplando el color grisáceo del cielo. Una vez siente que ha recuperado la suficiente calma, fija su mirada en la casa de enfrente, la de Cecilia, «la que se quedó loca cuando su novio la abandonó», para algunas de las cotillas del pueblo. Sin saber cómo, comienza a andar hacia esa casa con paso firme, mientras sacude la cabeza. Se ha pasado el día fuera con Juárez y no han conseguido nada, más allá de la confirmación de sus sospechas sobre Damián; aunque al mismo tiempo se han sumado otras nuevas sobre el «Lobo Blanco», del que deduce que no es simplemente el bar de copas donde Cecilia lo conoció. Presiente que se esconde algo más perturbador detrás de su fachada, que está relacionado con el presunto secuestrador; sin embargo, no pueden probar nada sustancial, ya que sus pesquisas no han aportado ninguna pista tangible que los conduzca hasta Ismael, lo que está empezando a llevarlo por el camino de la amargura. 
 
    Absorto en sus tribulaciones, no se ha dado ni cuenta de que había llamado a la puerta y que Sonsoles se encuentra frente a él, mirándolo con cara de circunstancias, hasta que ella le pasa la mano por delante del rostro para llamar su atención, logrando que Federico esboce una sonrisa de exculpación. 
 
    —Vengo a ver a Cecilia —dice, sonrojado. 
 
    Sonsoles se retira de la puerta y hace una señal a su hija, que se incorpora en el sofá y finge no haber estado a punto de dormirse como si fuera un bebé. 
 
    —Os dejo solos —resuelve, antes de recluirse en la cocina con la puerta cerrada. 
 
    —Federico, ¿de verdad pudo ser Damián? 
 
    Él sacude la cabeza y emite una mueca de tristeza como única respuesta. 
 
    —¿Por qué iba a hacer eso? ¿Qué sabes sobre él que yo no sepa? —pregunta, en tono duro. 
 
    —Ha cometido múltiples delitos en el pasado. No se le conocen delitos de sangre, pero siempre hay una primera vez para todo. 
 
    —¡Federico! —grita Cecilia, alarmada. 
 
    —No quería ser tan duro… Estoy convencido de que Ismael está vivo y vamos a encontrarlo tarde o temprano. Pero también podría jugarme una mano a que Damián está metido hasta la médula. 
 
    —No ha podido ser él… Vale que no le gustaran los niños y que la relación entre ellos no fue ni remotamente buena, pero no dejaba de ser un mierdecilla… 
 
    —Sabes que no era un mierdecilla…  Era un salvaje, que podría haberte desfigurado el rostro, o algo peor, si no llega a intervenir tu hijo… Un salvaje, que tenía una pistola escondida en su maleta. ¿Cómo no me contaste eso? 
 
    —Porque estaba aterrorizada, ¡joder! Había estado viviendo en mi casa con un hombre armado. La que se llenó de sangre por culpa del botellazo fui yo, Federico —explica, histérica. 
 
    —¡Relajémonos! —grita él, intentando rebajar la tensión—. La investigación va a seguir su curso. De momento se ha expedido una orden de busca y captura contra Damián y pronto los medios lo comunicarán. Creemos que encontrarlo nos llevará al paradero de Ismael. 
 
    —Esto es una pesadilla… 
 
    —Voy a hacer lo que esté en mi mano por traerlo de vuelta a casa. Te lo prometo —dice, antes de llevar un dedo a su barbilla y alzarla, para mirarla fijamente. 
 
    —¿Sabes qué pienso? Que esta es mi penitencia por lo que hice a mis padres… 
 
    —¡Venga ya! 
 
    —No, en serio… Yo abandoné mi casa y nunca volví. Ni siquiera me puse en contacto con ellos para que supieran dónde estaba. Quizá la moneda de cambio por haber sido tan egoísta es esta… 
 
    —No digas tonterías, Cecilia… Esto es una putada, no un castigo del más allá. Y te aseguro que vamos a traerlo de vuelta. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? Si es verdad que ese canalla lo ha retenido, ¿qué te hace pensar que sigue con vida? 
 
    —Porque si perder a un hijo es tu penitencia, a mí el karma me debe una. No lo puedes entender, pero en el destino está escrito que yo tengo que salvar la vida a tu hijo y eso es lo que va a pasar. 
 
    —¿Perdiste un hijo? —pregunta ella, estupefacta. 
 
    Federico traga saliva, haciendo un esfuerzo por evitar el llanto, y le clava la mirada. 
 
    —Llegué tarde a un recital de teatro que se celebraba en el colegio. A Luisito le apasionaba la interpretación desde muy pequeño y ese día estrenaban una función. Yo me había pedido ese día libre, lo tenía merecido después de mucho acumular horas y horas de absorbente trabajo y mi familia no iba a soportar otra vez mi ausencia, ni yo podría perdonarme dejar otro asiento vacío en los momentos importantes de sus vidas. Sin embargo, el cabrón de mi jefe decidió adelantar un operativo en el que yo estaba al mando. Le intenté convencer de que se estaba precipitando, que todo estaba perfectamente calculado y si no esperábamos dos días para intervenir en semejante empresa cometeríamos el mayor error de nuestras carreras, pero las órdenes venían de arriba.  Mi jefe también tenía jefes... —Hace una pausa y vuelve a tragarse las lágrimas. Cecilia se merece escuchar la parte trágica de su pasado—. Tuve que presentarme y, tal como había vaticinado, todo se torció y fue un auténtico fracaso, que acabó con meses de investigación en la basura. Pero lo peor vino después, porque eso hizo que me perdiera casi toda la función y faltara a mi palabra. La promesa que le hice a mi hijo y que había recibido con tanta ilusión, quedó en agua de borrajas. Cuando salimos del teatro sentí su mirada de tristeza atravesándome el corazón. En cambio, la de mi mujer era de pura rabia; era un volcán a punto de entrar en erupción. Llevaba meses reprochándome la cantidad de trabajo que tenía, lo poco que nos veíamos, lo mucho que me necesitaba mi hijo… pero yo no hacía ni caso. Y no le faltaba razón, siempre puse el trabajo por encima de mi familia… 
 
    »De vuelta a casa, mi mujer no dejaba de gritarme y te aseguro que me merecía todos y cada uno de los insultos que me estaba dedicando. En un momento dado me giré para responderle a todas las barbaridades y, aunque solo fue un segundo, no vi a tiempo el vehículo que se nos echaba encima y en un intento de esquivarlo me vi obligado a pegar un volantazo… Perdí el control del coche. Cuando desperté ellos ya no estaban. En ese accidente murieron dos personas, pero se acabó con la vida de tres… 
 
    Federico alza la mirada y la clava en los ojos de Cecilia. Ella los entorna y niega con la cabeza, pidiéndole que continúe. 
 
    —Lo que más me atormenta a día de hoy es que lo último que vivió mi hijo fue una discusión acalorada entre sus padres… No se merecía eso. 
 
    Esta vez, Federico no puede evitar derretirse en llanto y las lágrimas comienzan a corretear por sus mejillas. Cecilia se acerca a él y le propina un sentido abrazo. 
 
    —Gracias por compartir esto conmigo —susurra en su oído, haciendo un gran esfuerzo por ahogar sus propias lágrimas. 
 
    —Eres la segunda persona con la que he sido capaz de abrirme en este dolor. Dentro de dos meses se cumplirán cinco años. Luisito hoy sería Luis a secas y ya habría cumplido los dieciséis. 
 
    —Lo siento muchísimo, de verdad. 
 
    —Te mentiría si te digo que lo tengo superado, pero aquel día mi vida dio un giro de ciento ochenta grados, que me llevó a replantearme toda mi existencia. Fueron meses hundido en la miseria, en manos de un profesional que intentó ayudarme a reagrupar los añicos de mi alma, aunque nunca conseguí recomponerla del todo. El resto puedes imaginarlo, apareció una herencia y con ella la excusa perfecta para poner tierra de por medio. Aunque jamás pueda llegar a perdonarme por aquello, tengo muy claro que no me voy a permitir perder una vida más. 
 
    Cecilia le acaricia la mano y, esta vez sí, se permite liberar sus propias lágrimas. Le ha supuesto un gran esfuerzo aguantarlas mientras él se estaba desgarrando por dentro para arrancarlas de lo más hondo de su alma incompleta. Intuía que su historia era demasiado triste, pero jamás habría imaginado que ese hombre huraño y solitario arrastraba una gran pena, pero, sobre todo, la culpa de haber perdido una familia que lo amaba. 
 
    —Si yo hubiera estado en casa esa tarde, Ismael estaría aquí en este momento y tú posiblemente no estarías conociendo esta parte de mi vida, pero dicen que las cosas siempre pasan por algo. Quizá el destino me haya reservado una oportunidad de redimirme. 
 
    —Ojalá… Ojalá —zanja Cecilia, con la mirada convertida en dos enormes lágrimas. 
 
   


  
 

 Capítulo 22 
 
    Un desagradable olor, como de aguas estancadas, lo acompaña las veinticuatro horas desde hace unos días; sobre todo, en la sala mal iluminada hacia la que se encamina. Damián recorre con desgana el largo y estrecho pasillo que lo conduce a ella y el tufo se hace insoportable en cuanto cruza la puerta, debido al aire viciado que penetra por su nariz y le revuelve el estómago más si cabe. Resignado, toma asiento y apoya ambos codos sobre la mesa, llevándose después una mano a la barbilla, mientras rumia sobre la posibilidad de deshacerse cuanto antes del lío en el que se ha metido por su facilidad para perder los estribos. 
 
    De pronto, su soledad queda interrumpida por la aparición de un hombre, que desde la misma puerta lo observa con mirada iracunda. Damián esboza una sonrisa de medio lado y le devuelve la mirada, desafiante. 
 
    —¿Acaso tengo monos en la cara? —pregunta, en tono duro. 
 
    —Tienes un mono con platillos, pero no en la cara, en el cerebro —responde el hombre, antes de tomar asiento a su lado—. Tienes a la pasma detrás de ti, so imbécil. 
 
    —Eso no es nada nuevo para mí. Créeme, sabré bandearme… 
 
    —No, no te vas a bandear de ninguna forma, porque si acaban dando contigo llegarán hasta nosotros. Eso es algo que no vamos a permitir… 
 
    —De amenazas también voy servido, gracias… 
 
    —No estoy amenazándote. —Lo mira con el ceño fruncido y sacude la cabeza—. Te crees que esto es una broma… ¿tienes idea del alcance de tus cagadas? 
 
    —Aunque me torturaran con hierros candentes, nunca diría nada sobre lo que aquí se cuece. Podéis estar tranquilos… —responde Damián, seguro de sí mismo. 
 
    —No es suficiente… Hemos decidido prohibirte la salida de los pasadizos. 
 
    —Sí, claro, y de paso me atáis a una columna. Tú estás loco. 
 
    —Vas a servir desayunos, comidas y cenas, vas a estar de vigilante las veinticuatro horas del día y vas a hacer todo lo que se te diga. ¿Me estoy explicando bien? 
 
    —¿Te crees que soy una chacha? —Se levanta de la silla, visiblemente enfadado, y mira a su interlocutor desde arriba. 
 
    —Puede… —responde el hombre, todavía sentado, dibujando una sonrisa siniestra—. Si crees que voy de farol, te equivocas. La has cagado mucho y tienes que pagar por ello. No puedes salir de aquí. De hecho, como intentes hacerlo, vas a morir. 
 
    —Todavía me quedarían seis vidas por disfrutar… 
 
    —Serías un gatito con apariencia humana cosido a balazos y nunca resucitarías. Todos tienen orden de dispararte si intentas cruzar alguna de las salidas con las que contamos. No la vuelvas a cagar —dice, tajante. 
 
    —Me estáis robando lo único que me quedaba, la libertad… 
 
    —¡Te la estamos otorgando! —grita el hombre, con los ojos a punto de salírsele de las cuencas—. Habértelo pensado antes de ponerte en el ojo del huracán, pedazo de mierda. La poli ha ido haciendo preguntas sobre ti por ahí y los medios no tardarán en difundir tu imagen en todos los informativos. Si pones un pie en la calle, te apresarán. ¿Quién me asegura a mí que no vas a contar todo lo que sabes sobre nosotros? No, es un riesgo muy grande, que ninguno vamos a correr. 
 
    Damián iba a hacer un intento de réplica, pero el hombre se levanta de su asiento con celeridad y emprende el camino hacia el largo pasillo sin volver a dirigirle, siquiera, una mirada. «¿Recluido aquí dentro? No, si ahora soy yo el secuestrado», ha querido decirle, pero no ha tenido tiempo de hacerlo. 
 
    … 
 
    Ismael abre los ojos por enésima vez envuelto en una bruma delirante en un lugar que no reconoce. Sin embargo, hoy no aparece nadie en su campo de visión, ni se le acercan para volver a arrebatarle la conciencia. «¿Un fallo en sus planes o quieren que esté despierto?». Se siente aturdido y sin fuerzas. Menea la cabeza intentando sacudirse el sopor y pestañea varias veces para adaptarse a la escasa luz de la estancia. Una vez conseguido, se pone en pie con dificultad para escudriñar cada rincón que lo rodea.  Frente a él, una puerta metálica con una pequeña ventana enrejada lo mantiene encerrado a cal y canto. Las antiguas paredes que circundan la estancia están llenas de inscripciones indescifrables, talladas en la fría piedra que las compone. Figuras geométricas y extraños símbolos sin orden ni concierto, imposibles de entender. Incapaz de comprender la burla del destino que lo ha llevado a ese tétrico lugar, continúa deambulando por la celda cada vez más angustiado. De pronto, observa un extraño bulto sobre el suelo en lo más recóndito de la celda y al acercarse descubre la presencia de un chico de su edad, más o menos, acurrucado entre un montón de paja, que parece profundamente dormido. Alarmado, se agacha a comprobar si está vivo y, cuando al fin escucha su latido, vuelve a ponerse en pie, aliviado; a continuación, sigue caminando por la enorme sala inmerso en la confusión. «¿Qué cojones hacemos aquí y por qué nos drogan para tenernos dormidos?». Con cada segundo que pasa siente que su piel se eriza más y como su corazón se desboca a mil por hora. «¿Qué haría mi madre en esta situación?».  Incapacitado para responderse así mismo, vuelve a agacharse junto al chico desconocido y se queda mirándolo. «Estás vivo», le dice en silencio, antes de zarandearlo y darle dos cachetadas en la cara con la intención de despertarlo. 
 
    —Frena, ¡muchacho! —grita una voz bien conocida a su espalda. 
 
    Ismael abre mucho los ojos, incrédulo, antes de girarse y toparse de frente con Damián, que le responde con una sonora carcajada. En un principio, queda paralizado, mientras siente un escalofrío recorriendo su columna vertebral, pero enseguida se lanza hacia él, desatado por la rabia. Sin embargo, antes de llegar siquiera a rozarlo, el fornido hombre lo agarra por las axilas y lo lanza contra el suelo, como si de un saco de plumas se tratase. 
 
    —Quédate ahí sentadito y no me toques los cojones. Si no, tendré que drogarte otra vez, como a ese, y ya seréis dos bellos durmientes. 
 
    —¿Por qué nos tenéis aquí? ¿Quién es ese chico? 
 
    —Pues un niño, qué más da. —Suelta otra de sus carcajadas, al tiempo que saca un paquete de tabaco del bolsillo junto a un encendedor—. Tú sabes de sobra por qué estás aquí… él es uno más, tú te podrías haber librado. —Enciende un cigarrillo y expulsa con rabia el humo de la primera calada—. Si tu madre hubiese sido lo que esperaba de ella, no habríamos llegado a esto. 
 
    —¡No menciones a mi madre! —le grita, antes de levantarse y mirarlo con crudeza. 
 
    Damián le señala el suelo con el dedo índice y aspira otra profunda calada. 
 
    —Mencionaré a esa furcia las veces que me plazca, pequeño futbolista —suelta, simulando una sonrisa triste—. Si la dulce Cecilia no se hubiese convertido en un amargo fruto por tu culpa, yo seguiría en casa y tú también. Pero la tenía que cagar… 
 
    —¡Qué no hables de mi madre! —clama de nuevo Ismael, con el rostro teñido de rojo por la ira. 
 
    —Solo quiero que sepas por qué llegaste aquí sin ser un objetivo para nosotros… Si hubiese seguido siendo la gatita en celo que era cuando nos conocimos, nada de esto estaría sucediendo… 
 
    Ismael se levanta como un resorte y vuelve a lanzarse hacia él con los puños en alto, retándole a pelear, pero Damián niega con la cabeza y vuelve a soltar otra de sus risotadas, antes de sujetarle ambos brazos con una sola mano y luego asestarle un fuerte empujón en el pecho con la otra, para mantenerlo lo más alejado posible. 
 
    —¿Por qué no me has matado? —le grita Ismael, a escasos metros de distancia, pero sin atreverse a intentar atacarlo otra vez. 
 
    —Porque eso no es divertido… Tendrás que sufrir un poquito primero. Además, eso no depende de mí. 
 
    Ismael agacha la mirada, temeroso, al tiempo que vuelve a ocupar un asiento en el frío suelo y, a continuación, arrastra el culo hacia atrás para alejarse aún más del mamarracho al que siempre ha temido, sin dejar de mirarlo con fingida tranquilidad. 
 
    —¿Qué me vas a hacer? 
 
    —Yo nada, pequeñín. —Aplasta el cigarrillo con la suela del zapato y sale de la celda a paso rápido—. Podéis haceros amigos. Ha llegado la hora de despertar —zanja, antes de reírse una vez más como si estuviese viviendo la situación más tragicómica del mundo. 
 
    «Para un hijo de puta como tú, seguro que esto es muy divertido», piensa Ismael, en el silencio de su mente. No entiende nada. No sabe qué hace allí. No sabe por qué hay otro chico también. «¿Qué droga es tan fuerte como para continuar dormido cuando te zarandean, te dan dos hostias en la cara y escuchas gritos a tu alrededor?». Nunca imaginó verse en esta situación, ni siquiera en una parecida. Cuando Damián entró en la vida de su madre, se temió muchas desgracias, pero jamás pensó que lo alejarían de ella y de sus amigos para encerrarlo en una celda, como si hubiera cometido algún delito. Aunque, realmente, sí lo cometió. «Tendría que haberte dado más fuerte, hijo de la gran puta. Tendría que haber cogido una sartén y haberte dado con ella hasta que se te achatara la cabeza», piensa, visualizando la escena en su mente y alarmándose por lo mucho que habría disfrutado de hacer algo así a ese «monstruo». «¿Me estarán buscando? Seguro. Seguro que se están preguntando dónde estoy y vendrán a por mí. Pero, ¿dónde estoy?». Abrumado, sacude la cabeza y comienza a sollozar, sabiéndose solo y perdido. Apoya su espalda contra una de las paredes, apartado del chaval que yace casi inerte entre el montón de paja. «¿Quién coño eres y por qué estás también secuestrado?», se pregunta a sí mismo, sabiendo que no obtendrá respuesta hasta que ese chico vuelva en sí. 
 
    —Yo soy Ismael Carreño. De Don Javier y Pedregosa. Y te prometo que vamos a salir de aquí, aunque sea lo último que hagamos en la vida —le dice alzando la voz, mientras se arrastra poco a poco para acercarse a él. 
 
    La idea de esperar a su lado hasta que despierte le resulta tentadora, y tampoco es que tenga mucho más que hacer en ese siniestro lugar. 
 
    … 
 
    Ismael no puede cuantificar el tiempo transcurrido desde que Damián lo ha dejado en esa celda junto a una compañía, en apariencia, inanimada. Se está empezando a impacientar y no para de dar vueltas en bucle a ninguna parte. Las paredes llenas de inscripciones incomprensibles han dejado de captar su atención, después de haber intentado, en vano, descifrar algún mensaje oculto. Al borde de la desesperación, vuelve a sentarse junto a su compañero de fatigas inimaginables, que continúa tendido en la misma posición.  
 
    —¡Estás despierto! —grita, al verlo con los ojos abiertos fijos en el techo. 
 
    El adolescente, como movido por un resorte, se levanta y huye de su lado, intentando alejarse lo máximo posible de Ismael, que eleva las manos en un intento de calmarlo. 
 
    —¿Tú quién eres? —pregunta el chico, de pie, con la espalda apoyada en la pared, consciente de que no puede retroceder más. 
 
    —Me llamo Ismael. No te asustes de mí. Yo tampoco sé qué hacemos aquí. 
 
    El otro chico frunce el ceño y, como muestra de su nerviosismo, comienza a reír de manera desenfrenada. 
 
    —Soy Alfonso —responde, al fin, cuando cesa su risa—. ¿Tú también te escapaste de un centro de menores? 
 
    —No… Yo salí corriendo de casa por darle un botellazo al ex de mi madre. ¿Sabes cómo llegaste aquí? 
 
    El chico niega con la cabeza, antes de hacerle un gesto con su mano, deseando que la respuesta de Ismael sea afirmativa. 
 
    —Yo tampoco. Recuerdo que iba caminando por el arcén de la carretera y vi a Damián dentro de un coche negro. Frenó en seco y salí corriendo hacia el bosque, pero me cazó. Lo siguiente que recuerdo es haberme despertado varias veces y que me volvieran a dormir… A ti han debido hacerte lo mismo hasta hoy, que han decidido que estemos despiertos. 
 
    —¿Quién es Damián? ¿Y por qué hablas en plural de la gente que nos tiene aquí si sabes que te secuestró ese tío? 
 
    —Si hubiese sido por venganza, tú no estarías aquí. Damián es el que recibió mi botellazo… Las pocas veces que he abierto los ojos había más gente a mi alrededor. Me inyectaban algo en el brazo y me quedaba dormido otra vez al instante. ¿Tú no recuerdas algo parecido? 
 
    En ese momento, el fornido hombre aparece de nuevo y los mira a través de la pequeña ventana enrejada; a continuación, emite una sonrisa cínica y ladea la cabeza. 
 
    —¡Debería haberte matado! —grita Ismael, con los ojos inyectados en sangre. 
 
    Como única respuesta se escucha, una vez más, una carcajada de Damián rebotando por el largo pasillo en el que se encuentra. Acto seguido, abre la puerta de la celda y se sitúa frente a ellos, haciendo que ambos retrocedan en un acto instintivo. 
 
    —¡Deberías haberme matado! —grita Damián, mostrando una sonrisa de desquiciado, que hace palidecer a Alfonso, quien se aleja de la escena y apoya su espalda de nuevo en la pared—. Ese es un cagado, eh… ¿Así conseguiste escapar? —pregunta, mirando al chico, que obvia su comentario y mantiene la cabeza agachada y los ojos fijos en el suelo—. Aunque estéis aquí recluidos, os queremos vivos, así que os daremos de comer y os permitiremos asearos debidamente todos los días. 
 
    —¿Quiénes? —pregunta Ismael, con una ceja arqueada. 
 
    —Es pronto para pronunciarse, pequeñín. No finjas conmigo, que sé que tras esa fachada de valiente se oculta un niño escondido bajo las faldas de mamá… 
 
    Ismael gira la cabeza hacia un lado, mientras la repugnancia invade su cuerpo, casi con más fuerza que la ira y el miedo, que está tratando de disimular. 
 
    —Mira, hijo de puta, no sé cómo lo voy a hacer todavía, pero te voy a matar y nos vamos a ir de aquí. 
 
    —Está bien tener metas en la vida. Es bonito… En una hora os traigo la comida. 
 
    Damián se da media vuelta y abandona la celda con aire resuelto. Después de cerrar la puerta con llave y, antes de encaminar el pasillo, vuelve a fijar su mirada en su antiguo «hijastro». 
 
    —Lo siento, de verdad. Tú no deberías estar aquí, ya te lo he dicho antes… Quizá ese tampoco —dice, señalando al otro adolescente—, pero la vida tiene preparadas aventuras impredecibles. Vivid esta con intensidad, por si os queda poco —zanja, guiñando un ojo, antes de marcharse a carcajada limpia, dejando a ambos chicos con un palmo de narices. 
 
   


  
 

 Capítulo 23 
 
    Los aledaños del campo donde juega el Club Deportivo Pedregosa parecen un hormiguero de gente deseosa por encontrar sano y salvo a Ismael. La convocatoria ha sido un éxito y, para sorpresa de Cecilia, también se han presentado muchos vecinos de su pueblo, Don Javier, para mostrar su apoyo a la familia en tan duro trance. Mientras se dirige a las gradas, arropada entre Piedad y Sonsoles, Cecilia se ve obligada a despachar con todo el tacto de que es capaz a cuantas personas la paran en el camino para ofrecerle su ayuda en cualquier cosa que pueda necesitar. Ella, cansada de tanta palabra bonita, se limita a agradecerles el gesto con comentarios tan manidos como «muchas gracias por preocuparte», «para eso está mi madre aquí» o «de verdad que no hace falta» y sigue su camino sin desviarse lo más mínimo. Federico, entretanto, habla con la inspectora, que no ha parado de dar indicaciones a los medios de comunicación desde que se han plantado allí.  El graderío se encuentra a rebosar de gente entregada en clamar por la pronta aparición del adolescente, desplegando pancartas de apoyo a la madre. Al fondo sur, los jugadores del primer equipo del Pedregosa comienzan a desfilar sobre el terreno de juego con un enorme tifo, que despliegan poco a poco justo en el medio del campo, haciéndolo visible para la afición y para los medios de comunicación, que se apresuran a grabar cada detalle con sus cámaras y micrófonos. 
 
    El capitán del primer equipo, que cuenta con más de treinta primaveras, se incrusta en el círculo central del rectángulo de juego con un micrófono en la mano. 
 
    —Buenos días a todos y a todas. —Su voz resuena por los altavoces esparcidos por todo el complejo deportivo y, enseguida, la afición enmudece, respetuosa, para escucharlo—. Este club de fútbol no es solo un conjunto de personas dando patadas a un balón. Es todo un pueblo. Toda una comarca, diría, que se desvive por los suyos. Somos una familia, desde que entramos por la puerta de este recinto deportivo por primera vez, hasta que colgamos las botas. Prácticamente ninguno de nosotros vive del fútbol, pero sabemos que muchos de los chavales que practican este deporte tienen sueños que cumplir. Uno de ellos es Ismael Carreño, capitán del club en las categorías inferiores. —Señala el tifo que tiene a sus pies, donde han dibujado con esmero un retrato a cuerpo completo del adolescente, con el brazalete de capitán adornando su brazo derecho y un balón de fútbol bajo la suela de su bota izquierda—. Hacemos un llamamiento desde aquí a toda España para que nos ayuden a encontrarlo. Si alguien lo ha visto o tiene algún indicio de su paradero, por favor, comuníquenlo a la policía. Hay una familia sufriendo y dos pueblos enteros deseando que vuelva a estar con nosotros. Hagámoslo posible. 
 
    Mira a su alrededor y luego hace un gesto con la mano, indicando que ha terminado. La inspectora recoge el micrófono de manos del jugador y le dedica una sonrisa blanca como la nieve, transmitiéndole lo emotivo que ha resultado su discurso. El público comienza a aplaudir y a hacer vítores ensordecedores, hasta que Juárez eleva una mano y comienza a hacer probaturas con el micrófono, recuperando el increíble silencio que había reinado durante la intervención del futbolista. 
 
    —No puedo hacer otra cosa que suscribir cada una de sus palabras —dice, antes de emitir un suspiro ahogado y, seguidamente, atusarse el pelo—. Nos gustaría, además, señalar otro apunte de máxima importancia para la investigación. —Hace una señal a un trabajador del club y este, con rapidez, pulsa un botón en un mando. Dos pantallas enormes, una a cada lado del campo, muestran ahora la imagen de Damián—. Si alguien ha visto a este individuo o sabe dónde está, también ha de comunicarlo. Como he dicho, es de vital importancia. Gracias a todos. 
 
    La inspectora se retira junto a los jugadores del primer equipo para dejar paso a los veintidós futbolistas que van a desplegar sus artes sobre el verde. En la grada, los vítores han dado paso a los cuchicheos y a Cecilia le cuesta creer que acaben de mostrar a su expareja como el posible causante de la desaparición de su hijo. Intuía que pasaría en las próximas horas a través de los medios de comunicación, pero no pensaba que sería en riguroso directo y en presencia de miles de testigos que han acudido a arroparla en este trance tan difícil. Sabe que lo hacen por el niño y no por ella, pero pese a haber rechazado la ayuda de todas las personas que se la han ofrecido, no sabe si de forma genuina o por mero compromiso, se siente reconfortada. 
 
    … 
 
    En las enormes pantallas colocadas a ambos lados del campo de fútbol no han parado de sucederse fotografías de Ismael desde que entró al club con seis años hasta la actualidad. Sebas, capitán el día de hoy, está haciendo un esfuerzo tremendo por no fijarse en las imágenes y concentrarse en el partido, pero le está resultando tan difícil como al resto de sus compañeros y el equipo rival. No es solo el mazazo sufrido por la desaparición del capitán, sino la falta de tensión competitiva entre un equipo que ya ha ganado la liga a falta de varias jornadas y otro que no se juega nada al haber sellado la permanencia en la categoría. 
 
    Federico, absorto en las pantallas hasta hace unos segundos, fija ahora su mirada en el rostro circunspecto de la inspectora. Ella le devuelve la mirada durante unos instantes y alza las cejas, sin decir nada, esperando que inicie la conversación que le está rondando por la cabeza. 
 
    —Juárez… ¿A qué ha venido lo de poner la foto de Damián en las pantallas? 
 
    —Oh, por favor… —Echa para atrás el cuerpo y eleva las manos—. Tú le pediste a Joaquín que pusieran una foto de este mequetrefe en todas las comandancias y comisarías del país. Lo justo es que la ciudadanía pueda colaborar en la búsqueda y no había mejor momento que este. Fútbol, adolescentes, un discurso visceral y un sospechoso, ¿qué mueve más a un español que la unión de todas esas cosas en una tertulia mañanera? 
 
    —En eso tienes toda la razón… pero si resulta que, allá donde esté, ve su cara en los medios de comunicación, le estamos poniendo en alerta. 
 
    —Si ha secuestrado a un adolescente con el que estaba relacionado no puede permitirse dar un solo paso en falso. Esto le pondrá nervioso y quizá cometa el error que estamos esperando para dar con el chaval. 
 
    —¿Y qué hay del hombre que le acompañaba en los últimos tiempos? ¿Sabemos algo sobre él? 
 
    —Bueno… pude hablar con Ainhoa, la camarera. Lo que me quedó claro es que ese bar es mucho más que un garito de mala muerte. La chica estaba muy asustada y se negó a declarar… —suspira Juárez, mientras niega con la cabeza—. Le ofrecí entrar en testigos protegidos y tal, ya sabes el procedimiento, pero ni por esas conseguí que moviera su culo a comisaría. 
 
    La grada comienza a aplaudir con algarabía y, al volver su vista hacia el campo para comprender qué ha provocado la reacción del público, descubren con una sonrisa que el marcador se ha movido gracias al primer tanto del Pedregosa. Sebas alza la mirada a la grada para dedicar el gol a sus padres, pero al toparse con la mirada de Juárez, agacha la cabeza, compungido, y sigue caminando hacia su propio campo, mientras el equipo rival se dispone a sacar de centro. 
 
    —Ese chaval está mentalmente roto —dice la inspectora, señalando a Sebas desde las alturas de la grada. 
 
    —Lo sé… Y me temo que lo único que sanaría su mente y su alma sería volver a ver a Ismael en ese terreno de juego pegando voces. 
 
    —Creo que, si seguimos indagando en ese tugurio de mala muerte y apretamos las tuercas al dueño, podremos sacar información muy relevante. 
 
    —Pero nuestro objetivo es encontrar al chaval y no sabemos si el bar está relacionado con su desaparición. 
 
    —Yo me fío de tu intuición. Tengo una pregunta que hacerte y necesito que la contestes con el corazón en la mano. —Le clava la mirada y él asiente con un movimiento rápido de cabeza, esperando a que siga hablando—. ¿Crees que Damián dejó de ir a ese bar hace dos meses por una pelea en la mesa de billar? A mí me suena a excusa barata, a que tienen órdenes de contar semejante guion de película si alguien pregunta por él. La chica no tiene ni puñetera idea de lo que se cuece detrás, pero necesita dinero para pagar sus estudios y ese es el único sitio donde la han contratado sin tener ningún tipo de experiencia. Mientras lleve dinero a casa y pueda pagar la universidad, le da igual. 
 
    —Estaba muy nerviosa el otro día… 
 
    —Y más lo estaba cuando hablamos por teléfono… 
 
    —Pero no lo estaba el primer día que fui a hablar con ellos —dice Federico, conciso. 
 
    —Porque no se sintió acorralada. Una visita oficial de la policía siempre da más canguelo que un tío preguntando. Al volver a verte, esta vez acompañado de una inspectora, se le vino el mundo abajo. 
 
    —¿Qué crees que puede esconder? No me refiero a la chica, me refiero al jefe y al negocio. 
 
    —¿Supiste en algún momento a qué se dedicaba Damián? Según la información de la que dispongo, no se aprovechaba económicamente de Cecilia, pero, al mismo tiempo, no tiene historial laboral, ni tampoco un documento oficial de algún tipo que refleje una ocupación con la que ganara dinero legal para pagarse sus vicios. 
 
    —Al principio pensé en el tráfico de drogas. No obstante, no creo que vayan por ahí los tiros. Hay algo más turbio detrás de ese tipejo y, por supuesto, de ese local… 
 
    —Bueno, sea lo que sea que haya, lo descubriremos y veremos si tiene relación con lo que estamos buscando. 
 
    Federico asiente con la cabeza, antes de alejar su cabeza de la conversación y volver a fijar su mirada en el campo de juego y las enormes pantallas. La última fotografía, fijada hace unos segundos, muestra a Ismael alzando una copa de campeones de liga, rodeado por todos sus compañeros de equipo. Apenas tendrían diez años por aquel entonces. Sonríe para sí mismo con tristeza y echa la vista hacia atrás para encontrarse con el rostro de Cecilia bañado por las lágrimas. Si para él está siendo duro todo esto, a ella le debe estar rompiendo el corazón en añicos. 
 
    … 
 
    Ya de vuelta en el coche, Federico y Juárez se han sumido en un pretendido silencio al que, según parece, ninguno quiere renunciar. No obstante, el tono del móvil de la inspectora rompe esa atmósfera de paz al comenzar a sonar con insistencia, mientras el aparato muestra el nombre de Joaquín en la pantalla. Ambos se miran por unos segundos, deseando que no sean malas noticias, antes de contestar.  
 
    —Cuéntanos —responde Juárez, antes de poner el altavoz y dejar el móvil en el regazo de su copiloto. 
 
    —La testigo con la que creíamos poder contar ha resultado muerta esta misma mañana en su barrio. Al parecer, un accidente. Justo cuando el autobús iba a entrar en la parada, ella se ha abalanzado contra él, impidiendo cualquier maniobra del conductor, y ha muerto en el acto. 
 
    —¿Ella se ha abalanzado contra él? —grita Juárez, muy sorprendida. 
 
    —¿Un accidente? —replica Federico, imitando el tono de voz de su acompañante—. Si fuese como nos estás contando, sería un suicidio. Y permíteme que dude que una chica de veinte años con toda la vida por delante, se suicide y encima de una manera tan rocambolesca. 
 
    —Eso es lo que consta aquí. Según el atestado, era la única persona esperando al autobús. Han recogido la declaración del conductor, que va a necesitar múltiples psicólogos después de esto. Solo iban dentro del vehículo dos señoras mayores con un niño de unos cuatro años. Ambas afirman no haber visto nada, ni a nadie, junto a la chica. 
 
    —Todos sabemos que hay un culpable de asesinato relacionado con todo esto. También podemos inferir que se la han cargado por nuestra culpa. 
 
    —No, Federico. Estamos buscando a un adolescente desaparecido siguiendo las pistas que tenemos y ese bar era una gran baza. La culpa es del asesino, si lo hubiere. Ni nuestra, ni de la chica. Aunque ella se metió donde no debía y lo sabía, por eso quiso colaborar. 
 
    —Se negó a declarar en comisaría —suelta Juárez, visiblemente compungida. 
 
    —Y ahora tienes el por qué —replica su jefe a través del altavoz—. De todas formas, te dio la descripción del tipejo que acompañaba a Damián. Podemos hacer su retrato robot y compararlo con las fichas policiales que tenemos. 
 
    —Pero no podrá ser identificado por la chica. Puede haber más de diez hombres con esa descripción. La única peculiaridad era su vestimenta negra y el collar de plata, pero son accesorios desechables. Su altura, cara, color de pelo, peso… son los rasgos más comunes del país. 
 
    Federico la mira con los ojos muy abiertos. Lleva toda la mañana con ella, han repasado el tema del bar y no ha sido capaz de contarle que ya contaban con una descripción detallada del hombre que acompañaba a Damián en sus fiestas nocturnas. 
 
    —Habrá que seguir tirando del hilo por otras vías. Vamos a exigir una orden de registro a ese bar y hay que interrogar al dueño en comisaría. Ya jugó de local, ahora le toca de visitante. 
 
    —Ese tío sabe cómo marear la perdiz. Ni siquiera disimula sus nervios —responde Juárez, antes de desviarse hacia el arcén y frenar el coche en seco. Las curvas que se avecinan son muy pronunciadas y prefiere tomarlas sin estar hablando por teléfono con su jefe. 
 
    —Vosotros sabéis apretar las tuercas a un capullo y ese tío es un capullo, no un humilde barman. Mañana mismo tendréis lo que necesitamos para registrar ese local de arriba abajo. 
 
    —¿Y qué pretendéis encontrar? Lo importante es encontrar a Ismael, no podemos entretenernos en un asunto así —dice Federico, luego de procesar la conversación durante unos instantes. 
 
    —Estoy segura de que ese hijo de puta está conectado con Damián —grita Juárez, mirándolo a los ojos; parecen haberse olvidado de su interlocutor—, motivo por el cual su camarera ha sido empujada a la carretera cuando iba a pasar el autobús —zanja, bajando el tono de voz hasta convertirlo en casi un susurro. 
 
    —Eso es mucho suponer, Juárez. Pero sí, es una posibilidad. Es cierto que lo del accidente no se sostiene demasiado, y si te cargas a alguien es por un motivo muy poderoso. Lo que haya detrás de ese bar podría no estar relacionado con Damián, pero si hay algo criminal lo tenemos que destapar —dice Joaquín, intentando recuperar el timón de la conversación. 
 
    —Pero, ¡si no está Damián detrás, tampoco está Ismael! —grita Federico—. Lo único que tengo claro es que ese hijo de puta está involucrado en su desaparición. Él sabe dónde está el chico. 
 
    —No podemos descartar la posibilidad de que lo matara, tirara su cuerpo al mar o lo enterrara en un lugar recóndito y luego se fugara o se suicidara. Eso explicaría que no aparezca ninguno de los dos. 
 
    —No quiero hacer conjeturas sobre la posibilidad de que Ismael esté muerto. No me lo voy a permitir todavía. Lo voy a encontrar sano y salvo. Es más, algo me dice que no están muy lejos de aquí —dice Federico, muy enfadado. 
 
    —Deberías contemplar todas las opciones para no llevarte un chasco, querido —responde Joaquín, sin expresión alguna en su voz. 
 
    Juárez se despide de él con un monosílabo y, a continuación, cuelga la llamada en un toque a la pantalla y coge el móvil del regazo de su copiloto para devolverlo al bolsillo de su pantalón. 
 
    —Va a ser muy difícil encontrar al mamarracho que acompañaba a Damián, por lo que he escuchado… ¿por qué no me habías contado lo de la descripción? 
 
    —Hay algo más importante, que solo vas a conocer tú. Escúchame, no lo sabe nadie en el departamento porque tengo miedo a las filtraciones y no quiero que nos jodan la búsqueda, pero sí que tenemos un rasgo identificativo del susodicho… 
 
    —¿Sí? —pregunta Federico en un grito, con los ojos brillantes. 
 
    —Según la camarera, llevaba tatuadas dos alas de cuervo gigantescas en su brazo. 
 
    —¿Por qué no me habías contado nada de esto antes? 
 
    —Se lo estoy ocultando a toda la gente para la que trabajo, así como a todas las personas que están bajo mi mando. Tampoco te ofendas… 
 
    Federico niega en un gesto mudo y le hace una señal con la mano para que ponga en marcha el automóvil. Quiere llegar a su casa cuanto antes y reflexionar sobre lo acontecido en el día de hoy y en los últimos meses. Si puede hallar el principio de todo, llegará hasta el final; la colección de datos sueltos que atesora no suponen un avance significativo y necesita darles un mayor contexto si quiere encontrar al adolescente. 
 
   


  
 

 Capítulo 24 
 
    Al tiempo que enfila el pasillo que conduce a la mazmorra donde se encuentran sus dos prisioneros de mayor edad, Damián escucha el grito de una mujer, que lo sigue a toda la velocidad que le permiten sus pies y que consigue darle alcance justo cuando está abriendo la puerta, propinándole un suave toque en la espalda para obligarlo a girarse. Los adolescentes asisten a la escena sorprendidos ante la aparición de otra persona en la pequeña parcela del mundo donde todavía los permiten vivir. 
 
    —¿No pensabas frenar? 
 
    —Creo que puedes esperar a que dé el desayuno a los niños… 
 
    La mujer, muy exaltada, levanta la mano y descarga toda su rabia contra la mejilla izquierda de Damián, quien se echa unos pasos hacia atrás ante la magnitud del golpe. Profundamente humillado, hace el amago de lanzarse contra ella, pero se lo impide un hombre que lo agarra de la cintura desde atrás con tanta fuerza que lo derriba al suelo, consiguiendo que la bandeja salte por los aires y los desayunos acaben desparramados varios metros a la redonda.  
 
    —¿Dónde te creías que ibas, piltrafa? —dice la mujer, con sorna, situándose a un palmo—. ¡Eres un perdedor y un inconsciente! 
 
    La mujer se aparta unos pasos y ordena a su acompañante que lo ayude a levantarse. Sin embargo, en cuanto se pone en pie vuelve a agarrarlo, esta vez por los hombros, con la suficiente presión como para impedir que intente atacar a la señora que con tanta beligerancia lo está tratando. 
 
    —¿Tú sabes la que has liado con tu maldita estupidez? Tu cara está en todos los medios de comunicación, incluso nos hemos visto en la obligación de matar a la camarera, una pobre chavalita de veinte años, y hacer que pareciera un accidente, porque pensaba declarar lo que sabía sobre ti y el «perlas». 
 
    —Esa niñata tonta no sabía nada sobre nadie. Se hacía la lista, nada más. 
 
    —Tú y tu manía de creerte superior a todos los que te rodean… Nos has obligado a cambiar los planes. Han tenido que desmantelar el bar esta misma mañana y Manuel ha tenido que huir. Todo porque la policía está buscándote… 
 
    Ismael, asustado, mira al otro adolescente, antes de comenzar a dar pasos hacia atrás en la celda, hasta chocar con su espalda contra la pared. Por un momento, había visto la salvación en esa mujer, pero por lo que está escuchando, es incluso más malvada que Damián. Le ha caído bien por un instante, cuando le ha cruzado la cara con fuerza, pero un minuto después está deseando que se vayan. Sabe que su destino no será bonito, pero cuando no están cerca Damián y sus secuaces se siente más lejos de ese final. Alfonso, sin embargo, se ha quedado petrificado en mitad de la celda, con la mirada perdida en el suelo. Lleva varios días en silencio, sin siquiera pronunciar un mísero monosílabo, haciéndole el encierro más insoportable si cabe. 
 
    —Tu función en esta organización era captar gente y secuestrar a los niños que nosotros te dijéramos y ni a uno más, pero decidiste actuar por tu cuenta y traer a este… ¡Ahora qué hacemos! ¡Eres un completo imbécil! —dice, con la mano en alto, aguantándose las ganas de darle otro bofetón—. Has secuestrado al chaval más popular de dos pueblos en los que todos conocen a todos… Encima, es el hijo de tu expareja, una mujer que te ha puesto una denuncia por malos tratos. Sabiendo cómo está el tema de la violencia de género, se te ocurre secuestrar al hijo de una mujer a la que has hecho la vida imposible… Solo tenías que meterte a vivir en su casa para estar cerca de aquí, ¿por qué tienes que cagarla? ¿Dónde quedó la discreción y lo de secuestrar a niños, no adolescentes, por los que no fuera a preguntar nadie? El otro al menos viene de un centro de menores, aunque no cumple nuestros requisitos…  
 
    Ismael, aterrorizado, se yergue apoyado en la pared e intenta obtener la complicidad de Alfonso mediante una mirada, pero al final desiste por ser un imposible. 
 
    —¡Los requisitos de quiénes! —grita, solo ante la adversidad, consiguiendo que la mujer lo mire fijamente con la intención de amedrentarlo. 
 
    —Ese hijo de su puta madre me abrió la cabeza con una botella de cristal y merecía una reprimenda de las que nunca se olvidan… —responde Damián, con cara de desquiciado, mirando hacia Ismael. 
 
    La mujer, cansada, le da otra sonora bofetada y luego mira a su acompañante para que lo aprisione con más saña. El hombre obedece y asesta un golpe tan fuerte en la espalda de Damián, que lo hace caer de rodillas. Acto seguido, tira de su pelo con fuerza para alzarle la cabeza y sus ojos quedan clavados en los de la mujer. 
 
    —Ahora vas a ir a preparar dos desayunos nuevos para estos chicos y vas a pensar muy mucho en lo que tienes que hacer para no acabar con una bala entre ceja y ceja. ¿Me he explicado bien? 
 
    Damián asiente, todavía arrodillado, y el hombre lo suelta para que pueda emprender su marcha. 
 
    —¿Qué vamos a hacer contigo, pequeño futbolista? —pregunta la mujer, mirando a Ismael con un rictus parecido a la tristeza—. Quizá seas la pieza clave el próximo sábado… Y tú, Alfonsito, podrías acompañarlo… No sufriréis mucho, vuestro final está cerca… —zanja, antes de dar media vuelta y hacer una señal a su acompañante para que la siga por el interminable pasillo. 
 
    Alfonso se ha quedado sentado, balanceándose una y otra vez con la espalda adherida a la pared, llegando incluso a golpearse en la nuca con la piedra tallada. Ismael lo mira, en silencio, y de sus ojos comienzan a brotar lágrimas de pura rabia. «Voy a volver. Voy a ir a mi casa con mi madre. Voy a ir a Pedregosa con Sebas y vamos a meter dieciocho goles en el próximo partido. Te lo juro, puta rubia de bote. Te lo juro, borracho cobarde. Voy a salir de aquí», piensa Ismael, caminando de un lado a otro, dejándose llevar por la ira y el miedo de saber que sus pensamientos podrían no ser más que un vano intento por mantener la esperanza de recuperar su vida. 
 
    —¿Qué va a pasar el sábado? —le pregunta, finalmente, a Alfonso, que lo mira por un segundo y sacude la cabeza—. Llevamos despiertos poco tiempo, pero a ti te han sacado tres noches de la celda mientras me dejaban solo. ¿Dónde te llevan? 
 
    Alfonso vuelve a sacudir la cabeza, antes de tumbarse de medio lado sobre la paja y darle la espalda a su compañero de aventuras. 
 
    —¿Al menos sabes a qué día estamos? 
 
    El adolescente vuelve a responder con el silencio más absoluto e Ismael desiste en su empeño de hablar con él sobre el tema. Al menos, por el momento. 
 
    … 
 
    El tiempo parece haberse detenido en ese agujero donde lo tienen aislado del mundo e Ismael no puede parar de dar vueltas de un lado al otro, como si con ello pudiera huir de esa sensación de asfixia que le está causando la privación de libertad. En cambio, su compañero de tormentos continúa ausente, como si le hubiese abandonado el alma, echado sobre su lecho de paja. Entonces, desbordado por la ansiedad, Ismael se abalanza sobre él y comienza a zarandearlo con rabia. 
 
    —Ha dicho que seré pieza clave el sábado y que tú me acompañarás, ¿a qué se refería? ¡Vuelve en ti! 
 
     De pronto, los ojos de Alfonso reparan en Ismael y, a continuación, le propina un fuerte empujón para quitárselo de encima; acto seguido se levanta como un resorte sin apartar su mirada de él y, al final, sacude la cabeza con denuedo, antes de retroceder unos pasos para alejarse de su contacto. 
 
    —¿Por qué a ti no te llevan? —le pregunta, en tono duro—. ¿Por qué te dejan aquí cuando nos llevan a los demás? 
 
    —¿Cómo a los demás? ¿Hay más? ¿A dónde os llevan? 
 
    —Deja de hacer preguntas y contesta. ¿Por qué a ti no te tratan como a nosotros? 
 
    —¿Quiénes sois vosotros? Tendrás que explicarte mejor… 
 
    Alfonso lo mira con denotado desconcierto durante unos segundos; sin embargo, lejos de responderle, vuelve a ocupar su sitio sobre la paja como si de un zombi se tratara. Ismael se queda boquiabierto ante su perturbadora reacción, pero termina desistiendo de la idea de erradicar los monstruos mentales de su compañero; al menos, por el momento. «¿Quiénes son los demás?» se pregunta a sí mismo, sabiendo que esa pregunta tampoco obtendrá respuesta mientras Alfonso persista en mantenerse ausente. En ese preciso instante, el ruido hueco de unos pasos que se aproximan consiguen atraer su atención y, entonces, ambos se apresuran hacia la puerta de la celda, sobresaltados, para escudriñar a través de la ventana enrejada. La figura de Damián, menos imponente que antes de recibir el rapapolvo, se hace presente y los mira con semblante severo. 
 
    —Es la hora de asearos. Cuando terminéis, os traeré la cena —dice, al tiempo que abre la puerta de la celda y coge a cada uno de un brazo. 
 
    Al salir, hay otro hombre esperándolos para impedir cualquier amago de escape mientras los conducen por el largo pasillo. Ya conocen la rutina de sobra: los meten a una enorme habitación llena de duchas y se quedan mirándolos hasta que terminan y los devuelven a su celda. «Si nos quieren limpios y bien vestidos es para algo… ¿dónde lo llevan cuando me dejan solo?», rumia Ismael en su mente, dejándose llevar por los dos fornidos hombres. 
 
    … 
 
    Una vez están de regreso en la celda, Ismael se sitúa junto a Alfonso tratando de transmitirle seguridad, pero él lo rehúye, dando pasos hacia atrás cada vez que intenta acercarse. 
 
    —Yo no soy tu enemigo… —le dice, en tono lastimero, cansado de la situación—. Soy un fallo en Matrix, ¿sabes? Estoy aquí por salvar a mi madre de ese hijo de puta. Y me están buscando, mi desaparición se ha hecho famosa y no pueden correr riesgos. Si el sábado me quieren para algo es para quitarme del medio y que dejen de buscarme para siempre. Tenemos que irnos antes de que eso pase… 
 
    Alfonso continúa sin prestarle atención y, en su lugar, vuelve a acurrucarse en su rincón preferido de la celda, si es que en un lugar así se pueden tener preferencias, dando la espalda a su compañero. Ismael sacude la cabeza con efusividad y luego pone los ojos en blanco, tratando de encontrar las palabras adecuadas que lo puedan hacer reaccionar. Necesita salir de allí. Necesita irse antes del sábado. «¡Solo quiero complicidad!». 
 
    —¿Me estás escuchando? ¡Tenemos que escapar! 
 
    —¿Escapar? ¿Cómo y a dónde? 
 
    —¿No te has fijado? 
 
    —¡¿En qué?! 
 
    —Cuando nos llevan a las duchas vienen dos tíos a por nosotros y luego nos encierran de nuevo en la celda. Pero a la hora de la cena solo viene uno de ellos. Casi siempre, Damián. 
 
    —¿Y qué pasa con eso? 
 
    —Ahora, de ida y vuelta a la celda, me he fijado que había tres hombres más y que estaban todos borrachos. Lo suficiente como para no estar del todo alerta. Si nos libramos del que nos traiga la comida y conseguimos llegar a la zona de las duchas sin que nos pillen, tenemos una oportunidad. 
 
    —Ya, y si no lo conseguimos nos pegarán un tiro y adiós a cualquier posibilidad de salir con vida de esta… 
 
    —¿Salir con vida? Esa rubia teñida ha dicho que nosotros no cumplimos los requisitos de los niños que buscan y que seremos pieza clave el sábado. Escapar de aquí es la única posibilidad de no morir y salvar al resto de niños. 
 
    —¿Por qué crees que nos van a matar? 
 
    —Han venido varias veces a llevarte a ti a no sé qué sitio y a mí me han dejado aquí tirado. Ha dicho que nuestro final está cerca; si el sábado me sacan de aquí no es para volver a traerme de madrugada, sino para matarme. 
 
    —Por lo que ha pasado las noches que me han sacado de la celda, no parecen tener interés en matarnos… 
 
    —¿Qué ha pasado? 
 
    —No quieras saber lo que nos hacen… 
 
    —¡Puedes contármelo! 
 
    Alfonso sacude de nuevo la cabeza y lo mira con ojos lastimeros. 
 
    —Por favor… 
 
    —Estoy acojonado… Me da terror que vuelvan esta noche… 
 
    —Lo imagino, pero tienes que contármelo o no te podré ayudar… 
 
    —Tienen a niños de diez y once años, incluso algunos más pequeños… —Se lleva una mano al rostro y de sus ojos empiezan a brotar lágrimas. 
 
    —Venga, que lo estás haciendo muy bien. Tranquilo… —dice Ismael, poniéndole una mano en el hombro para insuflarle confianza. 
 
    —Seleccionan a diez de nosotros y nos llevan a una sala completamente a oscuras donde nos exigen que nos cambiemos de ropa. Después nos ponen sacos en la cabeza para que no podamos ver nada y nos hacen subir muchas escaleras y caminar por pasadizos, hasta que llegamos a una especie de cueva y nos meten en vehículos. Sé que hay unos minutos en los que estamos fuera porque siento el frío en la piel. —Empieza a sollozar de nuevo, pero los gestos de Ismael pidiéndole calma con ambas manos consiguen tranquilizarlo lo suficiente—. Luego conducen durante un rato, como mucho cinco minutos. Cuando llegamos, nos mantienen con los sacos en la cabeza y nos van sacando poco a poco. Nos obligan a andar otra vez por un largo pasadizo y al final nos hacen bajar unas escaleras pasito a pasito —su voz vuelve a romperse y de sus ojos comienzan a brotar lágrimas, lo que hace a Ismael darle un sentido abrazo y transmitirle tranquilidad—. Cuando llegamos abajo, nos quitan la capucha y nos encontramos en un enorme edificio, que parece un teatro, con las paredes y el suelo parecido a lo que tenemos aquí en la celda —continúa, una vez repuesto de su ataque de llanto—. Pero tiene un olor diferente, más agradable. A nuestro alrededor vemos gente disfrazada con túnicas. Se tapan el pelo con capuchas y la cara con máscaras negras que tienen pico, como el de un pájaro, pero enorme. —Mira para un lado y reprime una arcada. Le está costando mucho revivir lo que ha visto las últimas noches, pero necesita contárselo—. Hay muchos seises dibujados por las paredes junto a símbolos muy raros. Nos obligan a beber un líquido morado que está asqueroso; un brebaje para que nos sintamos bien, dicen ellos, pero en realidad nos adormece y nos convierte en marionetas. Luego nos llevan a habitaciones por parejas, nos vuelven a dar un líquido, esta vez amarillo, y nos tapan los ojos con antifaces. —Emite un largo suspiro y mira fijamente a Ismael, quien lo escucha asombrado—. Al día siguiente, me despierto aquí y te veo. Así tres noches. No puedo vivir una cuarta. 
 
    —Hay que salir de aquí y salvar a todos. Tenemos que hablar con la policía y conseguir que desmantelen toda esta mierda. ¡Qué asco! ¡Qué horror! Lo siento mucho. No creía que fueran capaces de eso… ¿Has conseguido ver la cara a alguien? 
 
    —No, todos llevan las mismas caretas. Aunque la voz de la bruja de antes me ha resultado familiar… 
 
    —Tenemos que escapar, Alfonso. Tenemos que escapar y destaparlo. 
 
    —Ni siquiera sabemos dónde estamos. 
 
    —Cuando encontremos la salida nos podremos orientar. No podemos estar muy lejos de Don Javier. 
 
    —¿Está muy lejos ese pueblo de Albacete? Allí es donde yo vivía… En las noches he visto al menos a dos chicos del centro de menores… Se escaparon antes que yo. Aunque ahora sé que no escaparon, los secuestraron. 
 
    —¿Por qué escapaste tú? 
 
    —Si lo que te he contado te parece fuerte, será mejor que no sepas las humillaciones que tienen que vivir los chicos de ese centro cada día. Quiero salir de aquí, pero no quiero volver a ese sitio… 
 
    —Te prometo que no volverás a ese centro, pero tienes que ayudarme a idear un plan. Nos tenemos que ir lo antes posible sí o sí. ¿Sabes cómo llegar hasta la sala donde os obligan a cambiaros? 
 
    Alfonso asiente con un tímido gesto y se acerca a Ismael, al que vuelve a ver como un igual y no como a un enemigo. 
 
    —En frente, están los secuaces. Ellos son como nuestros custodios… Se ponen a hablar entre ellos como si no estuviéramos, pero cuando ven que alguno los mira se callan y nos amenazan señalándose el arma que llevan encima. 
 
    —Tenemos que llegar hasta allí. Si os ponen un saco es porque la salida está cerca y no quieren que la veáis con vuestros propios ojos. 
 
    —Hay más de una salida. Se lo escuché decir a uno de ellos hace dos noches. Con encontrar una de ellas, nos sirve. 
 
    —Entonces, ¿estás de mi lado? ¿Nos vamos a escapar? —pregunta Ismael, con los ojos brillantes. 
 
    —Sí —zanja Alfonso, con un hilo de voz, antes de darle la espalda otra vez para descansar sobre su lecho de paja. 
 
   


  
 

 Capítulo 25 
 
    Federico deambula por el salón, todavía somnoliento, encendiendo luces para no vivir en penumbras. 
 
    —Buenos días, realidad —dice en voz alta, mientras encamina sus pasos a la cocina. 
 
    Se dirige a su Nespresso con una sonrisa dibujada en los labios y la prepara con diligencia. Mientras sale el café, abre el frigorífico para sacar una botella de zumo de naranja natural y luego saca un vaso de cristal de la alacena. Se asoma a la ventana de la cocina para escudriñar la casa de enfrente y descubre, sin asombro, que madre e hija ya se han puesto en pie. Desde su posición no se distingue el gallinero, pero puede asegurar sin temor a equivocarse que Cecilia está ahora mismo trabajando duramente en él. Echa un vistazo al reloj de pared y sonríe al comprobar que no son más de las siete de la mañana. Admira mucho a su vecina. Vecina y amiga. Acto seguido, coge la taza de café y ocupa un asiento en torno a la mesa; después, saca el móvil del bolsillo de su batín de andar por casa. 
 
    —No sabes lo que he descubierto… 
 
    El inicio del mensaje de la inspectora lo hace arquear las cejas y entra en la conversación de WhatsApp con rapidez. 
 
    —… Mañana a las doce estoy en tu puerta y te vienes conmigo. Te contaré todo por el camino. 
 
    Movido por un impulso, deja el móvil boca abajo encima de la mesa y corre escaleras arriba para cambiarse de ropa cuanto antes. Aunque todavía sea muy pronto, siempre se prepara horas antes de los encuentros para no perder los nervios. Desde que pasó aquello, le es imposible llegar tarde a ninguna parte. 
 
    Cuando vuelve a la planta baja, se mira al espejo y se dedica una sonrisa de medio lado.  
 
    —¿Te crees que se puede ir por la vida con estas greñas, estas bolsas en los ojos y estas orejas, que poco más y eres Dumbo? Coño, Federico, adecéntate —se dice a sí mismo, molesto con su aspecto, pero sin perder su sonrisa. 
 
    Una vez se da el aprobado general, aunque no del todo de acuerdo consigo mismo, vuelve a ocupar su silla en torno a la mesa y se bebe el café de un trago. 
 
    —Te has quedado frío —dice, mirando la taza, con una mueca de asco dibujada en su semblante. 
 
    Al volver a asomarse por la ventana, ve a Sonsoles salir de casa tirando de un carrito de la compra. Espera un par de minutos a que haya atravesado la calle y, acto seguido, sale por la puerta principal y baja la escalinata con celeridad. A continuación, camina los pasos que lo separan de su vecina y, al llegar a su puerta, toca con toda la fuerza que le permiten sus nudillos. 
 
    —Buenos días, Federico… ¿Pasa algo? —pregunta Cecilia nada más abrir. Lo cierto es que lo había visto llegar a través del visillo. 
 
    —No es necesario que pase nada para que venga a verte… ¿Qué tal estás? 
 
    Ella alza los hombros en señal de indiferencia, antes de hacerle un gesto con la mano para que la acompañe al salón. Tras ocupar un sitio en el sofá le da un par de palmaditas al asiento de al lado, mostrándole su hospitalidad. 
 
    —Cada día que pasa tengo más miedo, Federico… Me siento vacía, enfadada conmigo misma y con el mundo que me rodea. Ismael era tan dulce, tan bueno, tan fuerte… Era una luz para el mundo, un rayo de sol en el amanecer tras una noche lluviosa. Un arcoíris en el cielo… 
 
    —Eh, para… ¡Es todo eso que has dicho! Lo es, no lo era… Ismael está vivo y va a volver a casa. 
 
    —No, querido… Ismael se fue al cielo haciendo el favor al mundo de llevarse a Damián al infierno. Quizá algún día encuentren sus cuerpos, pero no lo voy a volver a ver con vida. 
 
    —No digas barbaridades, Cecilia. Confía en mí y en la inspectora Juárez. Estamos cerca de encontrarlo. —Le acaricia la mejilla con un par de dedos y la mira a los ojos—. Si pierdes la esperanza, lo habrás perdido todo. No puedes bajar los brazos. 
 
    —Yo no puedo tener a Carmen, a Sancho y a Mercedes repartiendo huevos por mí para toda la eternidad. Ni puedo tener a mi madre limpiándome la casa y haciéndome las comidas. Quiero recuperar mi vida y esa sería mi manera de no rendirme, porque no quiero sentirme un alma en pena luchando por estar despierta. ¡Quiero ser yo! Pero no tengo fuerzas. Porque pensar en mi hijo me quita el poco ánimo que tengo para encarar el día. Prefiero asumir que podría estar muerto, ¿lo entiendes? Me hace más daño pensar en otra posibilidad. 
 
    —¿Qué posibilidad, Cecilia? Ismael está vivo; lo vamos a encontrar y a devolver a su casa. Las cicatrices del alma sanan si no pierdes lo único que no se recupera nunca, que es la vida. 
 
    —La posibilidad de que lo estén torturando, utilizándolo en rituales, abusando de él sexualmente… Si está padeciendo cualquiera de esos males, sería mejor que estuviese muerto. 
 
    Federico abre mucho los ojos, sorprendido, y la toma por los hombros. Ella frunce los labios, en un intento de tragarse sus propias lágrimas, antes de agachar la cabeza para evitar el contacto directo con los ojos de su amigo. 
 
    —¿De dónde sacas todas esas mierdas? 
 
    —Un adolescente de quince años al que podría reconocer cualquier ciudadano de este país no puede estar escondido buscándose la vida… Si ha caído en manos de gentuza que le está haciendo daño, prefiero que haya muerto. 
 
    —No hablas tú. Habla tu desesperación. De dónde te sacas que se hacen rituales con niños. 
 
    —¿Nunca has oído hablar de redes de pederastia? ¿Del caso Bar España? ¿Del adrenocromo? Todo está en internet, en las redes sociales. En la mayoría de casos censuran vídeos y declaraciones por miedo a que lo veamos los ciudadanos. Incluso hay periodistas que dicen estar amenazados y tienen que vivir escondidos. 
 
    —Estás entrando en el terreno conspiranoico, Cecilia. No puede ser… te tenía por una persona mucho más sensata. 
 
    —¿Qué no soy sensata? ¡Ha desaparecido mi hijo! Me tiro todo el día buscando información y entrando en grupos que hablan de desaparecidos. Tú eras policía, no me hagas creer que todo esto son conspiraciones sin sentido. 
 
    —¡Nada de lo que has dicho está probado, Cecilia! Son conspiraciones que salen un día en internet y se hacen famosas porque gente como tú las alimenta… Mira, no sé cuál es la situación de Ismael, pero está vivo y lo vamos a traer sano y salvo. De hecho, no contemplaré otra posibilidad hasta que vea su cadáver, ¿me oyes? 
 
    —Agradezco que te tomes tantas molestias y que quieras animarme, pero no tengo el mes… 
 
    El sonido de la llave en la cerradura los hace callarse y, tras unos segundos, aparecen Sonsoles y Piedad con sendos carros de la compra en el umbral del salón. 
 
    —Coño, Federico, ¡qué bien que estés aquí! —grita Piedad, mientras echa el freno al carro. 
 
    —¿Sí? 
 
    —Tú no sabes cómo te ponen en la plaza, niño. Muy fuerte lo de esta gente —dice Sonsoles, agitando una mano en el aire. 
 
    —Mamá, ¿qué te dije sobre hacer caso a las cotorras del pueblo? Seguro que a mí también me han puesto verde… 
 
    —Ay, no, hija, me he hecho muy amiga de las brujas y no se atreverían a hablar mal sobre ti en mi presencia. Finges ser una cotilla como ellas y te meten en su grupo de amigos sin rechistar —explica Sonsoles, haciendo aspavientos—. Tú es que no te integras… Pero a Federico sí que lo ponen fino… 
 
    —Sí, que soy un malvado cacique, que provengo de una familia que hizo huir a decenas de familias y robó todo a las que se quedaron, que soy un hombre huraño y solitario, que doy miedo, que soy peligroso… Me imagino —suelta Federico, en tono cansino. 
 
    —No, ahora van más allá. Desde que desapareció Ismael eres directamente un monstruo —dice Piedad, mirándolo con una sonrisa irónica dibujada en los labios—. Hablan de que ya tu familia, allá por el mil setecientos, secuestraba a los niños de los campesinos para utilizarlos en ritos satánicos. 
 
    —¿Ritos satánicos? Esa sí que no me la esperaba. ¿Qué más dicen? —pregunta Federico, con sorna. 
 
    —Por lo visto, había una sociedad secreta que se dedicaba a arrancar a los niños de las familias humildes para traficar con ellos. 
 
    —Desde luego la rumorología de este agujero da para una novela de terror. 
 
    —Nunca había visto nada igual, la verdad. En cuanto te das la vuelta te despellejan. Y no me refiero a ti, lo digo en general. Mira el otro día en el bar —dice Piedad, al tiempo que sacude la cabeza de un lado al otro. 
 
    —Este pueblo es el villano en la historia de mi vida. Yo tampoco había visto jamás nada igual. Sabía algo sobre la leyenda de mis antepasados, pero hasta que no vine no imaginé el odio que los tenían… 
 
    —Es absurdo que te metan a ti en el mismo saco de perversidad… No sé, yo te veo un tío normal —dice Sonsoles, contrariada. 
 
    —Pues aquí donde las ves, incluso estas dos me repudiaban hasta hace bien poco —dice, con el dedo apuntando a sus vecinas. 
 
    —¿Tanto odio puede generar un pueblo contra una persona por acontecimientos de hace cientos de años? Hay que aprender a distinguir el pasado del presente… 
 
    —Efectivamente —dice Federico, elevando un dedo en el aire. Aunque algo en su fuero interno le dice que debe repasar la memoria histórica más remota de Don Javier y sus alrededores. 
 
    Se despide de todas con una mano elevada en el aire y un escueto «hasta luego» y abandona la casa de Cecilia para volver a la suya. Todavía tiene más de una hora por delante hasta que llegue la inspectora. Tiene que aprovecharla. 
 
    … 
 
    Entra en la enorme biblioteca con premura y se dirige a la estantería que alberga su colección de ensayos históricos. Entre esa marabunta de libros se encuentran algunos que podrían hablar de la logia a la que hacen referencia los vecinos del pueblo. Aunque siquiera sabe si ese rumor tiene algo de verdad, prefiere comprobarlo de primera mano. Estira el brazo para coger «Historia de un apellido» y, a continuación, lo deja en el escritorio de caoba para seguir buscando. «Don Javier, un pueblo con una siniestra historia» es otra de las obras que captan su atención al instante y decide dejarlo también sobre el escritorio. «El duque y su castillo» podría darle datos interesantes sobre Morada del capitán, por lo que también recoge el ejemplar del estante y lo deposita junto a los dos anteriores. Cuando ya no cree poder encontrar más libros interesantes para lo que está buscando, se acomoda en su sillón dispuesto a sumergirse en el pasado más remoto del pueblo que dio origen a sus antepasados. 
 
    Una inoportuna llamada a la puerta principal de la casa lo hace levantarse de su sillón, desconcertado. Mira el reloj de pared un segundo y descubre que no son todavía las once y media de la mañana, por lo que escudriña a través del visillo antes de abrir y su sorpresa es total al observar a Pedro, el del bar, al otro lado de la puerta. Acto seguido, presiona la manivela para abrir y, sin atinar a decir nada, se retira para permitirle el paso. Su convecino, aunque a regañadientes, entra a la casa y cierra la puerta tras de sí. 
 
    —No me esperaba esta visita… 
 
    —He estado haciendo memoria sobre lo que vi aquel día… y sí vi algo en el hombre que recogió a Damián. 
 
    Federico abre mucho los ojos y le pone una mano en cada hombro, instándole a seguir hablando. 
 
    —Veamos, desde que salió la cara de ese mal encarado en las noticias y se dice que pudo secuestrar al niño para hacer daño a Cecilia, no he podido dejar de pensar en el día que lo vi marcharse. 
 
    —¡Qué me puedes contar! —grita Federico, muy nervioso. 
 
    —No pude verle la cara, por desgracia, pero recordé algo que me llamó la atención y que me obligó a acercarme para cerciorarme. Entonces, reconocí unas enormes alas de cuervo tatuadas en su antebrazo izquierdo. Sé lo que vi, porque lo sacó por fuera de la ventanilla, mientras esperaba a que Damián se montara en el coche.  
 
    —¿Estás completamente seguro de eso? 
 
    —Sí, sí. Reconocí las alas del ave porque esta zona es una de sus preferidas para vivir. A tenor de qué me iba a meter si no en casa del cacique… 
 
    —Pedro, sabes que soy un tío normal… —La palabra que ha utilizado Sonsoles para referirse a él le ha gustado. «Normal». 
 
    —Ya, si en el fondo me caes bien, pero comprende que tengo un negocio que mantener y ser amigo del Balboa no es la mejor manera de llevarlo. 
 
    —En ese caso, no te molestaré más. Muchas gracias por el apunte. Se lo pasaré a la policía. 
 
    Pedro asiente con una sonrisa y un instante después abre la puerta principal y hace un movimiento de cabeza para despedirse. Federico se ve otra vez a solas y, cuando mira el reloj, comprueba que no ha perdido más de tres minutos de su valioso tiempo, por lo que se encamina de nuevo a la biblioteca y recupera la idea de imbuirse en su búsqueda. 
 
    La aldaba le obliga a cerrar el libro nuevamente y emite un suspiro ahogado. Aunque lo cierto es que los veinte minutos que ha estado leyendo le han resultado del todo productivos y cree contar con información muy relevante. Más tarde, podrá retomar su búsqueda en los libros y ver si contienen los datos que le faltan. 
 
    Al abrir, se encuentra con el rostro franco de la inspectora, que sin decir palabra lo apremia con gestos para irse cuanto antes. 
 
    —Te noto agitada… —le dice, una vez alcanza la puerta del copiloto del coche. 
 
    La inspectora, en su línea de hablar cuando considere conveniente, introduce la llave en la cerradura para abrir el coche y, acto seguido, se monta e indica a Federico que haga lo propio. 
 
    —¿Sabes de qué me acabo de enterar? Ayer hubo un suicidio en un hotel de Alicante. Un hombre se tiró desde el séptimo piso porque el día anterior había perdido todo su dinero en el casino. 
 
    —Ah… ¿y eso que tiene que ver con nosotros? 
 
    —El hombre del que te hablo es Manuel Benavente… Desmanteló el bar, se vio obligado a huir y, casualmente, se ha suicidado esta misma madrugada… 
 
    —Sí, claro. ¿Otro suicidio? 
 
    —Eso parece… Pero el motivo por el que te dejé el mensaje anoche no es ese… Ayer estuve toda la tarde buscando expedientes sobre desapariciones de niños en los últimos seis meses. —Pone una carpeta sobre su regazo y, a continuación, introduce la llave en el arranque—. En Castilla-La Mancha se han producido catorce con distintos resultados, pero lo que más me llamó la atención es que cuatro chicos de entre ocho y quince años se han escapado de un centro de menores y no han sido hallados en ninguna parte. No consta que haya habido búsqueda activa, eso es cierto, pero es como si se hubiesen esfumado de la faz de la tierra. 
 
    —¿Un centro de menores? 
 
    —Sí, es lo que estás pensando. El mismo donde creció Damián.  
 
    —¿Allí vamos? 
 
    —Allí vamos. 
 
    —¿Crees que han escapado? 
 
    —Y que han sido encontrados… Tengo motivos para creer que estamos ante una organización criminal. 
 
    —¿Dirigida desde un centro de menores estatal?  
 
    —El centro es estatal, aunque de gestión privada. Mi teoría es que los amedrentan y, al mismo tiempo, les facilitan la huida. Una vez conseguido, sus esbirros los encuentran y se los llevan vete tú a saber dónde y para qué. 
 
    Federico pone una mueca de repugnancia y sacude la cabeza con efusividad. 
 
    —¡Eureka! —grita, con el ceño fruncido. 
 
    La inspectora enarca las cejas y suelta el volante un momento para hacerle un gesto. 
 
    —Esta mañana me han llegado algunos comentarios sobre la leyenda de mi familia en el pueblo y me he puesto a investigar. Aunque parezca alejado de la lógica y resulte escabroso, dos de mis antepasados, al menos, participaron en una logia que, al parecer, raptaba niños para realizar sacrificios humanos. Se habla de que comerciaban con la sangre que les extraían. 
 
    —¿Los secuestraban para extraerles sangre? 
 
    —¿Has oído hablar del adrenocromo? 
 
    —¿La conspiración sobre las celebrities? 
 
    —En efecto. Dicen que tienen secuestrados a un montón de niños, de los que abusan, y que les extraen sangre para bebérsela porque creen que así no envejecerán. 
 
    —Eso es una tontería difundida por cuatro locos en las redes sociales y no hay nada probado. Y encima, en caso de ser cierta, no ocurre en España, sino en Estados Unidos. 
 
    —Yo también creo que es una enorme mentira difundida por conspiranoicos, pero, ¿y si hay sectas que se dedican a ello porque creen que así no envejecerán o, peor, obtendrán la vida eterna? 
 
    —¡Pero qué estudio clínico demuestra que eso podría hacernos rejuvenecer!… No estás hablando en serio. 
 
    —Son iluminados, ¡inspectora! En la Edad Media lo creían fervientemente. No son pocas las leyendas que circulan sobre algunos miembros de la nobleza… 
 
    —¿Y crees que están reeditando esas prácticas? ¿En pleno siglo XXI? Eso quizá deberíamos dejarlo para los que creen en el pizzagate y los túneles de Nueva York y se dedican a difundir falsa información como verdadera en internet. 
 
    —No lo descartes tan rápido… ¿De verdad no crees que hay locos que se creerían cualquier cosa con tal de ser jóvenes y bellos para siempre? 
 
    —Pero es que por mucho que bebas o te inyectes sangre de otro ser humano, aunque sea un niño, no vas a envejecer más lento. 
 
    —¡Es una creencia, no una realidad! Si creen en ello, lo hacen. Es como la fe en un dios o en el karma, o en la energía del Universo… Yo lo único que sé es que la organización secreta en la que participaba mi antepasado realizaba esas prácticas en esta zona del país y que aquí han desaparecido varios niños en los últimos meses y no se sabe nada de ellos. 
 
    —Se dice que comerciaban con la sangre que extraían, no que se la bebieran porque creyeran en esa teoría. 
 
    —¿Y para qué cojones comerciarían con sangre en esa época? 
 
    —¡Y yo qué sé! 
 
    —Has dicho que tenemos motivos para creer que estamos ante una organización criminal. Puede ser que los secuestren para esto. Aunque sea una creencia absurda, podría ser la suya. 
 
    —Igual es todo mucho más fácil que eso… 
 
    —Eso haría que siguieran vivos en caso de que hayan caído en sus garras. Si los secuestran para torturarlos, o para divertirse con ellos, o para traficar con sus órganos… puede que no los encontremos con vida. 
 
    —Eso ni en broma… 
 
    —Yo creo que Ismael sigue vivo y que estamos cerca. Tengo más información acerca de este tema y, si te fijas, cada hilo del que creemos poder tirar es cortado prácticamente al instante. Han desmantelado el bar, han matado al dueño y a la camarera y lo han hecho pasar por suicidios. Encima, tanto Damián, como su acompañante, no aparecen por ningún sitio. Sabemos que es el mismo tipejo que vino a recogerlo cuando se llevó el botellazo, porque Pedro me ha hecho una descripción del tatuaje de su antebrazo y coincide con la que te dio a ti la chica… La gente no puede esfumarse, así como así, y no ser vista en ningún sitio… —Hace una pausa y mira a su acompañante. 
 
    Juárez desvía la mirada de la carretera un segundo y alza la cabeza, instando a Federico a seguir con su exposición. 
 
    —Se habla de pasadizos que se encontraban bajo el castillo de Morada del Capitán y de un antiguo monasterio. En la actualidad, ese monasterio está en ruinas e invadido por la naturaleza y el castillo fue habilitado como atracción turística. Pero quién sabe si no sigue existiendo una manera de entrar a esos pasadizos y estamos ante el mayor descubrimiento de nuestras vidas… 
 
    —Mira, no sé hasta qué punto puedo estar contigo en esto, pero en cuanto acabemos en Albacete nos vamos a Morada. Sé que no es el mejor plan del mundo, pero es lo que toca si queremos encontrar al chico. Y quién sabe si a unos cuantos más en caso de estar acertando. 
 
    Federico asiente, sin decir nada, y gira la cabeza para mirar a través de la ventana del coche. Ya se han internado en las carreteras que desembocan en la capital de la provincia y no se ve más que campo alrededor. «Cuánta grandeza en una sola imagen» piensa, sarcástico, comparando sin pretenderlo el mundo rural con su antigua ciudad. Juárez centra su vista en la carretera y, en un momento dado, pisa el acelerador a fondo con la intención de lograr un imposible: adelantarse al reloj. 
 
    … 
 
    Se apean del coche con celeridad y, tras cerrarlo con un giro de la llave, Juárez encabeza la marcha hacia la entrada del centro de menores. Federico, antes de comenzar a andar, fija su vista en el enorme edificio que alberga a los niños tutelados y a sus cuidadores. Pasea la mirada en rededor, como si buscara algo y, cuando al fin sale de su ensimismamiento, observa como la inspectora está a punto de cruzar la puerta. Avergonzado, se pone a su altura en un par de zancadas y le da un toque en la espalda para que lo deje recuperar el aire. Ella lo mira, despreocupada y, tras unos segundos, asiente con la cabeza en un intento de recibir la complicidad de su acompañante, antes de dar el paso que los separa del interior del edificio. 
 
    Nada más entrar, una mujer cercana a la jubilación ataviada con un batín similar al de un médico les da el alto y, seguidamente, les pregunta por el motivo de su visita. Juárez comienza a rebuscar en su bolso y, tras unos instantes de suspense, saca la placa de policía y se la muestra, con una sonrisa irónica dibujada en sus labios. 
 
    —Queremos hablar con la directora del centro, si es usted tan amable —le dice, consiguiendo que la empleada abra mucho los ojos y les pida que esperen, antes de desaparecer a toda prisa. 
 
    Al cabo de unos minutos, una mujer de mediana edad hace su aparición en el vestíbulo y se dirige a ellos para pedirles que la acompañen a su despacho, consiguiendo que la sigan al instante. Tras eludir una decena de puertas, enfilan un estrecho pasillo que va a parar, al fin, al despacho de la directora; un habitáculo de paredes blancas y decoración austera, que cuenta con un escritorio, un ordenador y unas cuantas estanterías rebosantes de carpetas con información de los chavales que allí crecen. 
 
    —Ustedes dirán, inspectores… 
 
    —Si le digo la verdad, no tenemos tiempo suficiente como para ser cordiales… —comienza Juárez, inclinando su cuerpo en la silla para estar más próxima a la directora—. Se han datado cuatro desapariciones de niños que residían aquí en los últimos seis meses. En los cuatro casos se dio la voz de alarma, pero en ninguno se hizo búsqueda activa, ni ustedes parecieron muy interesados en que así fuera. ¿Por qué? 
 
    —Oh, por favor… —responde la mujer, escandalizada por las palabras de la inspectora—. Esos chavales decidieron escapar por su propio pie y pueden estar buscándose la vida en cualquier parte. Son supervivientes… niños huérfanos, niños que vienen huyendo de otros países sin un acompañante adulto, niños cuyos padres han caído en la delincuencia y han dado con sus huesos en la cárcel… Muchos no sienten pertenencia con nuestro centro y deciden marcharse y hacer su vida. 
 
    —¿Y eso le parece normal? Esta debería ser su casa, un lugar donde sentirse a gusto y protegidos. ¿Qué les hacen para que quieran escapar? —pregunta Federico, con las cejas enarcadas. 
 
    —No les hacemos nada, señor… ¿Qué quiere decir? 
 
    —Dos chicos de nueve años, un chico de doce y otro de quince deciden escapar y nunca jamás vuelven a ser localizados. La directora, así como los empleados del centro en el que vivían, no se implican para nada en la búsqueda y permiten que el caso se archive como uno más, y eso a usted le parece normal… —explica Federico, manteniendo una serenidad imperturbable. 
 
    —Puede que no sea normal, pero aquí no les hacemos escapar de ninguna forma. Si ese fuera el caso, se iría un chaval cada día. 
 
    —Uno cada mes y medio tampoco es una estadística para echar cohetes, directora —suelta Juárez, mirándola fijamente con gesto irónico. 
 
    —La policía tampoco hizo nada por encontrarlos y aquí tenemos más de cien chicos que nos necesitan. Si alguien decide irse por voluntad propia, queda un centenar al que hacer sentir a gusto y proteger, como usted dice. —Señala a Federico con el índice de su mano derecha y luego sacude la cabeza—. Yo no les puedo ayudar. 
 
    —Claro que nos puede ayudar, señora Fernández. Usted puede contarnos qué es lo que los hace escapar sin inventarse cosas. 
 
    —Le aseguro que no me estoy inventando nada, señor inspector.  
 
    Federico mira para un lado y frunce los labios. Llevaba años sin escuchar la palabra «inspector» dirigida a él y eso le ha hecho sentir un escalofrío, provocado por algo cercano al asco. 
 
    —Bien, usted no se está inventando nada… ¿Reconoce a este señor? —Juárez ha sacado su móvil del bolsillo del pantalón y le está mostrando una fotografía de Damián a pantalla completa. 
 
    —Bueno… de la tele. Dicen que ha secuestrado al hijo de su expareja y que parece que se los ha tragado la tierra. Y eso solo puede significar una cosa… 
 
    —¿Sabía usted que ese hijo de puta creció en este centro? Oh, claro que lo sabe, porque desde aquí lo protegen…  
 
    —Está usted cruzando unos límites que no pienso tolerarle. 
 
    —Más le vale callarse o tendremos la charla en comisaría y dormirá usted en el calabozo —dice, mirándola de manera amenazadora—. Dice que eso solo puede significar una cosa… ¿podría significar lo mismo para los cuatro chicos que se escaparon de este centro? 
 
    —Señora, por favor… no volvamos con eso. Esos niños decidieron irse por propia voluntad y ahora probablemente estén haciendo su vida en otro lugar. No sé cómo conseguirán sobrevivir, pero no tiene nada que ver con el chico de las noticias. 
 
    —O sea, que usted insinúa que Ismael Carreño fue asesinado y que, más tarde, el asesino se deshizo de su cadáver y… 
 
    —Huyó o se suicidó —corta la directora, haciendo aspavientos con las manos. 
 
    —Pero no cree que ese haya sido el final para los chicos que se escaparon de este centro… —suelta Federico, dedicándole una mirada inquisitiva. 
 
    —A los chicos de este centro no los ha secuestrado nadie. Se fueron una noche y no regresaron, sin más. 
 
    —Ya… y escaparon sin que ningún trabajador del centro se diera cuenta y sus marchas no fueron comunicadas hasta cuatro o cinco días más tarde en los cuatro casos —salta Juárez, haciendo uso de un tono sarcástico—. Un tanto sospechoso todo, ¿no? 
 
    —Lo que no entiendo es porqué vienen ahora a preguntarme sobre estos chicos, ¿qué narices les hace pensar que sus marchas están relacionadas con la desaparición del chaval de las noticias? 
 
    —Hay muchas razones para pensarlo… —dice Federico. 
 
    —Agradezca que solo miré expedientes de los últimos seis meses, directora, porque creo que si echo la vista atrás cierro este centro y a usted la llevo a la cárcel con todas las de la ley… —arguye Juárez, en el tono más duro con el que haya hablado jamás a otra persona. 
 
    —¿Perdone? —grita, muy nerviosa, la directora. 
 
    —Que me tiene usted hasta las narices con su cinismo y su supuesto buen trato a los chicos que siguen viviendo en el centro —dice, en tono duro, la inspectora—. Han escapado al menos cuatro y a usted se la refanfinfla. Nos está intentando convencer de que no es tan importante… Incluso nos quiere hacer creer que no hay una correlación entre el trato que reciben aquí y el motivo por el que deciden irse. Ni nosotros somos gilipollas, ni usted cree que lo seamos, ¿verdad? 
 
    —¿Me están acusando de algo? 
 
    —De muchas cosas. Solo necesito pruebas. Volveremos y espero que la próxima vez se muestre más colaborativa. —Da un codazo indoloro a su acompañante y, con rapidez, ambos se levantan de la silla que ocupaban frente a la directora. 
 
    —Creo que están sacando conclusiones precipitadas, señores… —dice la directora, todavía sentada en su silla. 
 
    —Buenos días, señora Fernández. Ha sido un placer hablar con usted —resuelve Juárez, antes de dar media vuelta y luego enfilar junto a Federico el estrecho pasillo por el que han venido. 
 
    El hombre está bastante sorprendido por cómo ha girado la conversación con las intervenciones de la inspectora. Debe reconocer que es muy buena profesional y que podría llegar donde se proponga. 
 
    —¿Te has fijado en su despacho? Frío como un témpano de hielo. Ni una puta foto de su familia, ni siquiera un triste dibujo de alguno de los niños… Era una sala de espera —grita Juárez, una vez se meten en el coche, alejados de miradas y oídos indiscretos—. Qué digo, hasta una sala de espera tiene más decoración que ese despacho. Esa hija de puta está metida en el ajo hasta las trancas… 
 
    —Parece que estamos ante una psicópata. Creo que tu hipótesis es la adecuada… Cuando escapan, llaman a sus contactos fuera del centro y describen al niño que deben buscar por sus inmediaciones; una vez los encuentran, los raptan. 
 
    —Vale, hasta ahí tenemos una teoría plausible, pero ¿cómo sabemos si los secuestran para hacer vete tú a saber qué con ellos, prefiero ni pensarlo, o si simplemente los matan y se deshacen de sus cadáveres? —pregunta Juárez, al tiempo que introduce el móvil en el bolso para sentirse más cómoda—. Y ¿cómo podemos llegar a la relación que hay entre Ismael y estas desapariciones? 
 
    —Damián es la relación. Seguro que es un miembro de la organización. Su odio irracional a los niños y adolescentes, que creciera en ese mismo centro de menores, el bar... Y resulta que los que podrían habernos facilitado alguna pista han sido hallados muertos, pero ni rastro de ese cabronazo. Un poco raro, ¿no? 
 
    —De todas formas, aún nos queda estudiar tu hipótesis sobre esa logia del siglo XVIII, aunque ya te he dicho que lo de la sangre me parece descabellado de todo punto. ¡Vámonos! —resuelve, antes de introducir la llave en el arranque y pegar un acelerón. 
 
   


  
 

 Capítulo 26 
 
    Aparcan a los pies del enorme castillo del que presume orgullosa Morada del Capitán y se apean del coche con celeridad. Una sonrisa viste los labios de la inspectora, que jamás había estado en este pueblo. 
 
    —¿Ese es el castillo del que me has hablado? Es increíble que un lugar tan pintoresco hoy en día pudiera albergar tanta maldad en el pasado… 
 
    —Por lo que he leído, no era el único castillo que utilizaban para sus prácticas. Ahí abajo hay todo un entramado de pasadizos y cámaras secretas que recorren toda la comarca y se extiende hasta la capital por el subsuelo. Al parecer, conectaban entre sí castillos, conventos, monasterios, palacios… a través de sus propias catacumbas y mazmorras. Muchos de esos edificios históricos ahora están en ruinas o, directamente, han dejado de existir. Este es uno de los que siguen en pie. 
 
    Mientras conversan, están realizando la subida al castillo, lo que lleva a Federico a recordar el paseo que disfrutó con Cecilia hace no mucho tiempo. «Qué diferente es venir por trabajo a venir por placer… Y eso que este dejó de ser mi trabajo hace años», piensa, con los ojos clavados en su acompañante, esperando una respuesta. 
 
    —¿Sugieres que tienen a Ismael en una de esas cámaras? 
 
    —Y no solo a él, sino a los niños que huyeron del centro de menores de Albacete... 
 
    —Madre mía, Federico… Te tomo la palabra, pero antes quiero que me respondas a una pregunta: ¿todo esto es una realidad o una leyenda creada a partir de rumores de la época?  
 
    —No son rumores o leyendas. Te estoy hablando del manuscrito «Historia de un apellido» de mi tatarabuelo César Balboa; un chalado que plasmó en su libro su participación y la de su propio hijo en la logia de la que te he hablado. El tipo sostenía que su clase pertenecía a una raza superior y que el resto de humanos solo eran mercadería para satisfacer sus intereses o necesidades. Se creía un elegido de Dios. Cada vez que había intentado leerlo me provocaba repulsión comprobar que mi familia era tan desalmada y sentía la necesidad de cerrar el libro, por eso hasta hoy no sabía de la implicación de dos antepasados míos en algo así, y mucho menos que hubiera quedado documentado. 
 
    —Eso no tiene ningún sentido… ¿Por qué alguien dejaría escrito algo así para la posteridad? Seguro que nadie ha sido capaz de leer algo tan atroz —dice Juárez, haciendo aspavientos. 
 
    Federico se detiene y le hace un gesto para que espere. La larga subida hacia el castillo lo está matando. 
 
    —Ese libro es inédito, está escrito por César Balboa de su puño y letra, y es la única copia existente. Fue depositado en la biblioteca de la mansión, donde lleva más de trescientos años cogiendo polvo —explica, antes de hacer otro gesto a la inspectora para continuar con la marcha—. Solo he leído quince o veinte páginas antes de que llamaras a la puerta. Hay dos libros más esperando a ser revisados, por si pudiera encontrar más información. 
 
    —¿Cómo estás tan seguro? ¿Y si hay más copias de ese libro y están reeditando lo que pasó en el siglo XVIII? 
 
    —No lo creo… pero es probable que este no sea el único libro que habla de la sociedad secreta… 
 
    —Para que en el pueblo hablen de este tema, han tenido que leerlo, verlo o escucharlo en algún sitio, ¿no crees? 
 
    —Podemos hablar con Piedad y Sonsoles, que son las que han escuchado todas esas barbaridades hacia mi persona… Igual saben de dónde se sacan esas teorías, que no son tan descabelladas como ellas piensan. 
 
    —Si te digo la verdad, me parece irrelevante de dónde se saquen esos rumores, pero tenía que comentarlo. 
 
    —Yo creo que caben dos posibilidades. Pueden ser personas que hayan leído sobre la logia y se hayan reunido en una sociedad secreta para replicar la historia o personas que crean fervientemente en las conspiraciones de internet y estén replicando lo que, según cuentan, pasa en los túneles de Nueva York. Si te das cuenta, ambas podrían encajar a la perfección. 
 
    La entrada al imponente castillo está ahora frente a sus ojos y Federico se permite sonreír. Como tuviera que seguir subiendo cuesta, y más a esa velocidad, iba a terminar derrengado sobre el suelo cuando llegaran arriba. 
 
    —¿Aquí no hay nadie controlando quién entra y quién sale? ¿Es gratis visitarlo? 
 
    —En efecto. Puedes entrar, pasear por todas las estancias, que son diáfanas, subir las escaleras, llegar a la torre y contemplar el paisaje desde ahí arriba. Raro, pero así es Morada —explica, en tono alegre. 
 
    —Vamos, entonces. 
 
    La inspectora, rauda, entra y se dirige a las escaleras para llegar a la torre cuanto antes. 
 
    —¡Espera! Quiero que te fijes en una cosa… a ver si crees que hemos venido aquí para hacer turismo. 
 
    —Vale, ¿qué tenemos que buscar? 
 
    —En el libro se habla de un escudo en el que aparece la figura de un cuervo con las alas extendidas, mirando de frente y mostrando un gesto terrorífico, como si estuviera en posición de ataque. Incluso se tomó la molestia de ilustrarlo. El escudo pertenecía a la familia Manrique, de la que siempre uno de sus miembros ostentaba el título de Gran Maestre en la sociedad secreta. Creo que en este castillo está ese escudo. He venido muchas veces a verlo y nunca le he prestado atención, pero creo que sé dónde está. —Eleva el dedo índice en el aire y señala la planta de arriba—. No está en la torre, sino en una habitación más o menos escondida en la segunda planta del castillo. Desde la torre podremos ver otras cosas. 
 
    —Pero este castillo no pertenecía a esa familia, ¿verdad? 
 
    —Este castillo pertenecía a Luis de Santisteban, capitán del ejército y duque. En el pasado, el pueblo se llamaba solo Morada, pero cuando murió se decidió cambiarlo por Morada del Capitán. Si este castillo sale en ese libro es porque el capitán estaba relacionado con los Manrique, así como con los Balboa. 
 
    —Debía ser un hombre querido por el pueblo para que cambiaran el nombre… 
 
    —Fue traicionado por uno de sus hombres de mayor confianza y, finalmente, decapitado. Lo acusaron de participar en conspiraciones orquestadas para matar a miembros de la alta alcurnia, incluido el mismísimo Felipe V y la nobleza que lo seguía. Querían derrocar a los Borbones y poner la corona en manos de otra casa, pero fueron pillados a tiempo de cambiar la historia para siempre, tal y como la conocemos. Se dice de él, que era un hombre bueno para con los ciudadanos de su feudo. 
 
    —¿Cómo sabes todo esto? 
 
    —Cuando una persona es odiada por todo el pueblo y no tiene una ocupación más allá de su huerto, tiene mucho tiempo libre para leer y cultivarse.  
 
     Ya en la planta de arriba, Federico se enhebra al brazo de su acompañante para guiarla por las estancias del castillo. Cuando llegan a la habitación que le ha mencionado con anterioridad, le suelta el brazo y le pide con un gesto que entre. Ella obedece y descubre admirada una habitación de dimensiones enormes, que en otro tiempo debió utilizarse como cámara de reuniones oficiales. Federico se sonríe al ver la reacción de ella y señala la planta de abajo con su dedo índice. 
 
    —Debajo de esta habitación podrían estar los pasadizos a los que hace referencia el ensayo de mi antepasado. ¿Ves esa tapia? Incomunica la habitación con las escaleras que conducían a las plantas subterráneas del castillo. Todo quedó sepultado cuando se hicieron las obras para convertirlo en atracción turística. 
 
    —¿Realidad o posibilidad? 
 
    —Digamos que es una posibilidad real… Eso nunca se sabrá. Pero no creo que sea una leyenda negra, si te soy sincero. Fíjate bien en la estancia, ¿no lo ves? 
 
    Entonces, Juárez pasea su mirada en rededor y, cuando al fin reconoce al cuervo en el mismo suelo de la habitación, formado por la propia piedra de que está compuesto, da unos pasos hacia atrás y abre mucho la boca, maravillada. 
 
    —¡Tenías razón! Está aquí el escudo. 
 
    —Y recuerda que el acompañante de Damián tiene un tatuaje con las alas de un cuervo. 
 
    —Podría ser una simple casualidad… 
 
    —Después de saber la simbología que esconde el cuervo en este caso concreto, ¿piensas que podría ser casualidad? Casa con el escudo de la familia del Gran Maestre de la organización. Creo que estamos cerca de descubrir algo importante… 
 
    —En caso de que tengas razón, y me voy a fiar de tu intuición por muy absurdo que me parezca todo, ya sabemos todo lo que teníamos que saber. Ahora lo que necesitamos es descubrir dónde están para poder salvarlos. Repito, en caso de que tengas razón, los pasadizos son una posibilidad real, pero si están sepultados, ¿cómo narices podríamos entrar en ellos? 
 
    —De la misma manera que lo hacen los miembros de la organización. El caso es descubrir cómo lo hacen… 
 
    —¿Y si no estuvieran allí? ¿Y si estamos flipando en colores y no se puede entrar de ninguna manera a las antiguas catacumbas? 
 
    —En ese caso habríamos perdido el tiempo y estaríamos lejos de Ismael, pero tengo una explicación a por qué creo que están cerca de aquí… 
 
    —Soy toda oídos… 
 
    —Damián se metió en casa de Cecilia y no precisamente por amor. Si forma parte de una organización que secuestra niños, tiene que estar en un sitio cercano a Don Javier, para poder ir y volver en el mismo día sin levantar sospechas. Sabemos de él que se fue en un coche negro con un tipo que lleva tatuadas las alas de un cuervo, hasta ahí todo bien. Ni él, ni el acompañante, ni el coche en el que se fueron, han sido hallados en ninguna parte. E Ismael, tampoco. Sé que caben muchas posibilidades que no quiero contemplar, pero no creo que una persona como él sea suficiente inteligente como para esconderse sin ser descubierto, ni tan valiente como para suicidarse después de matar a un chico y deshacerse del cadáver. Si estuvieran muertos, ya lo sabríamos. Aquí no hay mar al que tirar un cuerpo, ni el río es lo suficientemente caudaloso como para ocultarlo. 
 
    —Pero sí hay mucho bosque donde enterrar un cuerpo para que no sea encontrado. Lo único, que tengo que darte la razón, ni creo que se suicidara, ni creo que esté escondido en alguna parte del país; todos los medios de comunicación han difundido imágenes de su cara y en las redes sociales es un clamor. 
 
    —Y qué mejor lugar para esconderte que unas catacumbas que, para la población, no existen… 
 
    —¿Crees que lleva escondido allí desde que Cecilia lo echó? Recuerda que no podemos asegurar que él secuestrara al niño… De hecho, no sabemos si está secuestrado. 
 
    —Lamentándolo mucho, y negaré haber dicho esto, o está secuestrado o está muerto. Tenemos que seguir esta línea de investigación para ver dónde nos lleva. 
 
    Juárez asiente en silencio y, tras echar un último vistazo al escudo e incluso sacarle una fotografía, sale de la habitación y se dirige de nuevo a las escaleras. Federico la sigue y le indica que dos plantas más arriba está la torre. Ahí deben dirigirse. 
 
    … 
 
    En lo más alto del castillo, ambos se dedican a contemplar el paisaje en un silencio solemne, como si estuvieran rindiéndole culto a la belleza natural que se puede observar desde esa legendaria torre. Federico rompe, de repente, la ceremoniosa situación y se acerca a la enorme barrera de piedra que delimita la torre del precipicio, con sesenta y dos metros de caída libre; acto seguido, se asoma entre las almenas a contemplar las vistas desde allí, a través de unos prismáticos. 
 
    —¿Ves el monasterio? —pregunta Juárez, que ha imitado los movimientos de su acompañante y se encuentra a su lado junto al muro. 
 
    Federico señala con su dedo izquierdo el lugar donde se encuentra el monasterio, justo al pie del precipicio, y alza la cabeza para mirar fijamente a la inspectora, que le pide los prismáticos, ansiosa. 
 
    —¿Podemos bajar ahí? —pregunta, una vez lo ha localizado. 
 
    —Por supuesto. Aunque te advierto que el camino no es el más agradable del mundo. 
 
    —Lo importante es poder verlo de cerca. Me da mala espina ese lugar y todo lo que encierra. Y no es solo por lo que me has contado. 
 
    —No tendrás poderes sobrenaturales que me estás ocultando, ¿verdad? —suelta Federico, con sorna. Juárez le da un tímido codazo y se echa a reír. 
 
    —Digamos que tengo los sentidos aguzados. Venga, llévame hasta allí. 
 
    Federico asiente con la cabeza y se vuelve hacia las escaleras para deshacer el camino andado. Juárez se pone a su altura con celeridad y, juntos, emprenden la marcha. 
 
    Tal y como le había dicho, la manera de llegar hasta el monasterio no era la más agradable del mundo, pero ha merecido y mucho la pena. Están ante un edificio casi en ruinas, devorado por la vegetación, al que todavía se puede acceder para ver el interior. Aunque ya no quede apenas nada de lo que fue en el pasado, es un lugar fascinante. 
 
    —¡Mira! —grita Juárez, fijando la vista en el suelo. 
 
    —¡El escudo! —responde Federico, agitando una mano en el aire. 
 
    —Parece ser cierto, que los tentáculos de la familia Manrique se extendían a lo largo y ancho de la comarca… 
 
    —Bueno, el monasterio y el castillo siempre han pertenecido a Morada, habría que ver el resto de palacios, conventos y monasterios con los que conectaban estos edificios… 
 
    —Mira, ¡otra tapia! ¡Esto también está aquí para ocultar las estancias subterráneas! —grita Juárez, acelerada. 
 
    —Tiene que haber una entrada a los puñeteros pasadizos cerca de aquí… El caso es dónde —dice Federico, mirando a su alrededor por si pudieran encontrar algo relevante. Lo cierto es que, aunque ya hubiera visitado el monasterio anteriormente, nunca había prestado atención a tantos detalles. 
 
    —Si a sesenta metros hacia abajo de un castillo hay todo esto, imagínate lo que habrá debajo del monasterio… 
 
    —Hay todo lo que te he contado, más lo que no sale en los libros. Y por muy tapiadas que estén las entradas hacia los pasadizos, alguna manera de entrar tiene que haber. Ahora solo hay que encontrarla… 
 
    —Has dicho que tienes dos libros más esperando a ser revisados. Quizá en alguno de ellos encontremos la respuesta a lo que buscamos… 
 
    —Entonces damos por concluida la visita y volvemos al coche, ¿no? 
 
    La respuesta de Juárez es la de emprender la salida del monasterio, de inmediato y, después, seguirlo dando un largo rodeo que los lleva hasta su coche, aparcado en la plaza de Morada del Capitán; evitando así la subida por el escarpado camino por el que han bajado hasta allí. Va a necesitar dormir doce horas después de tal palizón, pero presiente que merece la pena todo lo que están haciendo. 
 
    … 
 
    El cartel «Don Javier, 5 km» hace suspirar de alivio a la inspectora, que está cansada de tanto conducir y deseosa por llegar a casa de su copiloto. Así que, aminora la velocidad y se relaja en su asiento, apoyando el brazo izquierdo sobre el quicio de la ventanilla, esperando que el coche haga su trabajo y los lleve a su destino. De pronto, el móvil alerta de una llamada entrante y, al ver el nombre de Joaquín en la pantalla, se apresura a contestar. 
 
    —Dinos que no son malas noticias… 
 
    —Depende de cómo lo veáis… Ha sido hallado muerto un hombre en el bosque, no muy lejos de Don Javier. Según el retrato robot que tenemos a partir de la descripción de la camarera, podría tratarse del acompañante de Damián. Han amarrado una soga al robusto tronco de un árbol y lo han quitado del medio. Todo apunta a un ajuste de cuentas. A sus pies han encontrado el collar de perlas al que hizo referencia la chica. 
 
    —¿Tenéis el atestado? 
 
    —Te acabo de enviar todo al WhatsApp, Federico. Ahora lo estudiáis y mañana hablamos. 
 
    —Gracias, Joaquín —zanja Juárez, antes de colgar la llamada y guardar de nuevo el dispositivo. 
 
    Federico saca el suyo, entonces, y entra en la conversación de WhatsApp con Joaquín. Tal como le ha dicho, le ha enviado un documento con toda la información. Lo abre, enseguida, y, en primer lugar, pincha sobre la imagen y la agranda pasando un par de dedos por la pantalla. 
 
    —No es él. 
 
    —¿Cómo? —pregunta Juárez, antes de frenar en seco para poder ver la imagen. 
 
    —No tiene el tatuaje en el brazo izquierdo. Tiene un tatuaje, pero no son alas, si te fijas. Es algo parecido a un tigre. Está claro que han vestido a un tío con su ropa, le han colocado un collar de perlas a los pies y con eso se creen que nos han despistado. 
 
    —¿Por qué a los del bar sí los mataron y para este cogen a un doble? Pobre hombre… 
 
    —Igual no era tan pobre y era otro hijo de puta… 
 
    —Pero no es el hijo de puta al que nosotros buscamos. A ese lo mantienen vivo. Por algo será… 
 
    —¿Será un pez gordo de la organización? 
 
    —Si no, ¿de qué iban a matar a alguien y hacerle pasar por nuestro sospechoso? Se cargan a todos los que la cagan mínimamente, ¿te das cuenta? Aunque no sea el caso esta vez, porque este no era el acompañante de Damián —dice Juárez, señalando la foto—, quieren hacernos creer que también está muerto… ¿Por qué? 
 
    —Porque piensan que cerrando la cuadratura del círculo nos quedaremos sin pistas y se terminará por cerrar la investigación y la búsqueda de Ismael. Piensan que, eliminando a los implicados con relación con Damián, nos despistarán y ganarán tiempo, pero están nerviosos porque saben que estamos pisándoles los talones y eso los está llevando a cometer errores. Lo que no saben es que la pobre camarera nos dio una descripción detallada y que un humilde pueblerino también identificó uno de esos detalles, así que su treta no les sirve de nada. 
 
    —Ya, pero para qué quieren tiempo. 
 
    —Quizá para desmantelar todo el tinglado que tienen en esta zona y trasladarlo a otro lugar. Así les perderíamos la pista y jamás los pillaríamos… 
 
    —Eso solo quiere decir una cosa… ¡Hay que darse prisa! —resuelve, antes de arrancar de nuevo el motor y pegar un buen acelerón. 
 
    Cuando llegan a la calle de Federico, Juárez aparca el coche y se queda mirando hacia la puerta de la mansión con extrañeza. Cecilia está allí esperando, sentada en el primer escalón, como si hubieran quedado de antemano, cosa que la sorprende, debido a todo el trabajo que tienen todavía por delante. 
 
    —¿Habíais quedado para veros a la vuelta? 
 
    —No, lo cierto es que no —responde Federico, dándose cuenta de la presencia de su vecina en su misma puerta. 
 
    Se apean del coche y, cuando llegan a la escalinata, Cecilia se pone en pie y los mira de arriba abajo. 
 
    —Buenas tardes, inspectora. No te esperaba aquí. Perdón si os molesto, solo quería hablar un rato con Federico. 
 
    —No molestas, al contrario —dice Federico, al tiempo que sube las escaleras. 
 
    —No solo no molestas, sino que nos podrías servir de ayuda —dice Juárez, antes de que Federico abra por fin la puerta y dé acceso a ambas a su hogar—. Como madre del adolescente desaparecido, tienes derecho a saber cómo estamos tratando el caso y lo que creemos haber descubierto. 
 
    —Quiero que me seas totalmente sincera, inspectora, ¿crees que volveré a ver a mi hijo con vida? 
 
    —No tengo ninguna duda de que así será. Estamos muy cerca de él, desde luego. 
 
    —¿De verdad? —Fija la mirada en los ojos de la inspectora, que sin perder un atisbo de confianza asiente con la cabeza y le pone una mano en el hombro para transmitirle tranquilidad. 
 
    —Más pronto que tarde estará charlando contigo en el sofá, créenos —resuelve Juárez, guiñando un ojo. 
 
    —De todas formas, has dicho que tengo derecho a saber cómo estáis llevando la investigación y estoy de acuerdo con eso. Quiero sentirme útil… 
 
    —Podemos contarte ciertas cosas, pero hay otras que forman parte de la estricta confidencialidad. 
 
    —Soy la madre… 
 
    —Y yo la inspectora. Tienes que comprenderlo… 
 
    —Está bien, pero al menos contadme qué os da tantas esperanzas. 
 
    —Tenemos la práctica certeza de que está secuestrado y no muy lejos de aquí. Hemos seguido varias pistas y la información que hemos recabado durante el día de hoy podría llevarnos al lugar exacto donde se encuentra Ismael —explica Federico, antes de guiar sus pasos hacia la biblioteca—. ¡Venid! 
 
    Al entrar, la inspectora fija la vista en el escritorio de caoba donde se encuentran los libros que Federico ha seleccionado esta misma mañana. 
 
    —En ese libro —dice Federico, señalando «Historia de un apellido»— a partir de la página ciento ochenta se habla de la logia a la que la gente del pueblo hace referencia al hablar de mí. Puedes leerlo tú misma. 
 
    —No va a hacer falta. Toda la información que pueda haber ahí está también en internet y has de reconocer que no se aleja mucho de los ritos satánicos de los que se habla en el pueblo. De hecho, confirma lo del adrenocromo… 
 
    —Oh, no, Cecilia —salta Juárez, mirándola con los ojos abiertos como platos—. Esto es algo mucho más terrenal que el supuesto culto a un supuesto demonio. 
 
    —¿Tan terrenal como el tráfico de órganos, por ejemplo? También he leído sobre ello y te aseguro que no me estás tranquilizando… 
 
    —¡No! —grita Juárez, consternada. 
 
    —Son peores las películas que te montas que lo que hemos descubierto… —suelta Federico, disimulando una carcajada con éxito. 
 
    —Es muy posible que Damián pertenezca a una organización criminal, pero nada que tenga que ver con una logia del siglo XVIII. De hecho, el tipo que vino a por él en coche el día que lo echaste ha sido hallado muerto y atribuyen la causa a un ajuste de cuentas por el narcotráfico. 
 
    —No encuentro la relación entre el narcotráfico y el secuestro de mi hijo, la verdad. No me mintáis como si fuera imbécil. 
 
    —No hay ninguna relación entre esos dos hechos. La relación está en Damián, que fue el que se llevó a tu hijo por venganza y es, probablemente, uno de los culpables de la muerte de ese señor —explica Juárez, en tono calmado—. Por cierto, su venganza no tiene nada que ver contigo, como llevan diciendo los medios desde que empezó todo, sino con el botellazo que le pegó Ismael. Fue un tremendo golpe a su orgullo de macho ibérico y tenía que vengarse, cómo no. 
 
    —Eso ya lo sabía… Le sentaba fatal que le pegaran. 
 
    —Si lo sabes es porque lo intentaste alguna vez… 
 
    —Y la vez que lo conseguí no me mató porque Ismael le abrió la cabeza, ni más ni menos. 
 
    —El caso es que creemos que Damián está escondido junto a Ismael en un sitio muy cercano a Don Javier. Lo vamos a encontrar más pronto que tarde y todo este calvario dará a su fin. Damián será encerrado en un penal de máxima seguridad y tu hijo volverá a casa sano y salvo. 
 
    —¿Quién os dice que no está muerto? Pudo deshacerse de su cadáver. Era un frágil niño de quince años en manos de un monstruo… 
 
    —Es un niño de quince años atrapado por un hijo de puta, pero no está muerto. Nos lo dice nuestra intuición —explica la inspectora, en tono alegre—. Confía en nosotros. 
 
    —Está bien… pero no me ocultéis nada, por favor. Cualquier cosa que descubráis, por terrible que sea, contádmela. 
 
    —Así será —responde Federico, dedicándole una sonrisa genuina. 
 
    —Gracias —resuelve Cecilia, antes de girar ciento ochenta grados para emprender la vuelta a casa. 
 
    Federico se sitúa a su altura para acompañarla a la puerta y, una vez se ha vuelto a quedar a solas con la inspectora, saca una botella de vino y sirve un par de copas con presteza. 
 
    —¿Brindamos? —le pregunta, tendiéndole la copa de vino en la mano. 
 
    —No acostumbro a brindar antes de cerrar un caso, pero te aceptaré la copa. 
 
    Federico, en cambio, alza la suya y asiente con la cabeza, antes de darle un largo trago, brindando a la salud de Ismael. Acto seguido, deposita la copa vacía sobre el escritorio y ocupa su sitio en el sillón. 
 
    —Has bandeado muy bien a Cecilia. Si le contáramos todo lo que sabemos le daría un telele. 
 
    —No puede saber lo de los pasadizos, ni mucho menos que hay una alta probabilidad de que tengan secuestrados a más niños. Ahora que estamos tan cerca no hay ninguna necesidad de preocuparla. Aunque la cabrona tiene intuición, eh… 
 
    —Sí, sin saber que lo sabe, lo sabe todo. 
 
    —Eso es del todo admirable… 
 
    —Lo es… —responde Federico, asintiendo tímidamente con la cabeza—. Si te parece, seguimos con lo que hemos venido a hacer. 
 
    —Por supuesto —dice Juárez, echándose hacia adelante en su silla. 
 
    —Estos dos son los libros que no he podido revisar antes de que llegaras. Coge tú uno y yo otro, así iremos más rápido. 
 
    La inspectora levanta su pulgar y agarra uno de ellos, «El duque y su castillo». Se sonríe al reconocer el tema del que trata el ensayo y lo abre por la primera página. 
 
   


  
 

 Capítulo 27 
 
    Se acerca la noche en la fría celda que comparte con Alfonso. Ismael lo sabe porque acaban de volver del aseo y les han comunicado que pronto les traerán la cena. Hoy es el día fijado para escapar. Se desharán de quien les traiga la comida y correrán en dirección contraria a la que los llevan normalmente. Es posible que no sirva de nada y que incluso los pillen y los maten por intentarlo, pero mejor eso a tener la certeza de que, si no salen por su pie, no saldrán vivos de cualquier forma. 
 
    —¿Cuánto crees que queda para el sábado? Yo creo que muy poco, porque no me han vuelto a sacar de la celda… —dice Alfonso, mirando a su compañero de «aventuras». 
 
    —Han pasado dos días desde que nos dijo que el sábado seríamos pieza clave en lo que sea que vayan a hacer. Quizá nos lo dijera un lunes o un martes. 
 
    —O un miércoles y mañana es nuestro final… Incluso hoy. 
 
    —Da igual eso, vamos a conseguir salir de aquí esta misma noche y no van a llegar al sábado. 
 
    —Te veo muy convencido… 
 
    —Lo estoy. 
 
    En ese momento, unos pasos apresurados en el pasillo los ponen en alerta y ambos se callan al instante. Al cabo de unos segundos, el rostro de Damián asoma por la ventana enrejada y comienza a chistar para hacerse notar, antes de abrir la puerta. Tras dedicarles una siniestra sonrisa, se inclina levemente para depositar sobre el suelo la bandeja metálica con la cena servida que portaba en sus manos. En ese preciso instante, Alfonso mira a Ismael y hace un gesto de asentimiento con la cabeza. «Primera parte del plan», se dice Ismael a sí mismo. 
 
    —¡Ahora! —grita Alfonso. 
 
    Ismael, entonces, se lanza contra Damián y le asesta una fuerte patada en el estómago, que le hace doblarse por la mitad y toser de manera desenfrenada. Antes siquiera de darle tiempo a erguirse, Alfonso recoge la bandeja del suelo y comienza a darle con ella en la cabeza con todas sus fuerzas. Ismael lo imita, arremetiendo con los puños, hasta que consiguen tumbarlo a golpes. Damián levanta un poco la cabeza y se lleva las manos al rostro por instinto, intentando zafarse de los incesantes golpes, lo que lleva a Ismael a propinarle otro zurdazo, esta vez en la sien, que lo noquea al instante; sin tiempo que perder, se agacha a rebuscar en su pantalón hasta que da con la llave de la celda. 
 
    —¿Tú como tienes tanta fuerza en la pierna? 
 
    —¡Cállate y vámonos! 
 
    Alfonso obedece sin rechistar y ambos salen con sigilo de la celda. Ismael, entonces, gira la llave en la cerradura para que Damián no pueda dar la voz de alarma en caso de que despierte y luego la arroja en el pasillo a más de veinte metros de la celda. 
 
    —¿Cómo salimos de aquí? —pregunta Ismael, después de ponerse detrás de su compañero y comenzar a andar coordinados. 
 
    —No sabemos dónde estamos, pero no puede ser tan complicado orientarse. 
 
    —Esto es un puto laberinto y hay que tener cuidado, no sabemos dónde se encuentran el resto de hombres. 
 
    —Yo sí lo sé. Hay una sala en la que se reúnen por las noches. Cuando me sacan de la celda, ellos se quedan allí y a nosotros nos llevan con otra gente. No he visto la cara a ninguno porque llevan caretas, pero sé que los tíos a los que vemos cuando nos llevan a las duchas no vienen a ese sitio. 
 
    —¿Qué os hacen? 
 
    —Ya te conté todo de lo que me acuerdo. 
 
    —Pero no tienes marcas en la piel. No parece que abusen físicamente de vosotros… 
 
    —No lo sé… el líquido que nos dan en la habitación me deja drogado por completo y al día siguiente me despierto aquí y no sé qué ha pasado. Al ser mayor que el resto de niños, quizá no abusen de mí de esa manera… ¿Te acuerdas de lo que dijo la bruja que pegó a Damián? Buscan niños, no adolescentes… 
 
    —Sí, pero aquí estamos nosotros… 
 
    —Sin embargo, nos tienen separados de todos los demás… por algo es. 
 
    Cuando alcanzan el final del interminable pasillo, se ven obligados a decidir si tomar el siguiente a derecha o a izquierda. Ismael se deja guiar por Alfonso, que ha visto mucho más recorrido del laberinto que él. Entonces, el susodicho lo engancha por la muñeca y lo hace girar a la derecha, topándose de frente con unas escaleras de piedra, por las que ascienden con celeridad. Al llegar al final de ellas, observan que aún deben subir más escaleras e Ismael frunce el ceño y suspira exasperado, pero el fuerte agarre de la mano de Alfonso le convence de que quejarse por subir escaleras en un momento así es de imbéciles. Después de incontables escalones, por fin desembocan en otro pasillo, pero de mayores dimensiones, y comienzan a ver habitaciones vacías. Alfonso, entonces, se percata de que los pueden pillar como sigan caminando y le hace una señal a Ismael para que extreme las precauciones.  
 
    —Ahí está la sala que te he dicho. Como salga alguno de ella, nos van a coger. Tenemos que pasar lo más rápido posible y correr sin mirar atrás —dice Alfonso, en susurros—. La salida no puede estar muy lejos, ahí es donde nos obligan a cambiarnos de ropa antes de ponernos el saco en la cabeza. —Le señala una habitación frente a la sala donde están reunidos sus secuestradores—. Nuestra celda está en el primer piso y ahora estamos en el último, no nos quedan escaleras por subir. Si la salida no está por aquí, no sé dónde estará. 
 
    —Dijiste que os llevan en vehículos, ¿no? 
 
    —Sí, pero con el saco en la cabeza no podemos ver nada. 
 
    Ismael comienza a andar muy deprisa a sabiendas que es seguido por Alfonso, y ambos se agachan cuando están a la altura de la puerta para evitar ser vistos a través de la ventana enrejada, con el corazón en un puño. 
 
    —¿Dónde coño se ha metido Damián? Quizá haya que ir a buscarlo… Como al muy imbécil le haya dado por salir de aquí, estamos bien jodidos —la voz femenina que acaba de pronunciar esa frase desde la sala es la misma que les dijo que el sábado llegaría su final. 
 
    Con el corazón a punto de salírsele del pecho, Ismael comienza a hacer gestos a Alfonso para que se apresure y se ponga a su misma altura. Entonces, como movidos por un resorte, los dos se lanzan a correr sin siquiera planearlo, y al cabo de varios minutos girando de un pasillo a otro sin importar a donde irán a parar, al fin se topan con una escalera situada al fondo de un largo pasadizo. Una tenue luz cae sobre lo alto de la escalera y ambos estallan en puro júbilo cuando al llegar arriba descubren que es la luna la que se cuela por lo que parece una rejilla en el techo del lugar. 
 
    —¡Aquí está la salida! —dice Ismael, feliz—. ¡Vámonos! 
 
    De pronto, el sonido de un disparo los hace girarse de inmediato, y descubren, aterrorizados, que han sido cazados por uno de los secuestradores. 
 
    —Vamos, ¡corre! —grita Ismael. 
 
    —¿Y tú? 
 
    —Vete, coño, abre la trampilla y vete. Recuerda mi nombre. Soy Ismael Carreño. Escapa y pide ayuda. 
 
    El hombre se está acercando cada vez más y Alfonso, aunque con lágrimas en los ojos, asiente con la cabeza y sube como un rayo las escaleras que lo separan del exterior. 
 
    —¡Eh! ¿Dónde te crees que vas? 
 
    Ismael se pone en guardia justo delante de la escalera, en un intento de impedir que el hombre salga detrás de Alfonso y lo pueda pillar antes de darle tiempo a huir y esconderse. Un segundo después, la trampilla vuelve a quedar cerrada desde fuera e Ismael se sonríe, sabiendo que al menos uno ha conseguido escapar. El hombre saca un walkie-talkie e informa escuetamente de lo ocurrido. En apenas unos minutos, cuatro hombres, además de la mujer a la que ya conoce, están frente a él, muy furiosos. 
 
    —¡Corred tras el niño que ha escapado y matadlo, joder! —grita ella, en tono iracundo—. ¿O acaso crees que va a ser tu salvación? Pobre corderito… ¡Devolvedlo a la celda! 
 
    —Va a conseguir que no lo encontréis, va a avisar a la policía y nos van a salvar a todos, hija de la gran puta. 
 
    Ella sonríe maliciosa y niega con el dedo índice a escasos centímetros de su rostro en repetidas ocasiones. 
 
    —Si eso fuera a pasar, te mataría en este mismo instante y nunca te encontrarían. Pero como sé que ese niño morirá a manos de mis hombres más pronto que tarde, los planes seguirán su curso y el sábado te el mejor regalo de tu vida. 
 
    Los hombres se han esfumado tal y como habían venido y de los cuatro que había en un principio, solo queda un secuaz. El resto se ha ido en busca de Alfonso por la misma trampilla por la que ha salido. El único secuaz que queda carga a Ismael como si fuera un saco de patatas, pese a lo mucho que intenta revolverse, y comienza a caminar llevándolo a cuestas. Descienden los mismos tramos de escalera que habían subido hace apenas unos minutos y, cuando llegan abajo del todo, enfilan el largo pasillo de vuelta a la celda. Al ver la llave en el suelo, la mujer se agacha para recogerla y se la guarda en el bolsillo. 
 
    —¡Niño del demonio! —grita Damián en cuanto la mujer abre la puerta de la celda. Entonces, el secuaz arroja a Ismael al suelo como si fuese un saco de plumas. 
 
    —¡Ni se te ocurra tocarlo! —La mujer hace un gesto a su secuaz, que se dirige hacia Damián y lo pone en pie con una facilidad pasmosa—. ¡Cómo se puede ser tan inútil! ¿Cómo pueden noquearte dos adolescentes de quince años? 
 
    —Contigo y con el gorila este también hubiéramos podido, rubia de bote —suelta Ismael, con marcada repugnancia—. Aunque mola más reventar la cabeza a este hijo de puta —añade, mirando con asco a Damián. 
 
    —¿Sí? ¿Te parece divertido? Quizá también sea divertido que sea tu acompañante en la ceremonia del sábado… 
 
    Damián abre mucho los ojos y la mira fijamente, expresando con su mueca una emoción muy cercana al terror. 
 
    —Alfonsito será encontrado y, por supuesto, ajusticiado, por lo que tú ocuparás su lugar. Por haber dejado que se escapen. 
 
    —No he dejado que se escapen. 
 
    —Pero han escapado por tu culpa. 
 
    —No hemos escapado por su culpa. Hemos escapado para sobrevivir, hija de puta —grita Ismael, con los ojos desorbitados—. ¿Qué pasa el sábado? ¿Qué me vais a hacer? Si voy a morir, qué más te da contarme lo que vais a hacerme. 
 
    —Oh… Vamos a celebrar una de las ceremonias más importantes de la orden. Uno de nuestros hermanos ascenderá al Grado Summum y tendrá su recompensa en un ritual apoteósico protagonizado por ti. ¿No es maravilloso? Tú vuelve a tu trabajo y no hagas nada más hasta el sábado —dice, clavando su mirada en Damián—. Si da un solo paso en falso —añade, mirando esta vez a su secuaz— le voláis los sesos. 
 
    El secuaz asiente con la cabeza y muestra una sonrisa siniestra, antes de captar otro gesto de su jefa y agarrar con fuerza el brazo de Damián para sacarlo de la celda. Una vez afuera, la mujer cierra la puerta y vuelve a guardar la llave en su bolsillo. 
 
    —¡Cuánto falta para el sábado! 
 
    La mujer sacude la cabeza y, haciendo caso omiso, comienza a dar pasos por el pasillo. 
 
    —Hija de puta… ¡Qué te importa decírmelo, si estoy encerrado! ¡Hijos de puta! Decidme cuánto falta para el sábado, ¡joder! —grita Ismael, llorando de pura rabia. 
 
   


  
 

 Capítulo 28 
 
    Federico camina de un lado para otro en el recibidor de su casa. Hace media hora que la inspectora debería haber llamado a su puerta para continuar con la investigación, pero por mucho que pasan los minutos, sigue sin aparecer. Ha intentado contactar con ella varias veces, pero según la voz metálica del contestador, su móvil está apagado o fuera de cobertura. Echa otra ojeada al reloj de pared y, desesperado, saca el móvil del bolsillo del pantalón y, esta vez, marca el nombre de Joaquín en la agenda de contactos. 
 
    —¿Qué pasa? 
 
    —¿Sabes algo de Juárez? 
 
    —No… ¿todavía no ha llegado a tu casa? 
 
    —Evidentemente, por eso te llamo… 
 
    —Vale… Dame un ratillo a ver si la localizamos y te aviso. 
 
    Su exjefe cuelga la llamada y Federico hace el enésimo intento de contactar con la inspectora, sin éxito. Resignado a permanecer en la mansión hasta que llegue la mujer, se encierra en la biblioteca y comienza a revisar de nuevo los libros que estuvieron leyendo en diagonal la noche anterior. No encontraron nada que les supusiera un avance para la búsqueda. De hecho, la frustración hizo su aparición en cuanto ambos cerraron sus libros y se miraron unos segundos, pero al menos les sirvió para aprender más sobre el pasado de la comarca y, sobre todo, de Don Javier. A él le valió para averiguar que sus antepasados fueron incluso peor de lo que el imaginario popular de su pueblo había ido propagando de padres a hijos durante siglos. El libro «Don Javier, un pueblo con una siniestra historia» consiguió hacerlo palidecer en varias ocasiones, y eso que solo leyó las páginas que más interesantes le parecieron. Por lo que comentaba el autor del ensayo, sembraron el terror calle por calle. Se decía que, si un Balboa estaba cerca, debías esconderte de él lo más lejos posible y no podías quedarte tranquilo hasta que se hubiera ido. Por eso la gente lo odió sin siquiera conocerlo cuando se instaló en la mansión. El simple hecho de apellidarse así es un motivo de odio. 
 
    Federico intenta concentrarse en la lectura, pero no puede evitar consultar el reloj cada tres minutos. De pronto, la vibración del móvil dentro de su bolsillo le arranca un suspiro de esperanza y se apresura a cogerlo. Pero, al ver el nombre de Joaquín en la pantalla, menea la cabeza, desconcertado; esperaba ver el nombre de Juárez y no el de su antiguo jefe. 
 
    —¡Cuéntame! 
 
    —Federico… tengo una muy mala noticia que darte y otra que podría ser muy buena. 
 
    —¿Una muy mala noticia? No me asustes… 
 
    —Hemos perdido a la inspectora… 
 
    Federico da unos pasos hacia atrás, movido por un impulso, y se aparta el micrófono de la boca, permitiéndose sollozar. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunta, intentando aparentar serenidad. 
 
    —Su coche ha aparecido en un precipicio a veinte metros de la carretera. Ella estaba dentro, muerta. 
 
    —No me digas que es un accidente… 
 
    —No, no lo ha sido… Las marcas de la carretera nos indican que es posible que fuera embestida por dos coches y, tras una intensa lucha, empujada al precipicio. La Guardia Civil sigue trabajando en el peritaje y pronto tendremos un informe completo. 
 
    —¿Se saben los modelos de vehículo que arremetieron contra ella? 
 
    —Ya te he dicho que se sigue trabajando en el peritaje. 
 
    —Joder… ¿Y cuál es la noticia que podría ser una gran noticia? 
 
    —Te estoy llamando desde el hospital de Albacete… Unos senderistas han encontrado a un chaval deambulando por el bosque cercano a Morada del Capitán a eso de las ocho y media de la mañana y se han puesto en contacto con emergencias. Ha sido trasladado aquí. Aún no hemos podido hablar con él, pero según el médico, asegura que conoce a Ismael Carreño, que está vivo y que el sábado por la noche lo van a matar si no lo salvamos. 
 
    —¿Perdón? —grita Federico, visiblemente nervioso, a la vez que se da golpecitos con su mano libre en la pierna. 
 
    —Según los informes de desapariciones, el chico es uno de los niños que escaparon del centro de menores. Ha sido reconocido, pero no nos hemos puesto en contacto con el centro. 
 
    —¡No lo hagáis! Tenemos que hablar de ese centro en profundidad, créeme. Por favor, Joaquín, no se os ocurra filtrar nada de esto a los medios. Ese niño podría ser la clave para encontrar a Ismael con vida y no podemos arriesgarnos. Hagámoslo por la inspectora, que ha muerto por acercarse demasiado. 
 
    —No lo hemos filtrado y te prometo que esto queda entre nosotros. El personal del centro sanitario está advertido de las consecuencias que tendría llamar a la prensa. Vente para acá echando hostias, quiero que estés aquí cuando hayan terminado de hacerle pruebas para que podamos hablar con él juntos. Sabes mucho más del caso que yo. 
 
    —Ahora mismo cojo el coche. 
 
    —Ah, y ten muchísimo cuidado, si sabían que la inspectora estaba cerca, puede que también te tengan fichado a ti. 
 
    —Descuida, que sabré cuidarme. 
 
    A continuación, Federico guarda de nuevo el móvil en su bolsillo y, antes de comenzar a caminar, suelta un alarido de rabia e impotencia. De repente, siente un vacío tremendo por la terrible pérdida de la inspectora Juárez, además de una tristeza confusa; ajena y cercana a la vez. La conocía desde hace muy poco y el primer día casi llegó a sacarlo de quicio, incluso habría dado cualquier cosa porque la sustituyeran, pero con el paso de los días se supo ganar su respeto como profesional y su cariño como amiga y confidente. Federico se permite liberar unas lágrimas, que amenazan con romperle el corazón en mil pedazos si no las deja correr libremente por sus mejillas. «Algo que genera muerte a cada paso debe ser cortado de raíz», piensa, antes de, al fin, ponerse en marcha y caminar hacia la puerta principal de la mansión, con la firme intención de montarse en su coche y conducir hasta Albacete. 
 
    … 
 
    Nada más atravesar las puertas de cristal del hospital, que se han abierto como movidas por unas manos invisibles, Federico se topa con los ojos expectantes de Joaquín, que lo espera a escasos metros. Entonces, su exjefe lo agarra del brazo para llevárselo hacia otro lado del gran vestíbulo del edificio, y le tiende un documento que acaba de sacar del interior de su americana.  
 
    —El niño tiene varias heridas provocadas por haber corrido a oscuras por el bosque —explica Joaquín, señalándole la hoja que acaba de darle—. Ha sufrido varias caídas y tiene algunas heridas abiertas en las rodillas, un par de moratones muy feos en la pierna y el codo derechos y tiene arañazos y puntos rojos en los brazos, además de en la cara, provocados por la constante interacción con las ramas de los árboles y la abundante vegetación de la zona. No hay indicios de que haya sido abusado sexualmente, ni tiene heridas o contusiones que indiquen que ha sufrido maltrato físico, al menos en los últimos tiempos, pero el médico asegura que tiene varios pinchazos en los brazos y que ha perdido bastante sangre en los últimos días.  
 
    —No me lo puedo creer. Si estuviera aquí Juárez podría decir un «te lo dije» clarísimo. 
 
    —Sí, parece que tenías razón en lo de que están replicando a la logia del siglo XVIII. 
 
    —O la conspiración de las redes sobre los túneles de Nueva York… 
 
    —Sea lo que sea, parece que diste en el clavo. El niño está exangüe, no solo por la extracción repetida de sangre, sino por todo lo que debió de padecer desde que escapó de su secuestro hasta que consiguió esconderse en el bosque… Tiene que descansar, pero me han dicho que está despierto y receptivo. Podemos entrar a hablar con él. 
 
    Federico asiente y Joaquín comienza a caminar por delante de él. Le hace un gesto para que se ponga a su altura y él obedece, con displicencia. Tras avanzar por un largo pasillo, le hace torcer a la derecha y se encuentran de frente con los ascensores. 
 
    —¿No ha venido nadie contigo? —pregunta Federico, mientras esperan. 
 
    —Estamos tomando esto con la mayor discreción, como me habías dicho por teléfono.  
 
    El ascensor llega a la planta baja y, cuando las puertas se abren, deben hacerse a un lado para dejar salir a más de cinco personas, que actúan como verdaderas plañideras. 
 
    —Qué lugar tan horrible para morir. 
 
    —Y para estar vivo, Joaquín… 
 
    Pulsa el número cinco en los botones del ascensor y, seguidamente, apoya su espalda contra la pared, huyendo de la imagen de sí mismo que proyecta el espejo. Federico lo mira con las cejas arqueadas, como preguntándole por su desazón, pero su exjefe evita decir palabra y le hace un gesto para que no se preocupe. 
 
    Al salir del ascensor giran de nuevo, esta vez a la izquierda, y entran en un amplio pasillo que cuenta con más de diez habitaciones dobles a cada lado. Joaquín le va explicando, que el adolescente está solo en su habitación y que está custodiada por un policía vestido de paisano, mientras cruzan todo el pasillo hasta el final. Alfonso se encuentra tras la última puerta del lado derecho y Federico se sonríe al reconocer a Jorge, un antiguo compañero de departamento, apostado junto a ella. 
 
    —¿Y esto? —le pregunta a Joaquín. 
 
    —He pensado que, ahora que la inspectora ha muerto, es hora de llamar a tu antiguo equipo y ver qué podéis hacer. Venga, entra a hablar con el chico. 
 
    —¿Tú no? 
 
    —No. Vamos… 
 
    Federico asiente con la cabeza y da dos toquecitos a la puerta con los nudillos, antes de girar el pomo y entrar. Alfonso, recostado en la cama, se encoge por instinto y mira hacia el otro lado. 
 
    —Tranquilo, chico… No voy a hacerte daño. 
 
    —¿Quién eres? 
 
    Federico se acerca a la cama donde reposa el adolescente y ocupa el sillón que hay a su lado. 
 
    —Me llamo Federico Balboa. Vengo de Don Javier y llevo el caso de desaparición de Ismael Carreño. 
 
    —¡Ismael! Tienes que salvarlo. Lo van a matar el sábado por la noche… 
 
    —¿Sabes dónde está? 
 
    —¡Sí! Bueno, no… No sé con exactitud dónde está, pero puedo decirte el lugar en el que nos tenían y lo que vi cuando salí de allí… 
 
    Federico asiente y hace un gesto a Alfonso, quien traga saliva antes de seguir hablando. 
 
    —Nos tenían en una celda que parecía una mazmorra como las de las pelis de época. Cuando conseguí escapar salí directamente al bosque y ellos me persiguieron. Tuve que trepar a un árbol para que no me vieran y empezaron a lanzar disparos al aire. —Gira la cabeza para un lado y se lleva las manos a los oídos en un acto reflejo—. Estuvieron a punto de darme varias veces, pero al cabo de unos minutos siguieron andando. Gritaban «Alfonsito, vamos a por ti…». Cuando dejé de oírlos me bajé y corrí en la dirección contraria a la que se habían ido durante al menos una hora, luego me subí a otro árbol y me quedé dormido. Hoy, antes de que amaneciera, me he bajado y he seguido andando en la misma dirección, hasta que me he topado de frente con unos señores. —Hace una pausa y le pide a Federico con un gesto que le acerque la botella de agua. El hombre obedece y, cuando termina de beber, le retira la botella—. Al principio he salido corriendo por miedo a que fueran de los suyos, pero han comenzado a llamarme y uno de ellos me ha atrapado y me ha dicho que podían ayudarme, que no tuviera miedo de ellos. Gracias a Dios eran buenas personas y han llamado al 112. 
 
    —Bien… ¿por qué os tenían encerrados allí? ¿Estabais vosotros dos solos? 
 
    —Nos tenían aislados completamente en la mazmorra que te he dicho. Solo nos sacaban una vez al día para que nos ducháramos y nos cambiáramos de ropa. 
 
    —¿Para qué os querían limpios y bien vestidos? ¿Os llevaban a algún sitio? 
 
    —A Ismael no… él es un fallo en Matrix… Está allí por defender a su madre del tío que nos traía la comida. 
 
    Federico abre mucho los ojos y acerca su cara a la del chaval. 
 
    —¿Estás seguro de lo que acabas de decir? 
 
    —Sí. Una señora le echó la bronca por haber secuestrado al niño más famoso de dos pueblos siendo, además, el hijo de su expareja, porque ahora tenía a la policía detrás de él. Le pegó y lo humilló delante de nosotros… 
 
    —Solo por confirmarlo… ¿ese hombre se llama Damián? 
 
    Alfonso asiente con la cabeza, sin pronunciar palabra, y Federico se echa las manos al rostro, confirmando lo que sospechaba desde el principio. 
 
    —Has dicho que a Ismael no lo llevaban a ningún sitio, ¿a ti sí? 
 
    El adolescente vuelve a asentir y solloza, rememorando lo que le tocó vivir hace escasos días. 
 
    —No hace falta que me cuentes dónde te llevaban. 
 
    —Nos ponían sacos en la cabeza y nos sacaban en coche. Conducían un rato y luego… —La voz se le quiebra y de sus ojos comienzan a brotar lágrimas. 
 
    —¿Os ponían? Has dicho que a Ismael no lo sacaban… 
 
    —Hay más niños allí —responde, después de recuperarse de su breve llanto—. Hay que salvarlos a todos. Pero al que van a matar seguro el sábado es a Ismael. Él iba a escapar conmigo, pero nos pillaron y se sacrificó para que pudiera salir yo. Como no le saquemos de allí rápido lo matarán —explica, muy agitado, dando golpes rítmicos en la cama. 
 
    —Los vamos a salvar a todos. No hace falta que me cuentes qué os hacían, vamos a ir paso a paso. Os sacaban en coche; cuando bajabais de los vehículos, ¿se escuchaba ruido alrededor? 
 
    —No, no… Era hueco. Los hombres que nos llevaban se ponían a gritar y a darse órdenes entre ellos, como si nosotros no existiéramos, y el sonido hacía eco por todos lados. Luego nos hacían bajar muchas escaleras y cuando llegábamos abajo nos quitaban el saco. 
 
    —¿Cómo era el lugar al que llegabais? 
 
    —Las paredes y el suelo se parecían a los de la mazmorra. Había muchos símbolos que no conozco, muchos seises… pero olía diferente y había muchas habitaciones. 
 
    —¿En algún momento viste algo relacionado con un cuervo? 
 
    Alfonso asiente con efusividad y, ahora, logra reconocer el pájaro que simbolizaba la máscara que llevaban. Se lo transmite a Federico de manera escueta y el hombre asiente, dibujando una sonrisa. 
 
    —Si conseguimos encontrar el lugar exacto por el que saliste anoche o el lugar exacto por el que os sacaban con el coche, tendremos el lugar exacto por el que entrar para salvar a todos los niños. Tenemos muy poco tiempo disponible, pero yo creo que vamos a conseguirlo.  
 
    —El lugar al que nos llevaban en los coches debe estar dentro del propio laberinto en el que estábamos, por cómo era todo. 
 
    —¿Laberinto? 
 
    —Sí, nosotros estábamos en el primer piso y la salida estaba arriba del todo, ni siquiera sé cuántas escaleras subimos. Si te pierdes allí es difícil orientarse de nuevo, porque todo es prácticamente igual. 
 
    —Está claro que estabais en un nivel subterráneo… Te subiste a varios árboles en tu huida; desde lo alto de ellos, ¿viste algo diferente a bosque? 
 
    —Nada… todo a mi alrededor, mirase a donde mirase, era vegetación… Y el lugar por el que salí es casi imposible de ver desde fuera. Si no sabes que está ahí, no te fijas. 
 
    —Bueno, de alguna manera encontraremos la entrada a ese lugar, estoy seguro. 
 
    —Quizá sea muy atrevido por mi parte decirte esto, pero no quiero volver al centro en el que vivía antes de que me secuestraran. Por favor, no dejes que me lleven… 
 
    —Tranquilo… tú ahora recupérate y muy pronto nos vemos. No voy a permitir que vuelvan a hacerte daño. Confía en mí. 
 
    —Por favor, Federico, llévame contigo. Sácame del hospital. 
 
    —Estás malherido, chico. Debes reposar y esperar a que té el alta el equipo médico. 
 
    —¡Por favor! Quiero ayudarte a encontrar a Ismael y al resto de niños. Desde la cama del hospital no puedo… Estoy bien, conozco mi cuerpo y soy muy duro. 
 
    —Vale, vale, hablaré con el inspector y con los médicos y veremos qué se puede hacer. 
 
    … 
 
    Convencer a Joaquín no ha sido tarea fácil, pero, tras una intensa discusión, ha conseguido que entrara en razón y lo dejara hacerse cargo de Alfonso. En un principio le parecía del todo punto informal e imposible que se llevase al chico con él a Don Javier, pero la insistencia del niño por irse, así como la promesa de Federico de que permanecerá dentro de casa y no será visto por nadie, han terminado por ablandarlo. Sabe que, si alguien lo ve y da la voz de alarma, desmantelarán todo lo que tengan montado y se llevarán a Ismael a otro sitio, lo que los alejaría de él inexorablemente y lo llevaría a la muerte de forma segura. Han vuelto a dejar claro al personal sanitario que deben mantener la aparición del adolescente en la más estricta confidencialidad y todos lo han asumido y han prometido mantener sus labios sellados. 
 
    Una vez se han despedido de los dos policías, ambos se dirigen al coche de Federico y se montan en él con prontitud. 
 
    —¿Joaquín es tu jefe? 
 
    —Más o menos… Lo fue hace unos años. Mira, para que nuestra relación sea sincera, te voy a confesar dos cosas: no soy policía porque dejé el cuerpo hace años y si estoy investigando la desaparición de Ismael es porque su madre es mi amiga y a él le tengo un cariño muy especial. 
 
    —Es un buen tío… Es mi amigo y tenemos que sacarlo de allí. 
 
    —Quiero que vayamos a ver a su madre. Necesita saber que su hijo está vivo. Puede sernos de mucha ayuda, te lo aseguro. 
 
    —Lo que haga falta con tal de sacarlos de ese tormento. 
 
    —Me sorprende que, pese a todo lo que te ha pasado, tengas esta predisposición. Cualquiera estaría en shock y sería incapaz de compartir esto… 
 
    —Yo quiero salvar a Ismael. Él me ayudó allí dentro y luego se sacrificó para que yo pudiera escapar. Tengo que devolvérselo. Además, con todo lo que me ha pasado en la vida, es difícil entrar en shock durante mucho tiempo… 
 
    —Es loable que pienses así. Eres una buena persona. 
 
    —Pero no quiero volver al centro. Si me escapé no fue para acabar volviendo. Era mejor estar secuestrado que allí dentro. 
 
    —¿Os maltratan allí dentro? 
 
    —Parece una cárcel. Los cuidadores nos insultan continuamente y con un poquito que nos desviemos de sus reglas nos muelen a palos. Hay veces que nos dejan sin comer durante días y luego nos traen las sobras de todo el mundo para reírse de nosotros. —Disimula una arcada mirando para otro lado y luego lo mira a los ojos—. Si tu intención es dejarme tirado cuando encontremos a Ismael, lo acepto, no tienes por qué cuidarme, pero no permitas que me lleven allí nunca más. 
 
    —Ya te he dicho que nunca voy a permitir que vuelvan a hacerte daño. De hecho, vamos a cerrar ese centro y les haremos pagar por el sufrimiento que os causan. 
 
    El adolescente asiente con la cabeza y le dedica una sonrisa blanca como la nieve. 
 
    —¿Podrías describir lo que viste cuando saliste por la trampilla? —pregunta Federico, de pronto, volviendo al tema que le interesa. 
 
    —Uhmmm… era de noche y no veía mucho. Además, me iban a empezar a perseguir en menos de un minuto y tenía que sacarles ventaja de alguna forma. Cuando me subí al primer árbol, se escuchaba una cascada; había un río cerca. Pero cuando volví a salir corriendo, me alejé de ese sonido y ya en el segundo árbol no se escuchaba absolutamente nada, aparte de los animales del bosque. 
 
    —Bueno, lo del río es una información muy valiosa, aunque no lo creas. Creo que estabais en los pasadizos que se crearon para interconectar los palacios, castillos, monasterios y conventos de toda la comarca allá por el siglo XVIII, solo me falta saber cómo entrar y convencer a mi exjefe de mandar a todas las Fuerzas y Cuerpos de Seguridad del Estado que haya disponibles en la región para que no haya sobresaltos. 
 
    —Lo difícil no es entrar, sino orientarse dentro. Por mucho que entraran cien policías armados hasta los dientes, podrían perderse y llegar tarde al encuentro de Ismael. 
 
    —¿Qué insinúas? 
 
    —Que podría ir con vosotros y ayudaros a llegar hasta los niños. 
 
    Federico sacude la cabeza con fuerza y pone el dedo índice delante de su cara, antes de hacer el gesto de negación en repetidas ocasiones. 
 
    —No pienso dejarte volver a entrar para ser nuestro guía, muchacho. No obstante… ¿se te da bien dibujar? 
 
    —Como el culo. 
 
    —Bueno, pues ya me encargo yo. Con que me digas lo que hay ahí dentro, puedo hacer un mapa apañado. 
 
    Tras más de una hora y media conduciendo y hablando con el adolescente, Federico enfila su calle en Don Javier. Al llegar al portón de su garaje, saca el mando y aprieta el botón con celeridad. El portón se abre para ellos y aprieta el acelerador con calma para introducir el coche en el garaje de su mansión. Cierra la puerta tras de ellos y frena en seco el vehículo. 
 
    —Ahora puedes quedarte en el salón viendo la televisión un rato. Yo voy a ir a ver a la madre de Ismael. 
 
    Alfonso asiente antes de apearse del coche y contemplar el inmenso, aunque destartalado, garaje de Federico. El anfitrión se pone a su altura y abre la puerta que separa esa estancia del resto de la casa. Suben las escaleras que desembocan en el recibidor y, acto seguido, caminan hasta el salón. 
 
    —Aunque sea una putada, no puedes moverte de aquí. Ahora vengo. 
 
    —Mejor aquí que en el centro o la mazmorra… 
 
    Federico asiente con una sonrisa y, tras alzar la mano en señal de despedida, atraviesa la puerta principal para encaminarse a la casa de su vecina, que, para su sorpresa, se encuentra fuera, sentada sobre el bordillo, con un cigarrillo en la mano. 
 
    —Cecilia… ¿fumas? 
 
    La mujer aplasta la colilla con su zapato y niega con la cabeza. 
 
    —Muy de vez en cuando… Hoy ha sido un día duro. ¿Qué es eso de que ha muerto la inspectora? ¿Qué va a pasar ahora con mi hijo? 
 
    —Tranquila, Cecilia, la investigación sigue en marcha y hay avances significativos. 
 
    —Ya… pero por qué han matado a la inspectora. ¿O me vas a decir que es un accidente? 
 
    —Ha sido un accidente. Era una mujer muy temeraria con el coche… 
 
    —¡No me toques los cojones, Federico! —corta Cecilia, roja como un tomate—. En Twitter dicen que menuda casualidad que haya muerto en un accidente la mujer que estaba al mando del caso Ismael Carreño. 
 
    —¿Otra vez con teorías de la conspiración? 
 
    —También murieron la camarera y el dueño del bar donde conocí a Damián, ¿o pensabas que no iba a ver esas noticias? Dime qué hay detrás de todo esto, Federico, no me mientas. Ya te dije una vez que no hay verdad más cruel que la mera existencia. ¡Odio las mentiras! 
 
    —Está bien, Cecilia, está bien… Ven conmigo a casa y te presentaré a alguien muy importante. 
 
    —¿Qué, un nuevo inspector? 
 
    —No, no tiene nada que ver. ¡Ven! 
 
    Federico echa a andar sin siquiera reparar en si Cecilia lo sigue o no, pero ella chista un par de veces y lo obliga a detenerse hasta que llega a su altura. Una vez han subido la escalinata, Federico abre la puerta y ambos se dirigen al salón, donde se encuentran a Alfonso de pie, con el rictus desencajado de puro miedo. Cecilia lo mira con los ojos abiertos como platos y rápidamente vuelve su mirada perpleja hacia Federico, que le está haciendo gestos para que se calme y lo deje explicarse. 
 
    —Este chico es Alfonso. Esta mañana lo han encontrado unos senderistas en el bosque y hemos impedido las filtraciones a la prensa. Estuvo secuestrado junto a Ismael hasta ayer mismo y asegura que lo van a matar el sábado por la noche. 
 
    Cecilia pega un alarido de rabia y corre hacia el adolescente. Le pone las manos sobre los hombros y, a continuación, lo mira con ojos vidriosos, mientras intenta respirar hondo. 
 
    —¿Mi niño está vivo? 
 
    Alfonso asiente, sin mostrar ninguna expresión en la cara, y Cecilia le propina un enorme abrazo, como si fuera su propio hijo. 
 
    —Escapó de los secuestradores y puede que todavía lo estén buscando. Si alguien reporta algo sobre su hallazgo, podrían matar a Ismael antes del día previsto y desmantelarlo todo para trasladarlo a otro lugar. Debemos hacerles creer que puede haber muerto por las inclemencias o por las condiciones del propio terreno en el que se encontró tras escaparse. 
 
    —¿Nos puedes ayudar a encontrarlo? —pregunta Cecilia, emocionada, a Alfonso. 
 
    —Dice que estaban en un laberinto y que es muy difícil orientarse allí dentro. Vamos a dibujar un mapa y voy a encargarme personalmente de encontrar la entrada a ese laberinto o lo que Dios quiera que sea el lugar en el que lo tienen. Cecilia, ¿tú cuantos años llevas en el pueblo? 
 
    —Ya lo sabes, diecisiete. Vine dos años antes de que naciera Ismael. 
 
    —Bien, eso hace que conozcas muy bien la zona. ¿Sabes si hay algún lugar oculto entre las montañas al que se pueda acceder con vehículos? Incluidos los de gran tonelaje. 
 
    —¿A qué te refieres? 
 
    —A algo tipo pasadizo, túnel, camino de tierra… 
 
    —Bueno, un túnel sí que hay… Pero está tapiado. Recuerdo que hace años se montó un gran revuelo a consecuencia de ese túnel, que pretendía conectar Albacete con Madrid atravesando las montañas de la comarca. Al final, el proyecto se suspendió por la lucha de los convecinos, a la que se sumaron varias organizaciones ecologistas. Estaban en contra porque ello significaba arrasar gran parte del bosque. 
 
    —¿Estás segura de que está tapiado? 
 
    —Bueno, sé que lo empezaron a construir y que a mitad de las obras lo paralizaron, pero no puedo asegurar que esté tapiado. Es lo que se dice… 
 
    —¿Podrías llevarme a ese lugar esta misma noche? 
 
    —Sin problema. 
 
    —Alfonso, tú te tienes que quedar aquí. Puedes leer en la biblioteca, ver la televisión o echarte a dormir, estás en tu casa. 
 
    El adolescente asiente con la cabeza y, entonces, ambos le dedican una sonrisa, agradeciendo su comprensión. Cecilia se despide con un escueto «luego nos vemos» y sale por la puerta para volver a casa. Va a buscar toda la información que pueda sobre ese túnel para ir esta noche con los deberes hechos y guiar a Federico como no podría hacerlo ninguna otra persona. 
 
   


  
 

 Capítulo 29 
 
    Ismael, después de haber llorado durante toda la tarde y haberse negado a ir a las duchas, sigue encerrado en la mazmorra. De pronto, se pone en pie y suelta un alarido de pura rabia, consiguiendo que los pasos que ya se escuchaban por el largo pasillo, se intensifiquen aún más. Apenas unos segundos después, aparece Damián portando la cena en una bandeja, esta vez de plástico. Desde esta misma mañana están aplicando medidas especiales para evitar las tentaciones del prisionero, que podría protagonizar otro intento de fuga, y han sustituido las antiguas bandejas por estas otras de material menos pernicioso. 
 
    Asqueado, lo mira durante unos segundos y, acto seguido, vuelve a sentarse sobre el frío suelo, con la espalda adosada a la pared. Damián se inclina levemente y le deposita la bandeja sobre su regazo, apartándose un instante después. Acto seguido, se dirige hacia la puerta y la cierra desde dentro con un ligero movimiento de su pie. A continuación, extrae una cajetilla del bolsillo lateral de su pantalón y se queda mirándolo, mientras saca un cigarrillo junto a un mechero, con una cínica sonrisa que le abarca todo el rostro.  
 
    —Qué putada, ¿no? Tanto nadar para morir en la orilla… Aunque hay que reconocer que tienes los huevos grandes, grandes… —Enciende el cigarrillo y expulsa poco a poco el humo de la primera calada. Ismael lo mira, inexpresivo, mientras mastica los alimentos que le ha llevado—. Sin embargo, el que más grandes los tuvo anoche fue Alfonsito… Tú tienes más fuerza, pero él es más inteligente… 
 
    —¡Qué le habéis hecho! —grita Ismael, alzando la cabeza para mirarlo fijamente. 
 
    —¿Tú qué crees que le hicimos? Ese corderito ya no es un problema para nosotros. —Vuelve a darle una calada al cigarrillo y, tras unos segundos, expulsa el humo hacia arriba, formando una nube densa y oscura—. Si tú fueras inteligente podrías haber muerto de esa manera; un tiro y al mundo de los muertos, ¿tan difícil es? Pero aquí se toman demasiadas molestias con los sacos de huesos andantes. 
 
    —¿Por qué eres tan hijo de puta? Haberlo matado a él con un tiro hace que tú me acompañes el sábado en la maldita ceremonia, ¿por qué sigues conchabado con esa gentuza? —Ismael deja la bandeja en el suelo, antes de ponerse en pie y mirar a Damián a escasos centímetros de su rostro. 
 
    —Creo en mi suerte, pequeño futbolista. Yo tengo siete vidas… 
 
    —E igual ya has perdido seis… Lo único que sé es que nos van a matar a los dos y a ti te falta poco para ir a comerle el coño a la rubia de bote… Tan valiente y agresivo, para acabar sometido como nunca he visto a nadie… 
 
    Damián se sonríe, sin decir nada, y luego fuma una vez más de su cigarrillo y expulsa el humo con violencia. 
 
    —Soy un superviviente, querido Ismael. De esta uno de los dos va a salir con vida y, para tu desgracia, no serás tú. 
 
    —Ahora aplicas la condescendencia… Has tenido buenos maestros en esta ratonera… ¿Encontraron y mataron a Alfonso o vas de farol? ¿Cuánto queda para el sábado? 
 
    —Por el tiempo que hace que nos conocemos, te mereces que tu padrastro te dé una respuesta a esas preguntas… —suelta Damián, con sorna, antes de dar la última calada a su cigarrillo y luego tirar la colilla al suelo—. El cuerpo de Alfonso está enterrado en un lugar muy profundo del bosque que rodea la comarca; estamos cerca, más de lo que te imaginas, de tu casa; y hoy, bueno, puede que sea jueves, pero también es posible que sea viernes… Sea el día que sea hoy, nuestro gran día está muy cerca… —resuelve, con una sonrisa siniestra, que logra enfurecer a Ismael. 
 
    —¿Vuestro gran día? ¿Te crees que te ven como a uno de ellos? ¡A ti también te van a matar! Y no te autodenomines padrastro, hijo de puta, que lo único que tengo claro ahora mismo en esta vida es que debería haberte clavado el cuello de la botella en la yugular. 
 
    —También podría haberlo hecho tu mamá, o su amiguita Piedad… Pero me dejaron libre y muy cerca de ti. 
 
    —¿Por qué no me ayudas a escapar? Tú también podrías evitar morir si salimos de aquí… 
 
    —¿Escapar? ¿Para que a nosotros también nos entierren en cualquier lugar del bosque? Ambos sabemos que todas las salidas están custodiadas y que cualquier intento de salir será pagado con una bala directa al corazón. ¿Para qué perder tiempo y energía intentándolo? Yo prefiero esperar el supuesto final, sabiendo que tengo una oportunidad de sobrevivir, que tú no tendrás. 
 
    —¿Tan difícil es aceptar que eres una puta marioneta en sus manos y que van a volarte los putos sesos hagas lo que hagas? ¡No vas a sobrevivir! 
 
    —En ese caso te seguiré torturando en el infierno, pequeño. No te muevas de aquí —suelta, antes de emitir una enorme carcajada que reverbera por toda la mazmorra—. Mañana nos vemos… 
 
    Ismael pega otro alarido de rabia e, instintivamente, corre a agarrar su brazo antes de que se marche. Damián se libra de su amarre y, tras negar con la cabeza en un gesto lastimero, le pega un empujón que lo deja tirado en el suelo como si fuese una figura de cartón. 
 
    —No tenemos nada más que hablar, pequeño. He dicho, que mañana nos vemos. 
 
    Cierra la puerta de la celda tras de sí e introduce la llave en el bolsillo del pantalón. Acto seguido, comienza a andar mientras tararea una canción, que Ismael recuerda haber escuchado en Kill Bill y American Horror Story. 
 
    —¡Maldito psicópata! —susurra Ismael, mirando al suelo, con la piel erizada.  
 
    «Alfonso está vivo, Damián, eso de que está enterrado en medio del bosque no te lo crees ni tú. Se os nota nerviosos…», rumia, mientras recupera un trozo de pan que quedaba en la bandeja y le quita la miga poquito a poco. 
 
    —¡Cuánto queda para el sábado! —grita a pleno pulmón, pero ya no hay nadie escuchándolo. 
 
    … 
 
    El bosque a estas horas es una gran nube negra formada por la frondosa vegetación, que está convirtiendo a Cecilia en un amasijo de rasguños por sus continuos golpes contra las ramas de los árboles y matorrales que se encuentran a su paso. Para su suerte, la luna, que se encuentra en fase creciente, les otorga algo de luminosidad y pueden prescindir de las linternas, no solo para evitar atraer a las alimañas del bosque, sino por los lobos de dos patas que podrían estar merodeando por la zona. Cecilia lidera la marcha, intentando evitar los obstáculos, aunque la mayoría de veces se ha llevado un encontronazo con ellos antes de allanar el camino a Federico. Él le ha repetido en varias ocasiones que puede ponerse en cabeza y así repartirse los arañazos, pero ella ha obviado su ofrecimiento, arreciando la marcha, dispuesta a llegar cuanto antes a la boca del túnel. 
 
    A escasos cien metros, Cecilia hace un alto en el camino y le indica a Federico que la espere. Se inclina con las manos apoyadas en las rodillas para respirar hondo y, cuando cree haber recuperado el aliento lo suficiente, alza su cabeza y lo mira fijamente. 
 
    —Antes me has comentado algo de unos prismáticos, ¿no? 
 
    Federico asiente con la cabeza, antes de echar mano a la mochila y sacar el objeto en cuestión. 
 
    —Estamos muy cerca del túnel. Puedes mirar desde aquí y comprobar si está tapiado. 
 
    El hombre obedece y se lleva el dispositivo a los ojos. A continuación, gira la cabeza de un lado a otro para otear todo lo que les rodea hasta que, por fin, localiza la boca del túnel. Lo que observa le hace sonreír, puesto que está tapado, pero no tapiado. Tan solo está cubierto por una verja metálica, que se puede retirar y volver a colocar como quien se pone y se quita unos calcetines. 
 
    —¡Podemos entrar! —Le pasa los prismáticos a Cecilia, que imita los movimientos que ha realizado Federico y observa con detenimiento la boca del túnel. 
 
    —¿Y si hay alguien allí dentro? —pregunta Cecilia, devolviéndole los prismáticos de inmediato. 
 
    —Si tienes miedo me puedes esperar aquí. 
 
    —Y unos cojones… Si vas, voy. 
 
    —Pues vamos —resuelve Federico, antes de echar a andar en dirección al túnel. 
 
    Cuando al fin están frente a la enorme boca del túnel, él se apresura a entreabrir la verja del lado derecho, lo suficiente como para caber por ese espacio, sin trastocar demasiado su apariencia inicial. Una vez dentro, Cecilia lo sigue hacia las profundidades del túnel, después de volver a cerrar la verja tras de sí. 
 
    —Si el acceso es tan fácil, por algo será… 
 
    —¿Y solo nosotros hemos entrado aquí desde que se detuvo la obra? —susurra Cecilia, gesticulando en demasía debido a los nervios—. En un lugar como este no creo que haya una organización de nada. Los podrían descubrir en cualquier momento. 
 
    —¿Cuánta gente crees que pasa por aquí a lo largo del día, aparte de unos cuantos senderistas, que simplemente verán vallada la boca de un túnel en construcción? —pregunta, también en susurros—. Por cierto, no digo que toda la organización esté aquí, sino que aquí podría haber un sitio por el que penetrar en los pasadizos que conducen a la mazmorra donde tienen a Ismael. 
 
    Cecilia sacude la cabeza y sigue caminando detrás de él, por el largo túnel que parece no tener fin. De repente, se detiene maravillada por lo que tiene ante sus ojos y señala a los dos vehículos sin las matrículas y en un estado deplorable que hay al borde del camino, lo que indica que llevan mucho tiempo abandonados. 
 
    —Si esto se quedó a medio construir y nunca ha estado abierto, ¿cómo puede haber aquí dos coches? ¡Y por qué es tan largo el puñetero túnel! —grita Cecilia, perdiendo los nervios. Federico chista para pedirle silencio y alza las manos en señal de calma. 
 
    —Esto no es un simple túnel y ha sido manipulado años después del parón de la obra. Ha sido ampliado y dividido en dos niveles. Debajo de nosotros están los pasadizos y en un puto lugar oculto en estas paredes o en el suelo hay una entrada. 
 
    —¿Cómo puedes estar tan seguro? 
 
    Federico se permite, esta vez sí, encender su linterna y apuntar al suelo; a continuación, le hace una señal a Cecilia para que mire en la dirección que está iluminando. 
 
    —Aquí hay marcas de ruedas por todas partes, lo que indica que abren la verja a conveniencia para entrar y salir con vehículos. El sitio por el que acceden desde la carretera principal es un camino sin asfaltar, por ahí llegan y por ahí se van. Es de cajón que, si construyen un túnel, tienen que acondicionar la zona con las infraestructuras necesarias para llegar hasta él, ¿no? Eso no llegó a hacerse porque las obras se pararon antes. 
 
    Él continúa adentrándose en el túnel y le hace gestos a Cecilia para que lo siga. Por un momento, Federico se permite apuntar con la linterna unos metros más adelante y, asombrado, gira la cabeza y comienza a agitar una mano con ahínco, mientras le indica a ella que mire en dirección a donde está proyectando la luz.  
 
    —¿Qué significan todos esos seises y ese pajarraco? 
 
    —El pajarraco es un cuervo y es el símbolo principal del escudo de la familia Manrique. Uno de sus miembros siempre ostentaba el título de Gran Maestre de la organización secreta de la que hablan nuestros convecinos. Pero si está aquí grabado… Solo puede significar que están reviviendo lo que, al parecer, sucedió en el siglo XVIII en esta comarca. 
 
    En ese momento, Cecilia le pone una mano en la boca, haciendo que Federico se calle al instante. Le ha parecido escuchar unas voces procedentes del otro lado de la pared y se acerca a ella para pegar la oreja, con evidentes signos de nerviosismo. 
 
    —¡Qué gran día viviremos el sábado! ¿Estás nervioso por tu ascenso a Grado Summum? 
 
    Cecilia retrocede unos pasos, horrorizada, y vuelve al lado de Federico con rapidez. 
 
    —¿Has oído hablar alguna vez del Grado Summum? 
 
    —Del grado, ¿qué? 
 
    —Al otro lado hay gente, Federico, he escuchado a una mujer preguntarle a un hombre si está nervioso por su ascenso a ese grado. ¿Qué es el Grado Summum? 
 
    —¿Hay gente al otro lado? ¿En este nivel del suelo? 
 
    —Que sí, Fede, joder, ¡acércate! —susurra a gritos Cecilia, cuyo corazón va a más de mil revoluciones por minuto. 
 
    Él arrima su oído al mismo punto en que lo ha puesto Cecilia unos segundos antes y comprueba con asombro que, efectivamente, se oye el ruido de unas voces. Aunque solo puede escuchar un murmullo inidentificable. 
 
    —Tenemos que estar muy cerca de la entrada a los pasadizos secretos. Puede que estén manteniendo una reunión 
 
    —No podemos seguir aquí, nos van a pillar. 
 
    Federico hace caso omiso y se sigue introduciendo en el túnel más y más. Intuye que cada vez está más cerca de hallar la entrada al lugar de donde procedían las voces que han escuchado. Sin embargo, lo que se encuentra a apenas doscientos metros de donde se habían detenido lo desconcierta sobremanera. El camino por el que van andando en línea recta, de repente termina en una bifurcación que divide el túnel en dos caminos diferentes a derecha e izquierda; si quieren seguir adentrándose en el túnel, deberán decidir para qué lado se han de desviar. 
 
    —¿Qué tipo de broma macabra es esta? —pregunta Cecilia, una vez llega a su altura y ve con sus propios ojos lo mismo que ha visto Federico. 
 
    —Tiene que haber una manera de entrar ahí, pero ¡cuál! Esperaba que el final fuera una pared tapiada, no un puto ramal con dos salidas. 
 
    —Estamos al menos a cuatro kilómetros de la otra entrada y lo único que sabemos es que hay gente conversando en otro lado del túnel. 
 
    —Ergo, hay una manera de entrar en ese lado y, por supuesto, zonas boscosas imposibles de observar a simple vista. 
 
    —¿Y qué es eso de ascender a Grado Summum? Igual no tiene nada que ver con Ismael y estamos perdiendo el tiempo… 
 
    —¿Cuántos pirados sin conexión entre ellos crees que se pueden juntar en la misma zona? Esto parece una chaladura propia de las sectas… —dice, al tiempo que señala la bifurcación—. Mi sentido de la orientación me dice que debemos girar a la derecha. En esa dirección está Morada. 
 
    —Y mi instinto de supervivencia me dice que debemos salir pitando de aquí antes de que uno de los chalados que hay precisamente a ese lado del túnel nos vea y nos acribille. 
 
    Federico asiente en un gesto y se coloca a la altura de Cecilia para deshacer el camino andado. Tiene que volver a visitarlo, pero solo y a plena luz del día, para comprobar si hay actividad en algún momento. Cecilia lo acompaña a la salida, entre sollozos, sin poder disimular su estado de nervios. Y es normal, él sabe lo que es perder a un hijo; sin embargo, no puede imaginar la angustia de saber que aún está vivo, pero por poco si no llegas a tiempo de salvarlo. La idea de tener su vida en sus manos, de ser la responsable de volver a verlo o no, la está torturando, pero él está convencido de que van a llegar a tiempo y hará lo que haga falta para conseguirlo. 
 
    … 
 
    El sonido de la llave en la cerradura de la celda lo hace levantarse a toda velocidad en un acto impulsivo, sin dejar de apoyar su espalda contra la pared. Unos segundos después, la malvada mujer que ya conoce aparece acompañada de un hombre, que va ataviado con la máscara de pájaro que le describió Alfonso. 
 
    —Así que estás aquí, Ismael Carreño… —dice el hombre, con una voz metálica imposible de reconocer—. Aunque Damián sea un inútil, este chico será una gran recompensa para el sábado, querida avispa. 
 
    La mujer se sonríe y hace un asentimiento de cabeza casi ceremonioso. 
 
    —Quítate la puta máscara, trozo de mierda —dice Ismael, con los ojos casi saliéndosele de las órbitas. 
 
    El hombre le asesta un sonoro bofetón que le hace girar la cabeza y, acto seguido, se yergue para mirarlo desde las alturas, con unos ojos que aumentan su intensidad penetrante a través de la máscara. 
 
    —A mí ni se me dan órdenes, ni se me insulta. Tú eres para mí y me debes rendir obediencia y sumisión. El sábado llegará tu gran día y te serán revelados nuestros rostros, pero solo después de morir. 
 
    —¿Qué es el Grado Summum? —pregunta Ismael, con voz trémula, mientras se frota el pómulo con la mano derecha para aliviarse el dolor. 
 
    —Es el grado mayor que puede adquirir una persona en nuestra organización. Solo lo alcanzamos unos cuantos elegidos, como ella y como yo. Y los elegidos nos permitimos festejarlo de la mejor forma posible. 
 
    —¿Qué me vais a hacer? —Las lágrimas comienzan a brotar de sus ojos. Está muerto de miedo. 
 
    —Todo a su debido tiempo, pequeño… Ahora duérmete. 
 
    Cierran la puerta de la celda tras de sí y ambos se van emitiendo carcajadas siniestras por el pasillo empedrado. «Putos tarados…». 
 
    —¡Sois unos tarados! ¡Hijos de puta! 
 
   


  
 

 Capítulo 30 
 
    Alfonso se encuentra durmiendo como un lirón en el sofá del salón. En un principio, Federico se lamenta por no haber acondicionado una habitación para él, con todas las alcobas que hay distribuidas por la casa sin recibir uso por parte de nadie, pero después de verlo dormir a pierna suelta se queda más relajado; al parecer, tener que dormir en el sofá no le ha causado incomodidad alguna, a tenor de la baba que se le está cayendo sobre el respaldo. Federico asiente con la cabeza después de estar observándolo durante unos segundos y, al final, gira sus pasos, despreocupado, para encaminarse al baño del primer piso de la mansión. Sin perder tiempo, abre el armarito que hace las veces de espejo y se topa de frente con la máquina de afeitar. «Vamos, Federico, ahora quítate todos los pelos de la cara si tienes cojones a conseguirlo, que hay que pasar desapercibidos», se dice a sí mismo. Sin embargo, se ve obligado a buscar la maquinilla con la que él mismo se rasuraba la cabeza de vez en cuando en su otra vida y, en cuanto la encuentra, comienza a pasársela por la espesa barba que circunda la mitad de su rostro. Es imposible hacer desaparecer tanto pelo con una simple máquina de afeitar.  
 
    Cuando al fin da por concluida la tarea, se lava la cara con efusividad y se detiene a contemplar su nuevo aspecto, dándose por satisfecho. Segundos después, sale del baño y dirige sus pasos a la cocina. Su incansable Nespresso lo espera, como siempre, presta a preparar su ansiado líquido reparador, y exhibe una sonrisa antes de coger la cápsula de café e insertarla en su debido compartimento. Mientras aguarda a que la máquina haga su trabajo, abandona la cocina y vuelve a entrar en el salón para observar que Alfonso se ha girado para el lado contrario y continúa profundamente dormido, sin enterarse siquiera de la actividad rutinaria que existe a su alrededor. 
 
    En menos de quince minutos, Federico está preparado para la aventura que se ha propuesto esta mañana. El tiempo apremia y la tensión provocada por saber que cualquier segundo perdido puede ser fatal, lo tiene en un sinvivir, por lo que se ha enfundado unos vaqueros y una vieja camiseta, que ha rescatado del fondo del armario, además de sus robustas botas de montaña. Antes de dirigirse a la salida, se asoma una vez más al salón y se sonríe al ver que su invitado especial continúa sin inmutarse. Acto seguido, se dirige a la puerta principal y se entretiene un momento en mirarse al espejo, para comprobar si su nuevo aspecto cumple con la intención de pasar desapercibido, tras colocarse unas oscuras gafas de sol. Complacido con la imagen reflejada en el espejo, le dedica una sonrisa de medio lado, antes de sacar un cuadernillo de un cajón del viejo mueble recibidor, y ponerse a escribir una nota dirigida a Alfonso. «He salido a seguir con la búsqueda. Estamos muy cerca de salvarlos a todos. Si quieres compañía, cruza a la casa de enfrente y llama a la puerta de Cecilia. Ella y su madre te cuidarán. Hazlo rápido e intenta que no te vea nadie. Hasta luego, Federico». A continuación, dobla la hoja y vuelve al salón para depositarla sobre la mesa y que pueda verla en cuanto despierte de su letargo. «Pobrecito, lo mucho que necesita un colchón como Dios manda… De esta noche no pasa que le ponga una habitación en condiciones», piensa, antes de ponerse la mochila al hombro y luego salir por la puerta de la vieja mansión. 
 
    … 
 
    Después de recorrer varios kilómetros por las estrechas carreteras, al fin se desvía por un camino de tierra en busca de un sitio apartado y no demasiado expuesto, en el que aparca el coche y se apea con celeridad en cuanto localiza el lugar apropiado. Antes de internarse en la espesura del bosque, se detiene a contemplar el paisaje que lo rodea e intenta agudizar el oído, comprobando con satisfacción que se encuentra muy cerca del río que baña la comarca. 
 
    —¿Pensabas que no te iba a encontrar? —suelta una voz a su espalda, provocándole un respingo que por poco no le hace caer hacia delante. 
 
    —Cecilia. ¿Qué cojones haces aquí? —dice Federico, antes de girarse y clavarle los ojos a través de los oscuros cristales de sus gafas. 
 
    —Hombre… te has quitado toda la barba. No es por nada, pero tienes cinco años menos… 
 
    —Muy bonito el piropo, gracias, pero no deberías haberme seguido. 
 
    —Ayer te dije que, si tú vas, yo voy. 
 
    —Cecilia, esto es peligroso, no eres policía ni nada que se le parezca. 
 
    —Y tú tampoco, malvado cacique, ¿o tengo que recordarte que abandonaste el cuerpo hace cinco años? Además, no has traído comida, pero yo sí. 
 
    —¿Cómo sabes que no he traído comida? 
 
    —No te hagas el remolón. 
 
    —Madre mía, Cecilia. Vale, tú ganas, pero te advierto que tenemos que pasar desapercibidos en todo momento. Los secuestradores pueden estar merodeando por la zona y podrían reconocerte. 
 
    —¿Qué vas a buscar en el río? 
 
    —Alfonso me dijo que, cuando se escapó, se subió a un árbol para esconderse de sus perseguidores y desde ahí arriba oía el agua caer en cascada hacia lo que parecía ser un río. ¿Conoces otro río en esta zona? El niño apareció cerca de la carretera de Morada del Capitán, lo que indica que su laberinto subterráneo está por aquí… 
 
    —Puedo llevarte a la cascada. Está a unos quince minutos de aquí… ¡Si te viene bien mi ayuda! 
 
    —Claro que me viene bien, pero no podemos arriesgarnos. Vamos a la cascada esa, que no tenemos tiempo que perder. 
 
    Cecilia asiente, sonriente, y le agarra la mano para introducirse en el espeso bosque. Tras sortear, con acierto esta vez, las ramas de los árboles que se van encontrando a su paso, llegan a una zona menos frondosa junto a la que se encuentra una parte más caudalosa del río y que forma varias pozas, de las que caen fuertes cascadas de agua, de unas a otras, y que en verano hacen las delicias de los bañistas. Bastantes metros más arriba, unas enormes rocas, entre las que surge la caída más estrepitosa de la cascada y que alimenta de agua el enorme canal, convierte el paisaje en una maravilla de la naturaleza más salvaje. 
 
    —Este lugar es maravilloso… Tenemos que llegar ahí arriba e inspeccionar la zona. 
 
    —Tarea ardua, pero posible. Démonos la vuelta. 
 
    Cecilia comienza a caminar en dirección opuesta a la que han tomado para llegar a esa zona del río y encabeza la marcha hacia la parte más alta del bosque, desde donde mejor se puede ver la cascada más alta, que el terreno abrupto de la comarca le brinda como lecho al río que la atraviesa. 
 
    Nada más llegar arriba, Federico se dirige hacia los árboles para inspeccionar los que podrían ser óptimos para trepar por ellos con facilidad. Una vez cree haber localizado uno que cumple con los requisitos aceptables, decide comprobarlo por sí mismo y, de unos cuantos saltos, consigue subir hasta la copa, donde se sienta y se agarra a las ramas para no caerse. En cuanto puede mantenerse en equilibrio, se dispone a agudizar el sentido del oído, logrando abstraerse durante unos segundos; en ellos escucha con absoluta nitidez el ruido de la cascada, lo que le sugiere que el árbol al que trepó Alfonso se encuentra más alejado, según lo que le describió sobre el sonido más amortiguado que le llegaba desde el espigado salto de agua. 
 
    —Qué agilidad… —dice Cecilia, sorprendida—. ¿Qué pretendías trepando a un árbol? 
 
    —Da igual, sigamos andando… 
 
    Cecilia pone los ojos en blanco y, seguidamente, chista para que Federico frene en seco. 
 
    —¿Por qué no miras con los prismáticos? Quizá eso te ayude a ver algo, aunque no sé muy bien qué estás buscando. 
 
    —Lo que sea que pueda constituir una salida. El chico dice que retiró una trampilla y luego la volvió a sellar desde fuera y que salió al bosque. ¿Dónde puede haber algo así? 
 
    —¿Una trampilla por la que se puede acceder a donde los tenían secuestrados? No creo que haya eso en ningún sitio. Al menos, en ninguno que se pueda ver desde fuera. 
 
    —Lo tiene que haber, Cecilia, porque Alfonso escapó por ahí. El caso es dónde. 
 
    Federico vuelve a trepar al árbol y, tal como le ha dicho su amiga, saca los prismáticos para contemplar el horizonte. Y, tal como se temía, no es capaz de ver nada más que árboles y vegetación, además de algunas rocas que tiñen el verde paisaje de tonalidades grises. 
 
    —Nada… —dice, sin apartar los ojos de los prismáticos—. O espera… —Se los retira un momento para aclararse la vista y, con rapidez, se los coloca de nuevo ante los ojos—. Hay tres tíos vestidos de verde oscuro, llevan botas. Parecen militares de faena… Es como si hubieran aparecido de la nada. 
 
    —¿Me estás vacilando? 
 
    —Que no, ¡coño! Súbete y lo miras tú misma. 
 
    —No, no, me fío. 
 
    Federico sigue contemplando el entorno desde el árbol, mientras Cecilia espera debajo, sumergida en su mundo de pensamientos inconexos que debe poner en equilibrio. La pena y la resignación que había sentido los últimos días, llegándose a convencer de que Ismael estaba muerto y que solo aceptándolo podría seguir con su vida, han sido sustituidas por la esperanza y la dicha de conocer que está vivo y que tiene la oportunidad de volver a abrazarlo. Pero también le atormenta la sola idea de pensar que están en tiempo de descuento para salvar a su hijo de un injusto final. Por otra parte, aún siente el dolor en el alma por la muerte de la inspectora, que tanto se involucró en el afán de encontrar a Ismael y que se había mostrado tan cercana con ella. También pudo ser testigo del dolor de Federico al perder a una amiga que, incluso podría haber sido su compañera si su propia vida no hubiera sufrido un giro tan tormentoso cuando perdió a su familia.  
 
    —¡Ahí está! —grita Federico, arrastrando a Cecilia fuera de sus pensamientos—. Han salido de una cueva. A uno de ellos lo he visto con un solo pie apoyado en el suelo, como si estuviese ascendiendo con una cuerda. Estoy seguro de que ahí está la trampilla. Tengo que ir y comprobarlo… 
 
    —Has dicho que no podíamos arriesgarnos.  
 
    —Ahora sí puedo arriesgarme. Necesito confirmar de cerca que esa cueva sirve como acceso a los pasadizos. Me haré pasar por un simple senderista si me topo con ellos, tranquila. Tú espérame en la carretera junto a los coches, no tardaré. 
 
    —Sí, claro, ¿ya estamos con esas? 
 
    —Mira, Cecilia, eres la madre de Ismael y podrían reconocer tu cara si te ven por aquí. A mí solo me conoce Damián y con esta facha no me reconocería. Hazme caso y vuelve al puto coche antes de que nos pillen merodeando la zona. Esa entrada y el puto túnel son todo lo que necesitamos para salvar a Ismael. 
 
    Ella asiente, aceptando sus argumentos, y le insta a marcharse, al tiempo que le pide que tenga mucho cuidado. Federico, entonces, hace un asentimiento de cabeza y sale corriendo en dirección al lugar donde ha visto a los tres hombres ataviados como si llevaran uniformes de la escuela militar. Cuando llega al lugar exacto donde supone haberlos visto, comienza a pasear por la zona, escudriñando todos los lugares más recónditos a su alcance. Insatisfecho, echa mano de los prismáticos con la intención de revisar el máximo espacio de la zona, hasta que al fin localiza la entrada a la cueva por la que cree que Alfonso consiguió escapar. Sin tiempo que perder, vuelve a guardar los prismáticos en su mochila y se dirige hacia ella, para comprobar que se encuentra oculta entre la espesa vegetación y es imposible reparar en ella si no se busca adrede. Agitado, comienza a separar las hojas y matorrales que la encubren y entra dirigiendo su mirada hacia abajo; su esperanza acaba de subir un grado porque acaba de descubrir la trampilla metálica de quita y pon que le comentó Alfonso. Se agacha en el suelo para contemplar lo que hay dentro y, gracias a su linterna, puede contemplar con toda claridad una escalera de mano adosada a la pared y, más a lo hondo, un suelo empedrado plagado de inscripciones grabadas con el uso de armas blancas afiladas y cortantes. 
 
    —La hostia puta… —susurra Federico, mientras siente un escalofrío recorriendo su cuerpo. No es lo mismo tener una hipótesis que comprobarla y, en efecto, está en el lugar exacto que Alfonso le describió. 
 
    Entonces, movido por un impulso irrefrenable, vuelve a dejarlo todo tal como se lo había encontrado y, acto seguido, comienza a correr sin mirar atrás en dirección a la carretera, aunque tendrá que recorrer más de un kilómetro por el arcén una vez se encuentre en ella para llegar al lugar donde lo espera Cecilia junto a los coches; pero eso en este momento es el menor de sus problemas. En cuanto se considera lo suficientemente alejado de oídos inapropiados, saca el móvil del bolsillo exterior de la mochila con la firme intención de llamar a Joaquín y, tras pulsar en el contacto, se lo lleva a la oreja con decisión, esperando, ansioso, escuchar la voz de su exjefe al otro lado de la línea. 
 
    —Dime. 
 
    —He encontrado el sitio por el que escapó Alfonso. Es una puta trampilla en una cueva en medio del bosque. Los putos pasadizos están a unos treinta peldaños del suelo de una cueva en el bosque, ¿me explico? Debe ser una cámara oculta o yo me he vuelto loco… 
 
    —Escúchame, ¿estás seguro de lo que me estás contando? 
 
    —Tan seguro como del día en que nací, Joaquín. Ya tenemos una manera de acceder ahí abajo y salvar a Ismael y al resto de niños secuestrados. Tienes que reclutar a todos los policías que puedas o fracasaremos en esta empresa. Imagínate cuántas salidas más pueden existir y cuántos esbirros a su servicio pueden tener los chalados de una secta que está reproduciendo las prácticas que llevaba a cabo una sociedad secreta hace más de trescientos años. 
 
    —Mañana por la mañana hablamos. El chico dijo que lo que sea que va a pasar sucederá mañana por la noche, ¿no? Pues déjame preparar algo. Necesito justificar la necesidad de meter policías en todos los rincones de un bosque perdido en una comarca de Albacete… 
 
    —Mayor justificación que la posible aparición con vida del niño que lleva desaparecido tres semanas no creo que haya… 
 
    —¡Mañana hablamos! —zanja Joaquín, antes de colgar la llamada. 
 
    Federico devuelve el móvil a su sitio y sacude la cabeza con fuerza. Necesita convencer a Joaquín de la necesidad de actuar con diligencia, o no podrán salvar a Ismael y rescatar a los demás niños. Porque la confirmación de que Ismael se encuentra allí, después de haberlo secuestrado Damián, se une a la confirmación de que hay más niños allí encerrados y que algunos provienen del centro de menores de Albacete. A la inspectora le hubiera encantado saberlo para poder meter entre rejas a su directora con pruebas fehacientes, pero ya nunca podrá verlo. Deben resolver el caso con toda la dureza que sea necesaria, solo por honrar la memoria de Juárez. 
 
    … 
 
    —Pequeño… —suelta Damián, mientras se va acercando poco a poco a la celda, portando la bandeja con la cena. 
 
    —¿Hoy no hay ducha? 
 
    —¡No! Hoy sí que es viernes y ¡mañana es tu gran día! 
 
    —Nuestro… Te recuerdo que me acompañarás… 
 
    —Pero yo no soy la recompensa ofrecida por Maese Cuervo para el hombre que ascenderá a Grado Summum esa noche… 
 
    —Pero morirás irremediablemente. 
 
    —Sigo creyendo en mi suerte… Descansa, pequeño, mañana será agotador… 
 
    Damián abandona la celda e Ismael, agotado de tanto luchar contra una pared, decide recostarse sobre su lecho de paja, al tiempo que arroja la bandeja con la comida hacia un lado para no verla. 
 
    —No tengo hambre, hijo de puta —dice, sabiéndose solo allí dentro. 
 
    «Si Alfonso estuviera vivo ya hubieran venido a salvarme… Es imposible que se olvidara de mí si llegó a escapar de sus garras. ¿Me estará buscando mi madre? ¿Y Federico?». Le gustaría vivir en un eterno viernes para que fuera imposible que llegara su final, pero los imposibles son eso, imposibles. 
 
    Poco a poco, sus distorsionados pensamientos lo van introduciendo en un sueño profundo, y su respiración acompasada deja paso a una intensa calma antes de la anunciada tempestad. 
 
   


  
 

 Capítulo 31 
 
    No eran todavía las siete de la mañana cuando Federico ha dado un salto de la cama, movido por la necesidad de rebuscar de nuevo en los libros, por si pudiera encontrar algo relacionado con lo de Grado Summum que había escuchado Cecilia, al otro lado de la pared del túnel. Después de ojear varias páginas sin mayor interés, al fin, su búsqueda ha resultado productiva y ha conseguido encontrar donde su tatarabuelo César Balboa habla sobre la ceremonia en cuestión, refiriendo que se trata de un rito que se celebra cada tres meses, para ascender a un miembro de la sociedad secreta al culto de mayor grado dentro de ella. Según cuenta, se reunían a medianoche y el rito consistía en descuartizar a una persona joven y ofrecer su sangre al Gran Cuervo, una figura creada por ellos, que era la que imponía las normas de conducta de los miembros, como si fuese una especie de deidad. 
 
    Horrorizado, ha cerrado el libro y ha optado por volver a inspeccionar el túnel en el que entró junto a Cecilia hace dos noches. Pese a discutir con ella porque quería acompañarlo de nuevo, al final entre Piedad y Sonsoles la han convencido para que se quede en casa, por lo que ha logrado llegar solo hasta la zona boscosa desde la que consiguieron localizar el túnel aquella noche. Desde ese lugar, agazapado entre los matorrales, decide sacar los prismáticos para contemplar la entrada desde lejos. En un primer vistazo, no ve nada que llame su atención, pero cuando baja la mirada al suelo, descubre un cuervo dibujado en la tierra que precede al túnel. 
 
    —No me lo puedo creer… 
 
    De repente, el sonido de dos todoterrenos atravesando el camino que lleva al túnel lo obliga a levantarse con rapidez y retroceder unos cuantos pasos, para ocultarse entre la arboleda sin desprenderse de sus prismáticos. Sin tiempo que perder, comienza a mirar en todas direcciones y, de pronto, observa como los dos vehículos en cuestión acaban de detenerse junto a la boca del túnel y como de uno de ellos se apea un hombre ataviado de negro de pies a cabeza. Entonces, impulsado por una corazonada, intenta atisbar su cara con mayor claridad hasta que, finalmente, consigue identificarle una perla en cada oreja, al igual que las del collar que exhibe alrededor del cuello. 
 
    —¡Eres tú! —susurra, con los ojos muy abiertos, sin despegar la mirada de ese tipo. 
 
    A continuación, observa al susodicho retirando la verja lo suficiente como para penetrar en el túnel y, tras volver a cerrarla, los ocupantes desaparecen en sus profundidades a bordo de ambos todoterrenos. 
 
    —Qué cojones… No van a atravesarlo para salir por otro lado del bosque. No, eso es imposible… 
 
    Saca el móvil del bolsillo sin tiempo que perder y pulsa el nombre de Joaquín en la pantalla. Su exjefe se lo coge a los dos tonos y, tras soltar un exabrupto, le atiende con voz amable. 
 
    —¿Te pasa algo? 
 
    —Sí, por tu culpa me he tirado el café encima de la mano y estaba ardiendo, lo que encima me hará tener que limpiarlo, pero no pasa nada. Qué necesitas. 
 
    —Ya te dije ayer lo que necesito, pero tengo algo más… He visto movimiento en el túnel del que te hablé. Han entrado dos todoterrenos y sé que te va a sonar fuerte, pero he visto al hombre que recogió a Damián aquella noche… 
 
    —No me suena fuerte…, ya sé que el hombre al que se cargaron no era él… Juárez acostumbraba a registrar todos los datos en folios y agruparlos en carpetas y ya hemos tenido acceso a sus pertenencias… Así que, al grano, ¿qué me quieres decir con eso? 
 
    —Cecilia y yo atravesamos todo el maldito túnel y no encontramos ninguna manera de llegar a los pasadizos, pero escuchamos voces al otro lado, como si estuviera manteniéndose una reunión. 
 
    —¿Y qué me sugieres? 
 
    —Que mandes a un equipo de excavación ahí abajo para que encuentren el mecanismo que active la bajada a los pasadizos. Como si tienes que mandar a los artificieros y volar el puto túnel por los aires. 
 
    —Claro, ahora llamo al ministro de defensa a ver si manda al ejército… por favor, Fede… 
 
    —No estoy de broma. Si a los gobernantes de este maldito país no les interesa que en una comarca de Castilla la Mancha se esté produciendo trata de seres humanos y, encima, menores, me daría mucho miedo ver en manos de quienes estamos. Además, ¿cómo coño ampliaron el túnel y crearon una entrada hacia los pasadizos sin que nadie se enterara? ¿Quién les permitió hacer eso? 
 
    —Se lo permite la ubicación en la que se encuentra… Mira, voy a hacer todo lo posible por llenar la comarca de policías. De momento, voy a mandar a un equipo a verte a tu casa. Irán de paisano en coches camuflados. Vosotros entraréis por la trampilla que encontraste en el bosque y mandaré a otro equipo al túnel a buscar la supuesta entrada a los pasadizos. Otros inspeccionarán el bosque en busca de cualquier cosa que pueda conectar con los dichosos pasadizos y entre todos conseguiremos entrar y salvar a los niños que hay allí secuestrados. 
 
    —En concreto, a Ismael, al que seguramente tengan separado del resto por la ceremonia que van a realizar con él. Esa ceremonia se celebrará a las doce de la noche en un templo que se encuentra dentro de los propios pasadizos. Lo cuenta todo mi tatarabuelo César Balboa en su libro. 
 
    —Vale, Fede, tranquilo. Haremos lo que te he dicho. Vuelve a casa y espera allí al equipo que te enviaré. Vas a estar al mando de esa parte del operativo, ¿te ves capaz? 
 
    —Estoy desentrenado, pero lo hice muy bien durante muchos años, no creo que se me dé mal. 
 
    —Esa es la actitud. Luego hablamos. 
 
    Federico guarda el móvil de nuevo y se levanta del arbusto en el que se encontraba agazapado. Al ver a lo lejos a un hombre, que tampoco tiene aspecto de senderista, sale corriendo en la dirección contraria con la intención de volver a Don Javier cuanto antes. Si hoy celebran una ceremonia tan importante, el bosque de la comarca también estará regado por decenas de sus hombres, por lo que entrar en los pasadizos con el uso del factor sorpresa supone una empresa más que complicada. 
 
    … 
 
    La entrada de dos hombres en la celda consigue hacer retroceder a Ismael, que los mira con ojos aprensivos mientras se acercan inexorablemente hacia él. Uno de ellos lo coge de un brazo y el otro, sin expresión alguna en el rostro, muestra una jeringuilla en su mano derecha y, un instante después, la acerca a su brazo. A continuación, le clava la aguja y siente el dolor mientras el líquido está entrando en su torrente sanguíneo y como le paraliza los músculos en cuestión de un segundo. Sin darle tiempo siquiera a emitir un grito, pierde la conciencia y cae sobre los brazos de los hombres, que lo sostienen y, acto seguido, lo sacan de la celda con paso firme. 
 
    El hombre que ascenderá a Grado Summum esta misma noche aparece unos segundos después junto a la mujer a la que este se dirige con el apelativo de «señora avispa» y cierra la puerta de la celda con la llave. 
 
    —Procuremos que esta mazmorra no vuelva a utilizarse para meter a un niño jamás. Ya sabes el uso que tienen. 
 
    —Lo sé, pero era una obligación alejarlo de los demás niños y que nunca los viera. De hecho, a partir de hoy tenemos que irnos de aquí. Se han acercado demasiado. 
 
    —¿Qué me estás diciendo? 
 
    —El niño que se escapó el otro día no ha muerto. Me mintieron los muy condenados… Por supuesto pagaron el precio de la traición, pero lo cierto es que ese niño podría haber comunicado nuestro emplazamiento a cualquiera y estamos en peligro. 
 
    —¡Cómo no me has dicho esto antes! Tenemos que irnos pitando y retrasar la ceremonia el tiempo que haga falta, hasta que encontremos otro lugar seguro para la Orden. 
 
    —¡Eso ni en broma! Esta noche se celebrará la ceremonia porque es el día elegido para ella. Y no hay nada de lo que hablar. ¿Entendido? 
 
    —Entendido. 
 
    —Ya están desmantelando gran parte de lo que tenemos aquí. En cuanto pase esta noche, nos iremos para siempre. Los niños morirán todos en el ritual de esta noche… 
 
    El hombre asiente con la cabeza y se lleva una mano al pecho en actitud solemne. Por nada del mundo dejaría que se truncara el mejor día de su vida, pero si una persona con mayor rango que tú dentro de la Orden habla, debes respetarlo y acatar. Ella ascendió a Grado Summum hace un año y medio, en una de las mejores ceremonias que se recuerdan. Y la máscara del cuervo le dota de un atractivo siniestro, que le encanta. Lamentablemente, nunca ha podido llevársela a la cama, y eso es lo que más le molesta de la situación. 
 
    … 
 
    Federico ha situado a su equipo en las zonas del bosque próximas a la cueva por la que escapó Alfonso hace dos noches. Se trata de un operativo formado por ocho hombres, aparte de él, de los cuales cuatro ya trabajaron a sus órdenes otrora. Al resto los conocía, pero nunca habían coincidido en el ejercicio de sus funciones como policías. Un audífono conectado por cable a un móvil satelital le permite coordinarse con el jefe del operativo que se ha dirigido al túnel para hallar la entrada a los pasadizos. Hace unos segundos, le ha comunicado que creen haber encontrado el mecanismo que lleva al nivel subterráneo del túnel; una vez han girado a la derecha al toparse con la bifurcación, han descubierto otra grabación con el escudo del cuervo. Al parecer, tiene todas las trazas de señalar el punto por donde podría accionarse la apertura del suelo, pulsando un saliente en la roca, y que podría dar acceso a las escaleras que conducen a los pasadizos, aunque no pueden asegurarlo a ciencia cierta. Les indicó que siguieran por el camino hacia la derecha al encontrarse con el dilema de hacia dónde girar, porque tiene la clara sospecha de que el templo que han de encontrar está justo bajo el monasterio de Morada del Capitán. Después de darle la enhorabuena, ha continuado comunicándose con el resto de los hombres que hay repartidos por la comarca; sin embargo, nadie más ha encontrado pista alguna que los pueda conducir a otra entrada. Por otra parte, ha dado orden de agruparse en torno a la trampilla o acudir al túnel en caso de que dentro de dos horas no hayan hallado otra manera de acceder a los pasadizos. El inspector jefe les ha recalcado que deben sacar vivos a los secuestradores y utilizar el arma solo si no les queda otro remedio. 
 
    Uno de los hombres llama a Federico en susurros y este se acerca a su lado. 
 
    —Acaban de entrar dos hombres. ¿Qué deberíamos hacer? 
 
    —Todavía es pronto. Si no se encuentran más entradas seremos más personas en ambos puntos y podremos entrar con más refuerzos. De momento, vamos a esperar. 
 
    —¿Y si pillan al otro operativo dentro del túnel? 
 
    —No creo que sean tan tontos de esperar allí dentro a que yo dé la orden de entrar. Habrán llegado hasta la otra salida y estarán escondidos esperando el momento. Procura esconderte bien y no te preocupes por los del túnel. 
 
    El agente obedece y vuelve a parapetarse entre los arbustos. Federico regresa sobre sus pasos y se sitúa en el mismo puesto en que estaba hace tres segundos; se queda mirando hacia otro compañero y le dedica una franca sonrisa. 
 
    —¿Quién nos iba a decir que íbamos a volver a trabajar juntos, eh, Pepe? 
 
    —Y que lo digas… —responde su antiguo compañero, dedicándole una mirada teñida de tristeza. 
 
   


  
 

 Capítulo 32 
 
    Ismael acaba de despertarse completamente desorientado e intenta llevarse las manos a los ojos, pero comprueba que es un imposible; lo han tumbado sobre una fría piedra, que le recuerda a una lápida, y tiene atadas las manos y los pies; se percata de que se encuentra en un estrecho pasillo del laberinto por el que corrió junto a Alfonso en su intento de escapar, y que está solo. Preso del terror, sacude la cabeza con ímpetu y mira hacia su cuerpo, descubriéndose desnudo, a excepción de sus vergüenzas, cubiertas por unos calzoncillos. Su pecho está salpicado de extraños dibujos y en su abdomen han pintado el retrato de un espantoso cuervo. A continuación, comienza a negar con efusividad y emite un alarido de rabia tan fuerte, que se podría escuchar en toda la comarca. 
 
    Al cabo de unos minutos, aparecen varios hombres vestidos con una túnica negra hasta los pies, cuyas capuchas cubren sus cabezas y recuerdan a los antiguos monjes. Sus rostros están ocultos tras máscaras iguales a las que llevaba el hombre que los visitó en la celda y de sus gargantas brota la misma voz metálica. Ismael, sabiéndose frágil, comienza a llorar y a agitarse sobre la piedra, pero uno de los encapuchados le atiza con un látigo en cada brazo para que se esté quieto. 
 
    —¡¿Qué me vais a hacer?! 
 
    El latigazo que le asesta en el rostro otro de los hombres le hace emanar sangre de los labios e Ismael se pasa la lengua por ellos y, acto seguido, escupe con fuerza hacia el hombre que le ha propinado el golpe, ganándose otro latigazo, esta vez en el pecho. 
 
    —¡Qué vais a hacerme! —vuelve a gritar Ismael, resistiendo los golpes. 
 
    —Lo que queramos, pequeño. ¡Eres nuestro para la eternidad! —dice el señor del látigo, mostrando unos dientes amarillos en una siniestra sonrisa, que lo hace temblar de miedo. 
 
    Un nuevo encapuchado hace acto de aparición y se sitúa a los pies de Ismael. Después de hacer una serie de gestos indescifrables, todos alzan la losa y comienzan a caminar a través del pasillo, emitiendo unos extraños cánticos, que traen a la memoria de Ismael sus clases de historia de la música del instituto. 
 
    —¡Estáis tarados! 
 
    Los hombres hacen caso omiso de las súplicas e insultos de Ismael y elevan el volumen de sus voces, llenando todo el pasillo con sus cantos de épocas remotas. Al cabo de dos largos minutos, giran a la derecha en una esquina y pulsan un mecanismo en la pared, que hace que unas baldosas del suelo se corran automáticamente hacia la derecha, mostrando unas amplias escaleras que conducen a otro pasadizo secreto. 
 
    «¡Qué puto laberinto es este! ¡Cómo me va a encontrar alguien aquí dentro!» 
 
    … 
 
    23:58. Es la hora marcada por Federico para hacer la incursión en los pasadizos y llegar al supuesto templo donde se realizará la ceremonia. El antiguo policía, recordando sus viejos y no tan malos tiempos como quiere creer, comienza a descender la escalera que lo llevará al interior del laberinto, al tiempo que hace gestos al resto del operativo para que lo sigan. A esta hora, solo hay un tercer grupo policial desplegado en torno a una gruta por la que aseguran también se puede entrar. Han tenido que neutralizar a más de un hombre ataviado con el uniforme que les ha descrito Federico, pero no han sufrido mayores contratiempos. Él tiene conectado el audífono para comunicarse con el inspector al mando del operativo de entrada a través del túnel, quienes ya han conseguido penetrar y están recorriendo los estrechos pasillos del laberinto mirando en todas las direcciones. 
 
    Cuando llegan abajo, Federico despliega un mapa y les explica dónde podrían encontrarse las escaleras que los llevarán a la mazmorra donde tenían secuestrados a los adolescentes. A partir de ahí iniciarán su camino hacia el templo. 
 
    Después de girar en varias esquinas escogiendo los caminos que Alfonso creyó correcto indicarle, se topan con las escaleras a las que le hizo referencia. 
 
    —Todo está muy tranquilo, ¿no? —pregunta un policía a unos cuantos pasos detrás de él. 
 
    —¿Y si hemos llegado tarde y han trasladado a los niños a otro lugar? 
 
    —Shhh —Federico se lleva el dedo índice a los labios y los mira de manera inquisitiva—. Podría haber secuaces en cualquier parte —susurra, sin desviar su mirada—. El laberinto es enorme, cruza prácticamente toda la comarca a través del subsuelo. El lugar donde está a punto de empezar la ceremonia puede estar en cualquier parte de los pasadizos. Lo más probable es que esté cerca del túnel o de la gruta que ha encontrado el otro equipo de búsqueda, así que no os alarméis y seguid andando. 
 
    Justo en ese momento, se topan de frente con dos hombres armados, que los miran y, al segundo, los apuntan con sus rifles. 
 
    —¿Quiénes sois vosotros y qué coño hacéis aquí? 
 
    —Venga, por favor… ¿No me reconocéis? —dice Federico, al tiempo que se acerca a uno de ellos. El resto de sus compañeros ya se están desplegando hacia los lados para acorralar a ambos hombres—. Soy Federico y vengo a salvar a Ismael Carreño —zanja, en tono duro, antes de enganchar al hombre por el cuello y asestarle un fuerte rodillazo en el estómago. Cuando lo tiene doblado por la mitad, lo lanza como si fuera un fardo contra la pared de piedra y lo deja tirado en el suelo. El otro hombre yace desarmado e inconsciente a pocos metros de ellos—. ¡Atadlos de pies y manos! ¡Vamos! Siguen aquí y el rito va a dar comienzo. 
 
    En ese momento, un pitido en su oído le hace acordarse de los otros operativos y se lleva el dedo a la otra oreja para escuchar mejor. 
 
    —Hemos encontrado dos entradas al templo, pero es imposible bajar ahí sin ser vistos. Estamos intentando encontrar una tercera para ver lo que se cuece. 
 
    —Si no conseguís verlo, entrad como sea y detenedlos. Tardemos lo que tardemos, nosotros también llegaremos allí. ¿Qué hay alrededor? 
 
    —Pues paredes de piedra, habitaciones y salas cubiertas por un suelo de piedra lleno de inscripciones que harían palidecer al diablo, ¿qué va a haber? 
 
    —Algo más concreto, cojones. ¿Cómo se entra ahí abajo? 
 
    —Hay dos mecanismos. Uno de ellos está en la pared. Parece que, pulsando un botón, se abre una entrada al siguiente nivel. En este no hay nada grabado, es un simple botón gris camuflado en la piedra. El otro se encuentra en el suelo y es similar al del túnel. De hecho, también tiene dibujado el puto cuervo. 
 
    Federico asiente con la cabeza y corta la comunicación durante unos instantes para informar a su grupo. Ahora mismo su intención es bajar hasta la planta donde tenían recluidos a Alfonso e Ismael. «Se supone que los tenían en el último piso de los pasadizos, pero si el templo está abajo del todo, tiene que haber un pasadizo debajo de los pasadizos…». 
 
    … 
 
    El templo está convenientemente preparado para iniciar una de las ceremonias más transcendente y tradicional. La víctima ya está llegando al final de la escalera por la que se accede a la extraordinaria estancia, que bien recuerda a la sala de un teatro. Más de diez hombres ataviados al igual que los que han llevado a Ismael en volandas se encuentran rodeando a Damián en torno a un enorme seis, grabado en el suelo. 
 
    El condenado está sentado en torno a una mesa y fija sus ojos en la pistola que tiene frente a sí. Cada hombre que lo rodea lleva cogido a un niño de la mano. —Ismael calcula que muchos no llegarán a los doce años—. Los han vestido con una túnica igualita a la que llevan puesta los adultos. Sin embargo, sus rostros son inexpresivos, como si estuvieran hipnotizados. 
 
    Damián, sonriente, mira hacia el altar donde han colocado a Ismael y se topa con sus ojos, hinchados de llorar. Al fijarse en las marcas del látigo que surcan su rostro, Damián abre mucho los ojos, antes de cerrarlos y respirar hondo mientras se muerde el labio, como si estuviera sintiendo placer. A continuación, el examante de su madre se lleva un dedo a la sien y simula un disparo con una pistola, mientras en sus labios se puede leer la onomatopeya «pum». Ismael niega con la cabeza y de sus ojos vuelven a brotar lágrimas, que bañan su cara hasta perderse a lo largo de su torso desnudo. Los dibujos pintados sobre su piel se ven borrosos después de tanto llanto. 
 
    —Damián Blasco, miembro inferior de la organización del Cuervo Summum —explica un hombre entrado en años, a cara descubierta, mirándolo a los ojos—, ha quebrantado nuestras leyes y ha puesto en peligro a todos los que formamos esta bellísima unión desde hace decenas de años. —Alza la mirada y contempla la reacción de todos sus hermanos—, a todos los que conseguimos reflotar aquello que dejaron atrás nuestros antepasados más ilustres…  Por eso, hoy es condenado a jugarse la vida en la ruleta rusa, tal como contemplan nuestros preceptos. Adelante… 
 
    Damián coge el arma de la mesa y, tras unos segundos de titubeo, se la dirige a la sien. Mira de manera inquisitiva al hombre que ha pronunciado el discurso y, acto seguido, aprieta el gatillo de manera inexpresiva. La bala no ha salido por el cañón y baja poco a poco la pistola, hasta dejarla de nuevo encima de la mesa. 
 
    —Vaya… parece que tengo una vida más por vivir… —dice, comenzando a reír estrepitosamente. 
 
    —No lo creo… —responde el líder, antes de sacar otra pistola del interior de su túnica y apuntarle entre las cejas. 
 
    —Eso no es justo, Gran Maestre —suplica Damián, con los ojos abiertos como platos—. He tenido el honor de rendirle pleitesía y ya me he jugado la… 
 
    El disparo del Gran Maestre acierta de lleno en su objetivo y la sangre de Damián comienza a brotar de su entrecejo, antes de desplomarse sobre la mesa. Entonces, las carcajadas de Ismael, que no se esperaba tal desenlace, reverberan ahora por la estancia, y todos los miembros allí reunidos miran en su dirección, visiblemente molestos. 
 
    —¡Callad al niño y traedlo ante mí! ¡Acabemos con esto! 
 
    Ismael cesa las risas de inmediato y comienza a gritar reclamando piedad y ayuda. Uno de los hombres que lo ha transportado hasta allí saca de nuevo el látigo y lo muestra en el aire para amedrentarlo; acto seguido, le pone una mordaza en la boca para acallar sus gritos. 
 
    —Hoy vamos a celebrar la ascensión a Grado Summum de Abelardo Manrique, uno de mis sobrinos y futuro Gran Maestre de esta organización, si Dios quiere que nos acompañe la bonanza. —dice, delante del altar, con Ismael sobre la fría losa, mientras extiende sus manos hacia la audiencia, que le está rindiendo pleitesía—. Como cada luna llena, celebramos la ceremonia de sanación, que esta noche coincide con la ascensión a Grado Summum de uno de vosotros, como cada tres meses. Venid. —Los diez hombres que antes rodeaban a Damián se apresuran a hacer lo mismo en torno a Ismael y se sitúan cinco a cada lado de su cuerpo, siendo los más temidos los dos hombres que tiene a ambos lados de la cabeza—. Cada pedazo de carne, cada mililitro de sangre y cada alarido de dolor de nuestra víctima, será nuestro ofrecimiento al Gran Cuervo para que nos permita seguir siendo jóvenes hasta la próxima luna llena. —Fija los ojos en Ismael, que niega con la cabeza, mientras le devuelve la mirada con los ojos convertidos en un mar embravecido. «¿Por qué a mí?», quiere decirle, pero la mordaza le impide hablar—. Hoy, tú eres nuestro; tu vida es nuestra; tu sangre es nuestra; tu alma es nuestra; y todo lo que es nuestro pertenecerá al Gran Cuervo en la larga noche que vivimos. Consumemos este acto de amor puro y sincero, que nos llevará a la eternidad. 
 
    El hombre comienza a repartir cuchillos de carnicero entre sus hombres, mientras hace asentimientos con la cabeza y sonríe abiertamente. Ismael no puede hacer otra cosa que cerrar los ojos y esperar su inmediato destino, que no es otra cosa que la muerte más cruel que jamás pudo imaginar. 
 
    —Abelardo Manrique, ¿juras poner tu alma a disposición del Gran Cuervo y prometerle fidelidad para el resto de tus días? 
 
    —Lo juro —contesta el hombre. 
 
    —¿Juras contribuir al mantenimiento de esta sociedad y rendir pleitesía al Gran Maestre hasta que trascienda a otro nivel de eternidad? 
 
    —Lo juro. 
 
    —En ese caso, puede comenzar tu ascensión a Grado…. 
 
    De pronto, las escaleras aparecen de la nada y se encuentran a la vista de todos los presentes, que vuelven sus cabezas hacia ellas, desconcertados. 
 
    —Ha podido ser un fallo mecánico… —dice el Gran Maestre, haciendo gestos para que se concentren en la ceremonia. 
 
    Unos segundos después, en otro lado diferente del templo se escucha un fuerte impacto y aparecen otras escaleras, sin causa aparente. Entonces, todos los hombres que rodean a Ismael sacan sus pistolas y comienzan a disparar a todos los lugares de la estancia, sin orden ni concierto, formando un revuelo de dimensiones colosales. En ese momento, los policías, aprovechando la nube de humo provocada por los disparos descontrolados, se introducen en el templo a través de las escaleras. Uno de los policías apunta con su rifle de asalto hacia los hombres más próximos a Ismael y los dispara uno tras otro, en cuestión de una décima de segundo, consiguiendo que ambos caigan sobre el suelo, cual fardos. El Gran Maestre, sin salir aún del desconcierto, vuelve la cabeza en dirección a los disparos y su rostro se tiñe de grana al ver que es el Grupo de Operaciones Especiales quien ha profanado su templo. 
 
    —¡Fuego! —grita el líder supremo, consiguiendo que los disparos en ambas direcciones se sucedan como una ametralladora. Mientras tanto, algunos policías van tomando posiciones y rodean el altar sobre el que se encuentra Ismael. 
 
    Otro de los hombres que lo rodeaban cae, afectado por un disparo en el hombro, y el último de todos ellos cae de rodillas por sendos disparos en los gemelos de sus piernas. 
 
    —¡Proteged a los niños! —grita el hombre al mando, que disimula su horror por la situación para no alterar a sus hombres. 
 
    Uno de los policías cae abatido por un disparo en el corazón y su jefe abre mucho los ojos, impotente por no haber podido evitarlo. Entonces, saca su arma reglamentaria e, inmediatamente, dispara hacia las piernas del hombre que lo ha matado. La mayoría de los criminales ya han sido desarmados y esposados, pero siguen con las suyas en posición de ataque, apuntando en todas direcciones por si quedara algún rezagado. En ese momento, observa como uno de los secuestradores, ataviado con la túnica y empuñando un cuchillo, se acerca demasiado a Ismael y apunta hacia su corazón, por lo que se ve obligado a disparar a matar. El hombre cae como un fardo sobre el cuerpo de Ismael y a su alrededor ya no queda nadie. Los niños, que se habían escondido tras las faldas que cubren el altar, ahora corretean asustados alrededor de él. 
 
    —¡Protegedlos! —vuelve a clamar, mirando en todas las direcciones. 
 
    Otro de sus hombres ha caído abatido en el fragor de la batalla y el inspector sacude mucho la cabeza. 
 
    —Federico, ¿dónde coño estáis? Hemos entrado en el templo y hemos conseguido salvar a los niños, pero estamos en fuego cruzado y nos es imposible acabar con la situación. Ya han caído dos de nuestros hombres. 
 
    —Estamos cerca. Escuchamos el tumulto. Ya mismo entramos —responde Federico, antes de colgar la llamada. 
 
    —¡Vamos, joder! ¡Tenemos que proteger a los niños! —grita de nuevo, mientras dispara en todas las direcciones en las que ve hombres vestidos con túnica y máscaras de cuervo—. ¡Los queremos vivos! ¡No disparéis a matar a no ser que sea irremediable! —sigue gritando, con la intención de hacerse escuchar por encima del ruido de las balas. 
 
    En ese momento, ve a Federico entrar junto a su operativo a través de las escaleras y se permite exhalar un suspiro de alivio. Los policías, que superan en número a los miembros en pie de la organización, consiguen desarmar e inmovilizar a la mayoría de hombres en apenas dos minutos. El Gran Maestre, que no sabe dónde esconderse, es ahora el único miembro que queda sobre el altar y, además, el único con la cara descubierta. Echa un vistazo rápido al niño, con la intención de purificarse y realizar su última ofrenda al Gran Cuervo. 
 
    —Niño dulce, vida eterna, estas son mis últimas reverencias para ti, Gran Cuervo. 
 
    Saca un cuchillo de su túnica y se dispone a hacer un corte en el abdomen del niño, pero un disparo en su mano derecha hace volar el cuchillo a varios metros y lo obliga a levantar la cabeza para descubrir el origen del disparo. Unos segundos después, yace muerto sobre el altar, junto a la piedra donde se encuentra atado y amordazado Ismael, con una bala alojada dentro del cráneo. 
 
    El cuerpo especial de la policía es capaz, al fin, de controlar la situación y todos los miembros sobrevivientes de la organización criminal se encuentran ahora arrodillados y esposados sobre el frío suelo de piedra. 
 
    —Llevaos a los niños de aquí. Federico, tú llévate a Ismael y dale una alegría a su madre y a todo el país. Esta organización va a ser desmantelada y sus miembros van a ser procesados —dice el jefe del operativo que se ha adentrado en los pasadizos a través del túnel. 
 
    —Madre mía… Lo que nos ha costado. 
 
    —Nos ha costado vidas. Pero así es este trabajo. ¿No tienes pensado volver? 
 
    —Ni en cien años… Gracias por todo lo que habéis hecho, pero no esperéis mi vuelta a comisaría. 
 
    El hombre asiente, mostrando una sonrisa reluciente, y da un abrazo a su antiguo compañero de faenas, cerrando el círculo. 
 
    Federico, entonces, desata a Ismael y lo coge en brazos para sacarlo de allí cuanto antes. El resto de niños ya va camino de la salida, escoltado por un numeroso grupo de agentes, afuera los esperan los servicios de emergencia para hacerles un chequeo preliminar, antes de trasladarlos a un centro de protección. Ismael se encuentra ardiendo, completamente dormido; se ha desplomado a causa del miedo por el tormento que le ha tocado vivir. 
 
    —Ya vuelves a casa y al equipo, te prometo que todo esto se ha acabado y no dejaré que te vuelvan a poner la mano encima jamás. Haré que tu madre sea feliz y que tú tengas la vida que te mereces vivir. Te lo juro por mi familia, Ismael. Por la familia que perdí. 
 
    El hombre se enjuga unas cuantas lágrimas que rodaban por sus mejillas y continúa andando a toda la velocidad que le permiten los más de cincuenta kilos a plomo que debe pesar Ismael, al que lleva cargando sobre sus brazos, inconsciente.   
 
   


  
 

 Capítulo 33 
 
    La calle está oscurecida y desierta cuando Federico aparca su coche junto a su casa, bien entrada la madrugada. Sin perder un segundo se apea y se dirige a la parte trasera, donde ha conseguido acomodar a Ismael, después de haber pasado por el puesto de emergencias que habían desplegado junto a la boca del túnel y en el que le han realizado un chequeo, tras el que han determinado enviarlo directamente a casa. Al parecer, su estado de inconsciencia se debe tan solo al cansancio acumulado tras tantos días privado de libertad, además de la tensión vivida durante la escena tan terrible de la que ha sido protagonista. Después de desabrocharle el cinturón de seguridad, vuelve a cargarlo en sus brazos para cruzar los metros que lo separan de su hogar. Una vez consigue llegar a la puerta pulsa el timbre y espera a que los abran, muy ilusionado.   
 
    —¡Ismael! —grita Cecilia, al ver a su hijo en los brazos de su vecino. Emocionada, se aparta de la puerta para allanarle el camino y le pide con gestos que lo lleve al sofá—. ¿Qué le pasa, qué le han hecho? 
 
    —Tranquila, está aquí, está vivo y se va a recuperar. Hoy ha sido un día muy estresante para él y se ha quedado como un tronco. Déjale descansar y mañana será otro día. ¿Dónde está tu madre? 
 
    —Se ha ido a zascandilear con Piedad a casa de Carmen. Yo estaba en un estado de nervios demasiado elevado como para irme a ningún sitio, pero tranquilo, que me han advertido a conciencia para que no me moviera de aquí. 
 
    —Te lo agradezco, Cecilia. El rescate junto a los equipos de la policía ha sido muy temerario y estamos vivos de milagro —le dice Federico, mientras tiende a Ismael sobre el sofá del salón. 
 
    Cecilia, sin pensárselo dos veces, se lanza hacia él y le planta un beso en los labios, movida por un impulso que ni ella misma puede comprender. Unos segundos más tarde, se aparta, avergonzada, y comienza a agitar una mano en el aire. 
 
    —Perdóname, Federico, no debería haber hecho esto. He confundido la sensación del momento y… 
 
    —Eh… —responde, acercándose poco a poco a ella—. No tienes que pedirme perdón por nada. 
 
    Esta vez es él quien toma la iniciativa y se permite agarrar a Cecilia de la cintura y darle un beso, que lo transporta a épocas pasadas donde fue muy feliz, aunque nunca se diera cuenta. 
 
    —Te quiero, Cecilia. Eres la persona que me ha hecho reconectar con el mundo y con mi yo interior. Me has enseñado que no vale de nada regocijarse en el propio dolor. Lo que vale la pena es aprender de él y asumirlo para poder avanzar. Te admiro tanto… 
 
    —Tú no sabes lo agradecida que estoy de escuchar esas palabras… Decir esto en voz alta me va a costar, pero si me atreví a dar el paso de dejar a Damián fue porque me estaba enamorando de ti. Sin embargo, con la desaparición y todo lo que ha sucedido a partir de ella, nunca pude decírtelo… Eres un hombre bueno, que quiere a Ismael y podría ser esa figura paternal que nunca ha podido tener. 
 
    —Sí la ha tenido, Cecilia. Tú eres esa figura paternal, aparte de la maternal. Y ese niño te adora. Te adora tanto que, si hubiese muerto esta noche por haberte defendido aquel atardecer, se habría ido con una sonrisa por haber salvado a su madre. 
 
    Cecilia lo mira con ojos vidriosos y, cuando termina de hablar, vuelve a lanzarse para probar sus labios, esta vez con algo más de pasión. Al cabo de unos minutos, Federico se aparta de ella y la mira sonriente. 
 
    —Tengo que ir a ver a Alfonso, ¿vale? Mañana nos vemos. 
 
    Cecilia asiente y, tras darle otro beso en los labios, le permite marchar. 
 
    … 
 
    Alfonso escucha la puerta cerrarse y espera a Federico en medio del salón. El hombre hace su aparición, sonriente, y le dedica una mirada brillante. 
 
    —¿Lo habéis traído con vida? 
 
    —¡Sí! 
 
    El adolescente se lanza directamente al torso de Federico y lo rodea con sus brazos, emocionado. El hombre asiente, comprensivo, y tras unos cuantos segundos se aparta del contacto y lo mira desde su altura. 
 
    —Ahora mismo está dormido y tenemos que dejarle descansar. Podrás verlo mañana. 
 
    —No, quiero estar allí cuando despierte. ¿Puedo irme ahora? 
 
    En esos momentos, el ruido de la aldaba contra la puerta los interrumpe y Federico acude raudo a abrir. 
 
    —Hola… llevo pensando en ti desde que te has ido. 
 
    —Me he ido hace dos minutos. 
 
    —Pues eso, que yo necesito abrazos y charla esta noche, no estar separada de ti. 
 
    Federico asiente con una sonrisa traviesa, mientras Alfonso aprovecha el momento para colarse entre ellos y descender la escalinata. 
 
    —¿Dónde va? —pregunta Cecilia, sorprendida. 
 
    —A tu casa, quiere estar allí cuando Ismael despierte. 
 
    Cecilia sonríe y hace un asentimiento de cabeza, antes de colarse dentro de la casa de su vecino propinándole pequeños empujones y, acto seguido, cerrar la puerta tras de sí. 
 
    —Lo que hemos hecho hace unos minutos… Yo quiero estar contigo. 
 
    —Y yo también, Cecilia, estoy deseando tener una relación formal contigo y hacer planes juntos, pero quizá ahora no sea el momento. 
 
    —Claro que es el momento. Yo no gano nada esperando a que Ismael despierte de su profundo sueño. Mañana será otro día, como has dicho… Pero a este todavía le quedan unas horas… 
 
    —La realidad es que no, son las dos de la madrugada del domingo… 
 
    —Entonces qué más da. Digamos, que ya hemos despertado… 
 
    —Bueno, vale —resuelve Federico, haciendo un guiño, antes de adentrarse en las profundidades de la mansión. 
 
    … 
 
    Ismael abre los ojos, confundido, y comprueba con alivio que puede llevarse las manos hacia ellos. Abrumado, los vuelve a abrir y cerrar repetidamente para asegurarse de que no se encuentra en una realidad paralela, dudando durante unos largos segundos si ha regresado de una horrible pesadilla, que le parece muy real. A continuación, estira todos los músculos emitiendo sonidos guturales, y luego se gira para contemplar el espacio en el que está. «Lo último que recuerdo es que estaba a punto de morir», se dice a sí mismo, permitiéndose incorporarse en el sofá en un intento de espabilarse. Por un momento, no termina de ubicarse, pero al cabo de unos segundos grita de pura dicha al reconocer el viejo reloj que lleva viendo en la pared de su casa desde que tiene uso de razón. En ese momento, Alfonso, despertado por semejante grito, emerge del suelo donde llevaba toda la noche acostado y se sitúa en posición de rodillas, al tiempo que hace un gesto para atraer su atención. 
 
    —¡Alfonso! —grita, antes de tirarse también al suelo y fundirse en un enorme abrazo junto a su excompañero de «aventuras»—. ¡Lo conseguiste! 
 
    —Sí, gracias a ti, que te comportaste como un león. Si te hubieran llegado a matar no me lo habría perdonado en la vida. 
 
    —No quiero hablar de eso. Estamos vivos y en mi casa, eso es lo mejor que se puede tener en esta vida. ¿Quién te encontró? 
 
    —Unos tíos que iban de paseo por el bosque… Me llevaron al hospital y allí vino la policía. Esperaron mientras me hacían pruebas y luego Federico entró a hablar conmigo y me trajo a su casa. 
 
    —¿Has estado en casa de Federico estos días? 
 
    Alfonso asiente con la cabeza en repetidas ocasiones y luego se levanta del suelo para ocupar un sitio en el sofá. Ismael lo imita, ocupando el asiento de al lado. 
 
    —¿Y ahora qué? 
 
    —Ahora no lo sé —responde Alfonso, alzando los hombros—. Te hemos salvado, eso es lo único que importa ahora. 
 
   


  
 

 Capítulo 34 
 
    Cecilia y Federico cruzan la calle que separa la mansión de la casa de ella; mientras tanto, vuelven a conversar sobre lo que han hablado durante la madrugada, reafirmándose paso a paso. Al llegar a la puerta, se encuentran a su madre en la entrada recibiendo a Piedad, que acaba de llegar a su vez. Sonsoles se retira con una inmensa sonrisa para facilitar el acceso al interior y cuando asoman por la puerta del salón se encuentran a Ismael y Alfonso charlando despreocupados, mientras dan rienda suelta a un bol con leche y cereales cada uno. 
 
    —¡Mamá! —grita el adolescente, antes de levantarse y correr a abrazarla. 
 
    —Te has despertado antes de que llegara… —dice Cecilia, sin querer desprenderse del abrazo. 
 
    Ismael, en cambio, se retira al cabo de diez segundos y la mira fijamente. 
 
    —Ya sé que ella es mi abuela Sonsoles y que tengo dos tíos y cuatro primos deseando conocerme… Esperaba verte al despertar, pero verla a ella ha sido una sorpresa increíble y agradable. 
 
    Sonsoles, dándose por aludida, suelta una efusiva carcajada y se acerca a ellos, a continuación. 
 
    —Son buenos chicos, me han caído bien —dice, dándole un codazo cariñoso a Federico. 
 
    —Ya le he dicho a Alfonso que no vamos a permitir que vuelva a un centro, ni al de Albacete ni a ningún otro. No lo vamos a permitir —recalca, mirando a su amigo—, ¿verdad, mamá? 
 
    —De eso os queríamos hablar… Tenemos algo importante que contaros —suelta Federico, antes de hacer un gesto a Cecilia para que se acerque. A continuación, entrelaza su mano con la de ella y las alza en el aire, mostrando orgulloso el símbolo de su unión—. Hemos comenzado una relación y nos gustaría que fuera estable y duradera en el tiempo, por supuesto. Hemos pensado mudarnos a Pedregosa y, por supuesto, llevarnos a Alfonso con nosotros. Mañana mismo empezaremos los trámites para la adopción. 
 
    Alfonso abre mucho la boca, sorprendido, y comienza a llorar de pura felicidad, mientras mira a Ismael, que tiene una sonrisa enorme dibujada en los labios. 
 
    —¿Qué nos decís? ¿Os gustaría vivir en Pedregosa? 
 
    Ambos adolescentes asienten con efusividad y corren a unirse en un abrazo con Cecilia y Federico. 
 
    —¿Me vais a dejar sola en este agujero, cabrones? Ahora voy a ser yo la repudiada de Don Javier… 
 
    —¡Qué coño, la repudiada! —salta Cecilia, riéndose a carcajadas—. Piedad, te puedes venir con nosotros a Pedregosa y comenzar una nueva vida. Eres veterinaria y vas de pueblo en pueblo, ¿qué más da donde residas? 
 
    —¿Lo estás diciendo en serio? 
 
    —Pues claro que lo está diciendo en serio, Piedad. Será por sitio… —suelta Federico, dedicándole una sonrisa a su ahora también amiga. 
 
    Sonsoles, que aprueba encantada la decisión que ha tomado su hija, se coloca a unos metros de ellos y les hace una señal para que le presten atención. 
 
    —Yo voy a volver a Zaragoza, porque tengo mi casa, mi vida, todo allí. Eso sí, no me gustaría estar sin verte otros diecisiete años, hija… A tus hermanos les encantaría verte y conocer a Ismael, así que espero vuestra llamada cuando estéis instalados en Pedregosa. 
 
    —Así será, mamá —resuelve Cecilia, antes de fundirse en un enorme abrazo con ella. 
 
    FIN 
 
   


  
 

 Nota del autor 
 
    Muchas gracias, lector, por llegar hasta aquí. Te ruego encarecidamente, que dejes tu opinión de la novela en Amazon. Participo con ella en el Premio Literario Amazon Storyteller 2022 y las opiniones ayudan mucho a ganar visibilidad entre los libros del concurso. Dos minutos de tu tiempo podrían hacerme crecer como autor, que es lo único que sueño en esta vida. Te dejo mi correo, así como mis redes sociales, por si quieres contactarme. 
 
    Correo: danihuertasg3@gmail.com 
 
    Facebook: Facebook.com/dani.huertasg 
 
    Instagram: @danihuertasg13 
 
    Espero que nos veamos por el maravilloso mundo de las redes. Muchas gracias por elegir mi novela entre tantas y un abrazo muy gordo. 
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